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Durante los días 25 a 27 de octubre de 2001 la Sociedad Española 
de Estudios Clásicos celebró en la Universidad Autónoma de Madrid 
su tradicional Simposio intercongresual. En esta ocasión, el tema 
elegido fue «Libros y lectores en la Antigüedad clásica», por enten- 
der que se trataba de un tema de amplio interés -tanto para el pro- 
fesorado universitario como para el de Educación Secundaria- y al 
mismo tiempo suficientemente interdisciplinar para que pudieran 
participar especialistas en Filología Griega, Filología Latina, Historia 
Antigua, Paleografía y Codicología, Papirología, etc. 

La convocatoria resultó un éxito pues durante esos días se reu- 
nieron en la Facultad de Filosofía y Letras de la UAM un centenar 
de especialistas y alumnos de Filología Clásica, de los que un núme- 
ro significativo presentó el fruto de investigaciones ya realizadas o 
en curso de realización sobre el tema objeto del Simposio. La SEEC 
invitó expresamente a participar con una ponencia a cuatro desta- 
cados expertos en ese ámbito, dos españoles y dos extranjeros. Los 
profesores elegidos en esta ocasión fueron los Doctores Carles 
Miralles (Barcelona) y Carmen Gallardo (Madrid), por una parte, y 
los Profesores Giuglielmo Cava110 (Italia) -que no pudo asistir pero 
que ahora nos envía su texto para ser publicado junto a los demás- 
y Richard Janko (Reino Unido), por otra. 

El alto interés suscitado por los trabajos presentados y la notable 
coherencia temática de los mismos aconsejó, desde el mismo momen- 
to de la celebración del Simposio, la publicación de todos o parte 
de ellos. Así lo manifestaron varios participantes en la sesión de 
clausura. La SEEC estimó oportuna la propuesta y decidió ofrecer 
el primer número disponible de su revista Estudios Clásicos para 
incluir en él cuantos trabajos se ofreciesen para ello. Éste es, pues, 
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el fruto impreso de esas jornadas. Por ese motivo, y por esta oca- 
sión excepcional, nuestra revista adquiere una configuración nove- 
dosa: no hay esta vez las tradicionales secciones, ni reseñas tampo- 
co. Creemos que la ocasión justifica este cambio, de modo que este 
número resulta, en realidad, una monografía colectiva sobre los 
«Libros y lectores en la Antigüedad clásica». Esperemos que resul- 
te del agrado y del interés de los socios. 

Sólo nos queda reiterar nuestro agradecimiento, hecho público 
en su día, a cuantos hicieron posible el Simposio, con su participa- 
ción en él o con su ayuda en la organización del mismo. En espe- 
cial, nuestra gratitud para la Universidad Autónoma de Madrid, que 
nos acogió generosamente, y para la Dra. Carmen Gallardo, que 
coordinó todos nuestros esfuerzos. 

ANTONIO ALVAR EZQUERRA 
Presidente de la SEEC 
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DE LOS POETAS GRIEGOS 

COMO AUTORES LITERARIOS* 

Hace unos años un grupo de helenistas de Barcelona que yo diri- 
gía trabajó con otro de helenistas franceses dirigido por Nicole Loraux 
en la detección y el análisis de los diferentes actores intelectuales u 
operadores culturales en la Grecia antigua, desde los viejos aedos a 
los inquietos representantes de la segunda sofística. Con el tiempo 
resultó un libro colectivo, Figures de l'intellectuel en Crece ancien- 
ne (París, Belin, 1998). Telón de fondo constante de nuestro trabajo, 
en el largo período de su gestación, fue la conciencia de que coloni- 
zábamos, como tantas otras veces, a los griegos con un término, con 
un concepto nuestro, el de «intelectual», que data del siglo XX. Una 
vez un concepto se nos ha hecho habitual, lo juzgamos ineludible, 
siempre acabamos buceando en el pasado para encontrarlo. Y, como 
los griegos son nuestros «los otros» más entrañables y necesarios, a 
ellos acabamos yendo, a interrogar sus textos sobre tales conceptos. 
Para entendemos mejor nosotros, también. Por esto debió de ser que 
los responsables del primer volumen, Noi e i greci (1996), del ambi- 
cioso I greci de la italiana Einaudi juzgaron que, en la lista de temas 
a tratar, era del caso que figurase el de la relación entre cómo los grie- 
gos llevaron a cabo las tareas de producción y gestión de la inteli- 
gencia y la cultura y cómo éstas habían sido concebidas más tarde en 

Este texto es el de una conferencia que leí en la Universidad Autónoma de Madrid, sede entonces 
del Simposio de la Sociedad Española de Estudios Clásicos sobre «Libros y lectores en la Antigiiedad~, 
el jueves 25 de octubre de 2001. No es. pues, propiamente un artículo emdito, sino el texto de una confe- 
rencia -dirigida. esto sí, a profesionales y especialistas. y como tal se publica, sin aparato de notas. Como 
quiera que no repite pero se enmarca en el contexto de una serie de trabajos míos de índole teórica apa- 
recidos en los últimos años y cuya lectura podría ayudar a una comprensión más cabal y completa de esta 
conferencia, me he permitido, a modo de orientación, señalar en el texto los lugares en que pueden hallar- 
se publicados tales trabajos. Por lo demás. me parece de justicia aprovechar esta única nota para agrada- 
cer la amable invitación y la excelente acogida y trato de organizadores e inscritos en el Simposio. 
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8 CARLES MIRALLES 

la civilización occidental. Por esto hay en este esforzado libro colec- 
tivo un capítulo que me pidieron y yo escribí con el explícito título 
((Poeta, saggio, sofista, filosofo: l'intellettuale nella Grecia antica». 

El tema que hoy propongo es de algún modo parecido: si los poe- 
tas griegos tienen o no algo que ver con lo que nostros llamamos 
autores literarios; o, si se cree que sí, qué tienen que ver y cómo. 
Aclararé que autor literario en su uso habitual debe de ser más o 
menos sinónimo de escritor y designar a una persona que escribe 
libros que, publicados, son tenidos por el público como literarios. 
Dónde acaben o dónde comiencen para el público los confines de 
lo literario es otra cuestión que dejaré ahora de lado. 

Para empezar bastará que señale que en nuestros ordenamientos 
jurídicos los autores tienen determinados derechos: ellos pactan con 
sus editores las condiciones de publicación, reciben un tanto por 
ciento del precio de las ventas, etc. Y esto es porque el público, la 
sociedad, reconoce una cierta relación de propiedad entre el autor y 
su obra. Los derechos del autor se basan en que él ha escrito el libro; 
los del editor en que él lo ha publicado. Los efectos jurídicos del 
reconocimiento de esta relación de propiedad entre el autor y su obra 
son muy recientes, aunque fueron precedidos por otros de otro tipo, 
tales como el honor o el mecenazgo. Los derechos de autor tienen 
caducidad, pero no el reconocimiento de la propiedad intelectual 
-una propiedad sin efectos jurídicos, como la de un pintor sobre un 
cuadro que pintó él pero es de otro-; no caduca, pues, el reconoci- 
miento de la propiedad cultural o autoría, que dura más allá del autor, 
para siempre. Y, en cambio, el libro sigue generando derechos, más 
allá del autor y de sus herederos, porque, como tal libro, sigue sien- 
do un objeto en el mercado: traductores, editores y anotadores de 
textos, antólogos y editores de libros tienen sobre él como produc- 
to en el mercado unos derechos. 

Pudiera tal vez pensarse que los derechos del autor que no cadu- 
can derivan de su invención y de su ingenio. Es justo que quede en 
la memoria de los hombres su nombre siempre unido a lo que él 
encontró y combinó en su libro. Pero luego, cuando pasa el tiempo 
sobre su obra y cambian las condiciones del mercado y él ya no 
puede modificarla ni incrementarla, entonces el libro ha de ser con- 
servado y periódicamente presentado a nuevas generaciones de lec- 
tores: quienes convierten de nuevo el libro en un producto en cir- 
culación pasan a ser sus propietarios en el mercado. 
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Si proyectamos esta situación sobre las condiciones de produc- 
ción y sobre las formas de relación con el público de un poeta medie- 
val -digamos Marcabní-, si alguna homología pretendemos ésta habrá 
de ser genérica y aproximativa. La diferencia quizá más notable es 
que el oficio del poeta provenzal, para ser de algún modo reconoci- 
do -mediante recompensas, honores, etc-, exigía la presencia de éste. 
Para nosotros un poema es lectura de un texto que ha sido o es pro- 
piedad de un poeta, su autor. Para el público de los poetas proven- 
zales era de entrada lo que cantaba un intérprete. Este intérprete podía 
ser el propio poeta que lo había compuesto u otro poeta o sólo intér- 
prete que lo hubiera incorporado a su repertorio -los poemas que él 
cantaba. Tanto si se trataba del poeta que lo había compuesto como 
de otro poeta o intérprete que lo hubiera aprendido y lo cantaba, gene- 
ralmente el nombre del compositor -que correspondería al primer 
intérprete o a quien lo había enseñado a los sucesivos intérpretes- 
era reconocido y hasta a veces ilustrado el público sobre las carac- 
terísticas -temas, tono, «vida»- de su poesía en general. Tanto en un 
caso como en otro, usualmente el poeta-intérprete o el intérprete se 
permitían, a cada ejecución de un poema, la libertad de variarlo, bien 
porque cedieran a opciones personales de aquel momento, bien en 
función de los gustos de quien en concreto hubiera contratado su 
actuación o del público en general. 

A estas alturas no habrá que poner más énfasis en un hecho cono- 
cido. Que esta poesía es canto y que, correlativamente, no es tanto 
langue, en términos saussurianos, como parole. Que no tenía un 
único original sino que era multiforme en su comunicación directa 
al público. Razón por la cual de un mismo poema provenzal tene- 
mos a veces varias versiones alternativas, igualmente legítimas. 

Tampoco, quizá, habrá que gastar demasiado tiempo en señalar 
que ésta es la condición de la poesía griega. Y, así como lo que se 
acaba de recordar sobre la poesía provenzal -que, a pesar de sus 
diferentes registros y géneros métricos, suele en general tenerse por 
lírica- vale también para la épica y para las demás formas líricas 
medievales, así también la observación sobre la importancia de la 
ejecución o pe$ormance en la poesía griega es igualmente válida 
para todos los tipos de poesía, algunos de los cuales, además de exi- 
gir un intérprete y un instrumento musical, también requerían un 
coro, y otros hasta un lugar específico para el público, que había de 
poder ver el espectáculo en su conjunto (eía~pov). No hay que insis- 
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1 0 CARLES MIRALLES 

tir mucho en todo ello porque el tema -nótese- es que esta poesía 
no tenía lectores. Estamos hablando de público y de ejecución, repre- 
sentación o espectáculo; de canto y no de escritura; de oyentes y 
espectadores y no de lectores. 

Esto es así para toda la poesía griega antigua, por lo que hace a la 
relación entre el poeta o el intérprete y el público, pero también es 
cierto que, desde antes de la época llamada clásica, la escritura sirvió 
para conservar y para transmitir, principalmente entre los poetas e 
intérpretes mismos -que eran, pues, casi exclusivamente los lectores. 
Igual como servía en la época de los poetas provenzales que antes 
tomábamos como punto de referencia. En cuanto a la obra de éstos, 
lo que nos ha llegado procede de copias en manuscritos misceláneos, 
en el sentido de no dedicados a un solo autor sino del tipo, usual hasta 
el Renacimiento, de los conocidos como cancioneros. La época de la 
poesía provenzal corresponde a los siglos XII y XIII, mientras que la 
mayor parte de los cancioneros fueron copiados en el siglo XIV -aun- 
que los hay, y muy importantes, del siglo XIII y, todavía abundantes, 
del XV, alguno de ellos hasta con antologías de autor -por ejemplo, 
la de Ferrarin de Ferrara, de principios del XV, añadida a un manus- 
crito de la Estense de Módena fechado en 1254. Los cancioneros pue- 
den haber servido, pues, a algunos poetas o intérpretes, pero su mayor 
número corresponde a la época en que la poesía de los trovadores ya 
no se usaba, desde el punto de vista antes explicado de su ejecución 
o canto ante el público. Los poemas quedaron allí durante siglos. Hasta 
el XIX no empezó a acogerlos la imprenta, pero hasta entonces los 
manuscritos que los contenían se guardaron en bibliotecas. Otros sin 
duda perecieron, pero son casi un centenar los conservados. Gracias 
a este hecho podemos hoy constatar hasta qué punto las diferentes 
copias de un mismo poema ilustran su carácter multiforme durante la 
época en que eran cantados y poetas e intérpretes, aunque pudieran 
ayudarse de la lectura, los memorizaban como parte de sus reperto- 
rios. Podemos, nosotros, hoy. Porque, en lo que atañe a los primeros 
filólogos que se ocuparon de editarlos, hasta más acá de la mitad del 
siglo XX, tenían un criterio diferente: creían en un original, opinaban 
que su misión era dar el texto lo más cercano posible, decían, a como 
había salido de la pluma de su autor; o sea, la de restituir el autógra- 
fo -lo que implica creer que existió, para cada poema, un autógrafo 
y que podemos llegar a identificarlo y que esta operación vale la pena 
porque nos acerca al poeta en su acto creador. 
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Una situación parecida a ésta, tipo cancionero, puede haberse 
dado para la poesía griega arcaica durante los siglos V y IV aC. 
Podría ilustrarse, para un género concreto, el de la elegía, con la Ila- 
mada síloge teognidea, que, a pesar de su incipit, cuyo célebre 
«sello» se ha querido tantas veces leer como sello de autor, como 
prueba de su originalidad poética, la verdad es que transmite canti- 
dad de versos, o de epigramas o elegías breves, que la tradición indi- 
recta atribuye a otros poetas, tanto teóricamente anteriores a Teognis 
-por ejemplo Mimnermo- como posteriores -Eveno, también por 
ejemplo. No es imposible que a un nucleo ya escrito atribuible a un 
poeta de Mégara de nombre Teognis -que ya podía contener obra 
de otros poetas- se hayan añadido, en el siglo V, para uso simposial 
en Atenas, tanto dísticos y grupos de dísticos de poetas anteriores 
de toda Grecia como de poetas contemporáneos activos en los 
ambientes aristocráticos de la ciudad. La situación es parecida a la 
que quedará reflejada en los diversos florilegios de epigramas o ele- 
gías breves que llevan a la colección que conocemos como Antología 
Palatina. En ella antes de cada composición figura el nombre del 
poeta o se indica que se ignora o que hay duda en quién sea. Pero 
no sabemos con certeza en qué época se impusieron estas indica- 
ciones; si se trataba de textos que no tenían tales indicaciones cuan- 
do fueron por primera vez copiados y nadie se las puso -o pudo 
ponérselas- en el curso de la tradición, como sucede en la síloge 
que nos ha pervenido unida al nombre de Teognis, entonces los dís- 
ticos nos han llegado sin indicación alguna de comienzo o final, 
como si de un texto elegíaco seguido se tratara. 

Este tipo de compilaciones difícilmente tuvo, de entrada, sólo 
lectores. En el sentido que leían los dísticos para aprenderlos de 
memoria y poder recitarlos en el simposio los pertenecientes a las 
clases y grupos sociales que participaban en reuniones de esa índo- 
le. La lectu~a era en voz alta, para facilitar la comprensión y la memo- 
rización, y en voz alta, claro está, era la ejecución en el simposio. 
Elegías o cantos monódicos de otro género, los poemas, una vez 
memorizados, podían ser citados, comentados, discutidos. Así, dice 
Libanio (declam. 1 88 SS.) que Sócrates discutía con sus discípulos 
las elegías de Teognis, y Platón nos ha dejado en el Protágoras (339a 
SS.) el testimonio de cómo podía el mismo Sócrates usar un poema 
de Simónides de Ceos, que él y sus interlocutores conocían de memo- 
ria, citándolo y discutiendo sus puntos de vista. 
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12 CARLES MIRALLES 

Esto es lo que se hace tantas veces, a lo largo de los diálogos pla- 
tónicos, con la poesía homérica: citarla; traer a colación este o aquel 
momento de los poemas para favorecer una pausa o un cambio en el 
debate, ilustrar lo que se está exponiendo o defendiendo, etc. Los 
poemas homéricos eran generalmente conocidos en Atenas, pues la 
memorización de algunos de sus episodios formaba parte de la edu- 
cación ateniense, en todos sus niveles, y eran recitados en las fiestas 
de la ciudad llamadas Panateneas. La copia escrita que de Ilíada y 
Odisea habían mandado hacer los tiranos tenía, además de la función 
de conservar ambos poemas como textos fijos, la de controlar que 
los intérpretes, los rapsodos homéricos, no se alejaran, en su recita- 
ción de los mismos, del texto homérico de la ciudad. Puede bien ser 
que otras ciudades griegas contaran con otras copias escritas, que 
quizá, si pudiéramos confrontarlas entre sí, arrojarían versiones con 
diferencias importantes entre ellas -como las que es dado observar 
entre las diferentes versiones del Diyenís Akritas, por ejemplo. 

En el caso de algunos poetas, la ciudad en que habían nacido o 
la que se los hubiera apropiado tenía establecido un culto heroico 
en su honor. Así, sabemos que había un Arquiloqueo en Paros, y es 
razonable pensar que allí se guardaban, con los poemas de Arquíloco, 
memorizados y escritos, también una serie de historias sobre el poeta 
que tenían como objeto proporcionar un fondo mítico a su culto y 
a la vez relacionar su «vida» con sus poemas. Además de lo que así 
se aportaba al prestigio de la ciudad, porque de ella irradiaba el cono- 
cimiento de una poesía que era para toda Grecia modelo de lo yám- 
bico, los beneficios que pudieran derivar de la difusión de su obra 
podían favorecer a rapsodos locales, que podían ser tenidos por más 
fidedignos y expertos. 

Las diversas leyendas sobre los nacimientos de Homero, el poeta 
por excelencia, el más panhelénico, reflejan las pugnas entre las ciu- 
dades por hacerse con el control de la conservación y difusión de 
su poesía. El papel destacado de Quíos, o sea, que la mayor parte 
de testimonios antiguos den esta isla como lugar natal de Homero, 
ha de relacionarse con la existencia allí de unos Homéridas, de un 
linaje profesional de artesanos épicos que debieron de defender como 
suyos ciertos privilegios en la propiedad y en la ejecución de Ilíada 
y Odisea. 

Tras estas situaciones brumosamente entrevemos una cierta pro- 
piedad, o una vinculación preferente de la difusión de algunos poe- 
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mas a intérpretes concretos. Probablemente relacionadas con la exis- 
tencia, en el lugar que sustenta esta preminencia, de un texto escri- 
to de los poemas. Y quizá también en el contexto, como tantos ofi- 
cios, de gremios de índole familiar, en poder de técnicas de memo- 
rización, variación y representación de un determinado tipo de poe- 
sía. Todavía en la Atenas clásica sabemos de linajes de poetas trá- 
gicos que, además de componer dramas propios, ponían en escena 
-es decir, «enseñaban», tal como se decía, a actores y coro- las tra- 
gedias ya célebres de poetas famosos, a veces antepasados suyos, 
ya muertos: así en el caso de las representaciones de tragedias de 
Esquilo antes de la copia escrita que mandara hacer Licurgo. 

Como el público de los provenzales, los griegos tenían de sus poe- 
tas una imagen ligada a su presencia, en el sentido de que ellos decí- 
an o cantaban sus poemas o bien los enseñaban a un coro que a veces 
personalmente dirigían durante la representación. Mientras existe esta 
presencia, para nada se postula ni la escritura -aunque para algunos 
poetas haya podido servir de ayuda en el proceso de composición- 
ni sobre todo la lectura fuera del ámbito de algunos otros poetas o 
intépretes. Tanto para los provenzales como para los griegos arcai- 
cos la importancia de la escritura empieza a poder ser mayor en los 
casos, testimoniados en algunos poemas, en que el poeta manda su 
poema -y lo lleva, verosímilmente, un experto que puede hacer sus 
veces en el lugar de la ejecución: lo habrá memorizado, palabras y 
música, pero no es improbable que lo lleve también escrito. En estos 
casos, nótese que lo que nosotros llamaríamos el autor, el poeta pro- 
piamente, se caracteriza no por su presencia sino por su ausencia: 
una ausencia que más exactamente es delegación de su presencia. 
Pero quien le substituye viene del poeta, que le ha encargado, a él 
en virtud de su competencia, que haga sus veces. Quizá el poeta 
Baquílides había hecho alguna vez las veces de Simónides, que era 
su tío. Este tipo de ausencia caracteriza una situación en que el poema 
tiene ya un  valor en riqueza, monetario. Porque el honor y las for- 
mas de mecenazgo ligadas a la hospitalidad exigen la coincidencia 
de poeta e intérprete o asumen que el intérprete es el poeta o, por lo 
menos, quien ha de recibir un premio por su interpretación. 

Sólo por razonables conjeturas hablamos de libros que contu- 
vieran la obra de los poetas griegos de ápoca arcaica y clásica y por 
ciertos testimonios. Pero ninguna biblioteca guardó estos libros para 
nosotros, tal como tantas bibliotecas guardaron los hasta casi cien 
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manuscritos de los provenzales para los filólogos que habían de edi- 
tarlos. La mayor parte de estos filólogos redujo las variantes al apa- 
rato crítico y circunscribió los criterios de edición a la búsqueda 
del estado del texto más cercano al autor. Pero los diversos estados 
de cada poema quedan en los manuscritos y hoy los útiles electró- 
nicos podrían conseguir que viésemos sucesivamente en pantalla y 
pudiéramos cotejar diversos lugares de las diferentes versiones de 
un solo poema. Habría que introducir al efecto las diferentes ver- 
siones, íntegras, y este trabajo podría realizarse. También los filólo- 
gos helenísticos hicieron un trabajo comparable y compilaron en 
volúmenes según doctos criterios por ejemplo la poesía de Safo. Pero 
de la poesía de Safo sólo nos queda los fragmentos de papiro de 
algunos volúmenes de esta época y lo que otros poetas y escritores 
que poseían estos volúmenes o tenían memorizados poemas o pasa- 
jes de Safo citaron de su poesía. La situación es con todo la misma 
si se trata de Píndaro, que nos ha llegado en parte por tradición 
manuscrita. O sea que estamos ante los poetas griegos anteriores al 
helenismo como estaríamos ante los provenzales si sólo tuviéramos 
las ediciones modernas y hubiéramos perdido los cancioneros: no 
podemos, en el caso de los griegos, rehacer esa multiformidad de 
los poemas que preconizamos; sólo podemos ilustrarla, precaria- 
mente, a partir de ciertos indicios. Por ejemplo, la tradición manus- 
crita del poema hesiódico Trabajos y días presenta seguidos dos rela- 
tos consecutivos de la fabricación y adorno de la mujer: primero el 
formado por los versos 60-69, luego el de los versos del 70 al 80. 
Probablemente en el inicio de la tradición manuscrita alguien no 
hizo lo que en estos casos debía ser usual: que quien copiaba esco- 
gía entre una de las dos versiones. Si hubiera hecho lo usual no ten- 
dríamos los dos relatos sino sólo uno; que es, pues, lo que habi- 
tualmente tenemos. Las ediciones helenísticas de que proceden la 
mayor parte de nuestros manuscritos, nuestros fragmentos y las citas 
de escritores posteriores, dieron un texto para cada poeta: elimina- 
ron la variación, la multifonnidad. Hicieron lo que, habiéndolo apren- 
dido de ellos y de sus sucesores, iban a hacer los filólogos moder- 
nos con los poetas provenzales. Sólo que, en el caso de los griegos, 
la variación, la multiformidad anteriores no son recuperables. 

Es decir que la tradición manuscrita de los poetas griegos empie- 
za después de la labor de los filólogos helenísticos y sólo trabajosa- 
mente -cotejando cuando ello es posible tradición directa e indirec- 
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ta, manuscritos medievales y papiros-, podemos hoy, a veces, detec- 
tar algún rastro de la variación anterior, lo que, para los provenzales, 
documenta claramente la tradición manuscrita, la de los cancioneros, 
anterior a la labor de los filólogos pero no desaparecida. 

Pudiera alguien pensar que, sin embargo, si los filólogos han dado 
con el texto original nada esencial se ha perdido, sino sólo añadidos 
e interpolaciones, variantes de intérpretes. 

Pero lo que parece claro es que los filólogos no pueden hoy estar 
seguros de que la hipótesis de un texto original haya de mantener- 
se -vistas las variantes, que pueden controlarse- en el caso de los 
poemas provenzales. Si el paralelo entre poetas griegos y proven- 
zales se sostiene -y ello parece evidente a la vista de los indicios, 
pocos pero determinantes, que nos quedan de variación y multifor- 
midad de la poesía griega anterior al helenismo-, entonces lo más 
probable es que también los filólogos que fijaron por escrito el texto 
de la poesía anterior para ser preservado en las bibliotecas erraran 
al pretender un original digamos de autor. Pero a partir de ellos, y 
precisamente por eso, porque los poetas fueron ya siempre libros, sí 
que es posible hablar de los poetas griegos como autores. 

En los orígenes de la cultura griega, y durante siglos en la men- 
talidad colectiva, como cosa evidente para el público, la poesía habi- 
taba en los poetas; poeta era aquel en quien cantaban las Musas. 
Cuando los sucesivos aedos y rapsodos invocan a la Musa no es, 
literalmente, que pidan su ayuda para llevar a cabo una actividad 
humana sino que le están prestando su voz humana para que ella 
materialice el canto, las palabras y el ritmo del poema, que es algo 
divino. Cierto que no todos creyeron literalmente esto, desde el prin- 
cipio, pero todos lo proclamaron y en el fondo del común concep- 
to de la poesía estuvo, no sólo simbólicamente, esta representación 
presente en el público: todavía en el Ión platónico -en una época en 
que tantos, después de Simónides y de Gorgias, no podían ya ver la 
poesía sino como un oficio humano, como un arte- le parece a 
Sócrates posible plantear que los poetas -y sus intérpretes, todos- 
no lo son «por técnica» sino «porque la divinidad está en ellos y los 
poseen (533c SS.). Pero, al principio, ni una sombra de duda plan- 
tean historias como la de Támiris, que quiso competir con las Musas 
y éstas lo redujeron a la única dimensión que es propia del poeta -y 
que estaría quizá oscuramente ya en el nombre de Orfeo-, la oscu- 
ridad, la privación. Támiris fue, por castigo de las Musas, ciego. 

Dnrdios Clásicos 12 1 ,  2002 
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Porque su pretensión de competir con ellas, las diosas de quienes es 
el canto, significa el deseo, la pretensión -que el castigo ejemplar- 
mente proclama improcedente- de mostrar como cosa propia, como 
actividad humana, el don del canto. 

La imagen del poeta ciego -no sólo Támiris; también el propio 
Homero y otros poetas, como Estesícoro- singularmente se adapta 
a la figura de alguien que saca su saber, su oficio, de dentro de sí 
mismo -de la voz sólo para él de la Musa, del tesoro de su memo- 
ria como un don divino. En otros términos: la tradición de que se 
sirve el poeta está en su interior, se transmite con el saber de la poe- 
sía; está cerrada a los demás. El poeta sólo es visto, sin ver. Su pala- 
bra, que es divina, sale de él y va al público; sale de dentro y sigue 
dentro, después de haber sido proferida. No se enriquece de lo exte- 
rior. El poeta no ve ni desde luego lee. Su público ve y oye. La 
memoria y no la escritura mantienen vivo, en quien lo saca de sí, 
con la ayuda de un dios, y en quien lo recibe, don divino, el canto, 
el poema. Un poema que es de quien lo canta. En la cadena de la 
transmisión, de poeta o intérprete a poeta o intérprete, el poema es 
de quien lo reproduce o de quien lo cambia, de quien muestra así 
su autoridad, como propietario, ante el público -incluso si procla- 
ma, como sin duda hacían quienes recitaban pongamos por caso a 
Hesíodo, que lo que iba a recitar era de éste. 

Dentro de cada género poético -canto, métrica, temas- hay trans- 
misión y de vez en cuando, a tenor de la demanda -condicionada 
por diversos factores-, aportaciones nuevas. Un núcleo de tales apor- 
taciones a un género corresponde -por lo menos desde el siglo VI- 
a un  nuevo poeta, a un nombre diferente que quedará unido a ellas. 
No sabemos lo bastante de la poesía griega para hacemos una idea 
cabal de la permeabilidad o de los criterios de separación de estas 
innovaciones entre ellas y con la tradición. En algunos géneros poé- 
ticos puede, incluso, que estas innovaciones hayan sido de índole 
musical principalmente. Sí sabemos que, consolidado el nombre de 
un poeta, a quienes conservaban su poesía y podían recitarla o can- 
tarla les era factible aumentar su repertorio con otros poemas al esti- 
lo del poeta en cuestión. Sobre todo cuando la fama de éste llegaba 
a convertirlo en casi sinónimo de un género poético, tal como fue 
en Grecia el caso entre la épica y Homero. 

Las tensiones por apropiarse unos y otros de los poemas épicos 
como homéricos no nos han llegado críticamente. Han de rastrear- 
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se en algunas historias sobre Homero. Como hay que fijarse en el 
detalle, también dificultan el rastreo los problemas de cronología, 
generalmente insolubles en este tipo de historias. Contaré en esta 
sede una de ellas que, transmitida por la Vida herodotea (15 SS.) 
-desde el siglo 11 dC hasta el IV aC se han propuesto como fechas 
de esta obra-, habla tranquilamente de escribir y hasta de propiedad 
literaria, de algún modo. 

El núcleo de la historia es sencillo: Homero, pobre y falto de cui- 
dados, llega a Focea donde va a parar a casa de un cierto Testórides, 
«que enseñaba de letra a los niños», quien le propone mantenerlo a 
cambio de una copia escrita de sus poemas que él pueda usar como 
propia. Allí compone Homero la Ilíada menor y la Focaida, y 
Testórides pone por escrito la dicha Focaida y «todo lo demás de 
Hornero»; cuando lo tiene no se cuida más de Homero y «concibió 
el designio de abandonar Focea porque quería apropiarse de la poe- 
sía de Hornero». Designio que lleva a cabo y huye con el resultado 
de su robo a Quíos, donde cosecha grandes éxitos -tanto elogios 
como ganancias materiales, se nos concreta- «los poemas de Homero 
recitando en público como si fueran suyos». Queda en cambio 
Homero en Focea, donde «con su poesía obtiene de qué vivin>. Hasta 
que un día llegan a Focea unos comerciantes de Quíos, oyen cantar 
a Homero y se dan cuenta de que lo que canta lo habían oído ya 
cantar a Testórides. Se lo dicen a Homero, identificando a quien han 
oído en Quíos como un maestro, alguien que enseña de letra, y que 
se gana el elogio unánime del público, y Homero se toma la cosa a 
pecho y decide marchar hacia Quíos. 

La historia, tras algún meandro, lleva a Homero finalmente a 
Quíos y al lector a este final rotundo: «Y Testórides, en cuanto se 
enteró de que Homero estaba allí, se marcho por mar de Quíos~.  

Se habla en esta historia de propiedad de un poema o poemas y 
de engaño: una promesa no cumplida y la explotación de lo obteni- 
do, por la escritura, gracias a aquel engaño; no literalmente de hurto 
pero sí de apropiación indebida, en la medida en que Testórides obtie- 
ne elogios y riqueza en actuaciones en las que canta poemas de 
Homero «como si fueran suyos». Notable es que el medio de la apro- 
piación sean las letras, la escritura. Cuando el texto explica que en 
casa de Testórides Homero hizo la Focaida, es «hacen> (no~f ioa~)  el 
verbo que usa; cuando se refiere a la intervención de Testórides -a 
quien ha definido como «uno que enseñaba las letras a los niños»-, 
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dice que éste «escribió» tanto este poema como los otros de Homero. 
Es pues digno de ser notado que este personaje, definido también 
como «nada de fiar», sea un profesional de las letras. Lo que propo- 
ne a Homero es exactamente acogerlo, «cuidar de él y alimentarlo», 
a condición de poder «poner por escrito los poemas épicos que él 
había hecho y otros que hiciera» y de «atribuírselos ya siempre a sí 
mismo». Si el medio de la usurpación es la escritura, para consu- 
marla necesita el engañador apartarse, ir a algún lugar donde no esté 
Homero. Tanto que la historia da la sola presencia de Homero en 
Quíos, el que el poeta se presentara allí, como razón de la partida de 
Testórides. La presencia de Homero, que ni escribe ni lee, pues es 
ciego, significa la autoridad de quien ha compuesto lo que canta y lo 
saca de dentro sin más ayuda técnica que la de la memoria. La misma 
que subviene al control del público. En definitiva, si los comercian- 
tes de Quíos no hubieran recordado que lo cantado por Homero era 
lo que habían oido cantar a Testórides, no hubieran podido contarle 
lo que hacía con la copia de sus poemas y el poeta no hubiera teni- 
do nunca la posibilidad de reivindicar, con su presencia donde se 
había producido la usurpación, la propiedad de lo que él cantaba de 
memoria. O sea que el público controla con la memoria y el poeta 
auténtico, el propietario, es el que tiene en la memoria sus poemas. 
Mientras que quien no es de fiar es experto en leer y escribir. 

Sea de la época que sea el texto que nos ha legado esta historia, 
se echa de ver que su núcleo es el elogio de la memoria o más bien 
la detracción de las letras, de la escritura y la lectura. La memoria 
revela al poeta, ciego que saca de su interior el don de las Musas. Es 
la presencia del poeta lo que manifiesta al público la propiedad de los 
poemas que otro recitaba porque los tenía escritos, no porque fueran 
suyos. Y no olvidemos que la situación puede en esta historia arre- 
glarse porque el poeta está vivo, porque su presencia pone las cosas 
en su sitio. Muerto Homero, o simplemente si no hubiera viajado a 
Quíos, allí hubieran seguido pensando quienes le oían que Testórides 
era el autor de lo que cantaba. La ejecución poética, la recitación o el 
canto, resulta de la presencia y de la memoria del poeta. 

Antes del helenismo, lo que hallamos más a menudo es lo que 
llamaríamos suplantación, a que ya me he referido: que un poeta 
componga, al estilo de otro anterior ya famoso, un poema que pueda 
serle atribuido, con lo que cuenta de entrada con un público asegu- 
rado. Así, por ejemplo, la atribución a Orfeo de cierto tipo de poe- 
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sía hexamétrica. Como hoy tenemos a Orfeo por totalmente mítico, 
esta atribución, muy practicada, nos parece más inofensiva que la 
atribución de hexámetros a Homero y a Hesíodo, a quienes la tra- 
dición filológica nos ha presentado como históricos. Pero se trata, 
en todos los casos en general, de una operación que se cumple siem- 
pre dentro de una continuidad que representa un estilo, tanto formal 
como de contenido. Dentro de esta continuidad no suele tener sen- 
tido hablar de autor, ni en el caso de tradiciones como la órfica o la 
hesiódica ni en otras más recientes como la esquílea. Si el autor no 
ha existido nunca y es sólo un nombre prestigioso -digamos ahora 
Museo, además de Orfeo- pues por esto mismo: porque los sucesi- 
vos poetas que han compuesto y escrito poemas que le han atribui- 
do, ni con fe en los métodos del análisis pueden ser con certeza indi- 
viduados y el original no existe. Si el autor es histórico como sin 
duda Esquilo, porque las sucesivas manos componían a la manera 
de Esquilo, pero de modo que lo que iban añadiendo o componien- 
do a cada representación pasaba a convertirse en lo que para nos- 
tros es el texto de Esquilo. O no componían un texto alternativo y 
lo que era recordado era el de la última representación, que suplan- 
taba a los presuntos anteriores, o bien lo componían pero no sabe- 
mos cuál nos ha llegado. Otra vez nuestro texto depende de lo que 
nos legaron como Esquilo los filólogos helenísticos y la pretensión 
de llegar al original parece inconfrontable con la situación real. Por 
lo menos, así me ha parecido haberlo razonado, sin que pueda ahora 
y aquí entrar en más detalles, en mi aportación (((11 testo di Eschilo?~) 
al Congreso Internacional de Cagliari sobre el texto de este trágico, 
en las actas publicadas en el número 17, de 1999, de la revista Lexis 

En la suplantación se pone el nombre de otro a lo que uno com- 
pone para aprovecharse el poeta que tal hace de la celebridad del 
otro. El que suplanta no deja su nombre. No se apropia, pues, del 
poema que de hecho es suyo. Le basta con usarlo y le compensa 
más usarlo atribuyéndolo a otro, ya muerto, que no ha de ganar auto- 
ridad sino que ya la tiene. Distinto es el sentido de la historia de 
Testórides, que implica la escritura y consiste más bien en apropia- 
ción y usurpación. En ella un hombre de letras, sin capacidad como 
poeta, antepone su nombre a lo que otro ha compuesto, cuyo nom- 
bre, en cambio, no escribe y silencia cuando recita lo que tiene escri- 
to. Se apodera, pues, de la obra de un poeta para presentarla como 
propia. Y su instrumento no es la memoria -Mnemósine es al cabo 
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la madre de las Musas- sino la escritura: la pura técnica de repro- 
ducir con letras en un escrito lo que ha compuesto y canta de memo- 
ria el poeta. Si luego el técnico de las letras es capaz de cantar como 
propio lo que tiene escrito, y no sólo de leerlo, la memoria tendrá 
en ello su papel, pero sólo de reproducción oral de lo escrito. 
Mientras que la memoria del poeta es anterior, cómplice y requisi- 
to imprescindible del poema en la medida en que es ella la que le 
ha permitido encontrar las palabras del poema, componerlo. 

Detectamos en todo caso la posibilidad de suplantaciones y usur- 
paciones, ya a veces con la interferencia de la escritura, desde antes 
del helenismo. Vivo, ya hemos visto cómo Homero podía salvar su 
poesía de la usurpación a que era sometida por la escritura. Muerto 
Homero, es básicamente la escritura que puede salvarla de la usur- 
pación y también en cierto modo de la suplantación. En efecto, desde 
antiguo es documentable la pretensión de la ciudad de que el poema 
sea igual a sí mismo, de que la escritura pueda desautorizar a los 
poetas que lo cambien. La escritura es así, para la ciudad, control 
institucional, político, de su poesía; de los tipos de poesía que, por 
tradición y por ambición política, la ciudad tiene por suyos. La Atenas 
clásica integró en este sentido prácticamente toda la poesía anterior 
y desde luego toda la que se iba produciendo allí, llamada por el 
esplendor de la cultura y por la riqueza que derivaba del imperio. 

La lectura estaba asociada a un tipo de prosa. Todavía la palabra 
era espectáculo y, si oímos hablar de libros, se trata de bibliotecas 
de poetas como Eurípides o bien de gente como Anaxágoras que 
vende en el ágora sus escritos. Pero la poesía escrita servía sobre 
todo para enseñar, el poeta o la ciudad, a los intérpretes y para con- 
trolarlos, el público o la ciudad. Garantizaba la adecuación de lo 
recitado a lo escrito. Al control de la ciudad sucedió el control de 
unos técnicos, el control del filólogo, que a la postre redujo la poe- 
sía a escritura. No sin alguna digresión, pero terminaré contando 
otra historia que ilumina la emergencia del filólogo, en la época en 
que los más grandes poetas -como Calímace son filólogos. A par- 
tir de entonces la poesía pudo ser lectura. 

En la época anterior, los límites entre los géneros estaban fijados 
por la ocasión y la tradición de cada uno, lo que no quiere decir que, 
poéticamente, no existiera comunicación entre ellos. Había sin duda 
alusiones, ecos verbales, parodia, homenaje y polémica hasta cierto 
punto. Se ha hecho ver, por ejemplo, cómo Arquíloco subvierte de 



DE LOS POETAS GRIEGOS COMO AUTORES LITERARIOS 21 

diversos modos la fraseología, la ideología homérica, desde otro géne- 
ro, en la mdición yámbica. Los usos de la poesía anterior, en el mismo 
y en otros géneros, se basan en la memoria del poeta, forman parte 
de la inspiración o de la técnica de los poetas, pero también cuentan 
con la memoria del público, apelan al recuerdo de quienes escuchan, 
en una cultura oral. La memoria del poeta y la memoria del público 
son pues condición de los diversos usos de la poesía anterior -alu- 
siones, ecos verbales, parodia, homenaje y polémica, por repetir sólo 
los que acabo de relacionar- pero son también limitaciones de estos 
usos. Hasta que la memoria se hace profesional; es decir, hasta que 
se hace oficio sólo de algunos -los filólogos- el recuerdo de la poe- 
sía del pasado. Esto adviene con la escritura, y entonces los usos de 
la tradición poética, en el seno de un mismo género o entre géneros, 
cambian. Porque sólo desde entonces, propiamente, hay relación y 
conflicto entre textos; en el sentido de que el uso de la tradición poé- 
tica -ya textos- puede prolongarse, intensificarse, graduarse de dife- 
rentes modos, más allá de la memoria, por medio de la lectura. Y, en 
la medida en que el lector, no ya el público, puede controlar en los 
textos mismos el uso por un poeta de la tradición poética, cambian 
los modos de la alusión, que se hacen más refinados y complejos, los 
de la parodia, que se hacen más sutiles, etc. 

En la nueva época no ya a la ciudad y a los ciudadanos como 
público corresponde el control de la poesía sino al filólogo y al lec- 
tor como público. En efecto, cuando la poesía nace escrita -y, en 
general, cuando no se escribe sólo la anterior sino la producida con- 
temporáneamente-, el control corresponde al filólogo. Como se des- 
prende de la historia que he prometido y que paso a contar. Tampoco 
sin antes advertir que, de cuanto he insinuado sobre suplantación y 
usurpación, pasaremos ahora, en términos casi legales, de la mano 
de lo escrito, de los libros y la lectura, al robo, al hurto. No encon- 
traremos todavía la palabra plagio pero sí el concepto. Como en la 
historia anterior el uso por Testórides de la poesía homérica no era 
tal, sino realmente abuso, así en esta nueva historia se trata también 
de abuso. Y la idea es que, en general, los abusos de la tradición lite- 
raria se consolidan de la mano de la escritura. 

¿Cuál es en las citas el límite entre uso y abuso? ¿Cuál en los 
gnomologios, cuando una frase se saca de contexto, se propone al 
lector absolutamente, arrancada de donde procede? ¿Cuál en los cen- 
tones, cuando quien escribe cose frases con frases que extrae de 
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diversos sitios, usa versos y sintagmas de antiguos poemas como 
palabras de una nueva obra? A pesar de la identidad con ellos mis- 
mos que la escritura asegura a los textos, el tiempo los cambia, los 
va conviertiendo en otros y revela la posibilidad de usos y abusos 
de los mismos en que antes nadie había reparado. En estos últimos 
años he discurrido por escrito sobre este tema, particularmente en 
mi aportación al colectivo, dirigido por Catherine Darbo-Peschanski, 
Constructions du temps dans le monde grec ancien (CNRS,  París 
2000) sobre «Le temps des textes». Así como también sobre lo que 
llega a cambiar un texto cuando se convierte en un texto en otra len- 
gua. Un texto sólo es igual a sí mismo; si el tiempo sin embargo va 
cambiándolo a pesar de esta identidad consigo mismo, jcómo no 
cambiará si también su espacio, su ámbito, su tradición cambian; si 
es pasado a otra lengua? De ello me he ocupado también última- 
mente en una conferencia «En tomo a un modesto misterio de las 
letras» en la revista Vasos comunicantes (12, 1999). 

Que haya abuso, que pueda constatarse, supone la propiedad y 
la escritura. Por eso hoy he propuesto el tema de si los poetas grie- 
gos son autores literarios, porque no puede pensarse que lo sean 
hasta que sus poemas no son textos, escritos que los otros poetas 
pueden usar, en la tradición griega y en otras -por ejemplo, en la 
tradición griega en latín que es la poesía romana-; que pueden usar 
hasta el abuso. Y ahora, por fin, la historia anunciada. 

La cuenta Vitruvio en el prefacio de su libro VII. Y es que un 
Ptolomeo de Egipto -que debería ser el V Epífanes (de 203 a 181 
aC), pero Vitruvio no está atento a la cronología- formó un jurado 
de poesía con seis miembros de la ciudad de Alejandría («ciuitatis 
lectos») y, como era de número par, pensó en nombrar a uno más y 
dudaba a quién. Los sabios de la Biblioteca («qui supra bibliothe- 
cam fueruntn) le hablaron entonces de un cierto Aristófanes, al que 
definieron como lector constante y metódico: «qui summo studio 
summaque diligentia cotidie omnes libros ex ordine perlegeretn. 
Procedía de Bizancio y disfrutaba en Alejandría de la célebre biblio- 
teca que los soberanos griegos de Egipto habían instituído y perió- 
dicamente enriquecían y mejoraban -la biblioteca, es decir, donde 
estaba todo, controlado y ordenado por el trabajo de los sabios, de 
los filólogos. En fin, y volviendo al asunto, que, sobre la base de 
aquella recomendación, el soberano se avino a que el tal Aristófanes 
formara parte, el séptimo, del jurado. Y llegó el día del primer cer- 
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tamen, justamente el de poesía, y los poetas que contendían leye- 
ron, uno tras otro, sus poemas. Había público y una cierta interac- 
ción se produjo entre el público y los jueces. Los seis jueces elegi- 
dos entre los ciudadanos, concordes con lo expresado por éstos, no 
dudaban en conceder al poeta que había tenido más exito el premio 
del certamen. Cuando le pidieron a Aristófanes su sentencia, éste 
señaló como vencedor a su juicio al poeta que menos le había gus- 
tado a la gente. «Comoquiera que el rey y todos los demás se indig- 
naran con vehemencia, se levantó y rogó y obtuvo que lo dejaran 
hablar. Y así, cuando se hizo silencio, enseñó que, de los partici- 
pantes, sólo uno era poeta y los otros habían leído obra de otros 
(aliena) y que era misión de los jueces apreciar lo escrito, no lo roba- 
do (non furta sed scripta)». Una tal afirmación produjo admiración 
en el pueblo e hizo nacer en el monarca la duda. Aristófanes, enton- 
ces, «seguro de su memoria, sacó de algunos armarios un sinfín de 
volumina y, a partir de la confrontación de éstos con lo leído fue 
obligando a los ladrones a reconocer ellos mismos que lo eran». 

En el contexto del discurso de Vitruvio, la historia que cuenta 
sobre Aristófanes viene a ilustrar lo que al principio de este prefa- 
cio del libro VI1 ha sentado él mismo sobre la importancia, por un 
lado, de la tradición por escrito del conocimiento, de las diversas 
opiniones y pensamientos («cogitata» -a través de los poetas, de los 
sabios que hablaron de naturaleza y ética y de los historiadores-, así 
como también sobre la reprobación que merecen, por otro lado, quie- 
nes, interfiriendo mediante el hurto en tal tradición (acripta furen- 
te~»), se atribuyeron ellos obras de otros -y no sólo reprobación sino 
castigo y pena, porque lo que hicieron revela al cabo un modo impío 
de vivir («impio more uixerunt»). 

Varias diferencias podrían señalarse entre esta historia y la de 
Homero y Testórides. Por ejemplo que allí la poesía era espectáculo 
y ejecución oral ( i ~ í O ~ i t i s )  mientras que aquí es lectura en voz alta 
Pero importa ahora destacar la siguiente, fundamental: que allí el 
malo es el que enseña las letras y escribe y el bueno el poeta, y aquí 
-siendo así que el poeta a la postre ganador queda al margen, dado 
el protagonismo de Aristófanes- el bueno es el filólogo y los malos 
los poetas falsarios, que han leido como propio lo que no era de ellos. 
No es de extrañar, pues Vitmvio habla impávido de «las grandes dul- 
zuras de la filología». Gracias a tantas horas de estudio, aplicación 
y diligencia, al leer algo nuevo los filólogos recuerdan textos ante- 
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riores que han leído, y mediante la confrontación del texto nuevo con 
los antiguos pueden controlar si el uso de la tradición por el autor 
del texto nuevo ha dado o no en abuso. Aunque en la historia tengan 
su papel los poetas, para nada sería de hecho necesaria su presencia. 
En los términos técnicos en que Aristófanes decide, el asunto versa 
sobre textos, no sobre cómo recitaban. De su presencia no resulta su 
autoridad y, todavía más, no como en el caso de Testórides la pre- 
sencia de Homero certifica su autoridad sino que la presencia de los 
poetas falsarios confunde al público, a los ciudadanos que juzgan no 
en términos filológicos sino sólo de placer o de gusto. 

Los poetas controlados por Aristófanes son ya autores literarios. 
Los textos que los filólogos han editado como suyos serán siempre 
suyos, tal como están en los libros. Tendrán lectores. Podrán ser cita- 
dos y diversamente utilizados, pero sometidos al control de filólo- 
gos y lectores, que podrán advertir los eventuales abusos. También 
el poeta contemporáneo, el vencedor cuyo nombre Vitruvio calla o 
no sabe: queda por el filólogo legitimado como autor de su obra. 

No resulta sin embargo de poca monta el dato que se nos pro- 
porciona sobre un hecho que no parece que preocupe al filólogo: 
uno de los falsarios gustaba a los ciudadanos, unánimes al respec- 
to, y los otros gustaban a público y jueces no filólogos más que el 
poeta auténtico, el autor de lo que leía. No era un público de lecto- 
res; comprobar que, dejándose llevar por su criterio, erraban o eran 
engañados no debió predisponerles a favor de la poesía, para ellos 
todavía voz y presencia del poeta. 

Los poetas cuyas obras, fijadas por los filólogos, fueron libros y 
obtuvieron lectores, gente instruída, culta, no habían sido antes, algu- 
nos durante siglos, autores sino voz y presencia, estilos que perma- 
necieron en el seno de una tradición que consistía en canto o reci- 
tación presencial, contacto con el público, espectáculo. A partir del 
momento en que estos poetas quedaron convertidos, pues, por gra- 
cia de los filólogos, en autores, los poetas de entonces nacieron ya 
autores y sus poemas fueron textos, y textos a la postre ordenados 
en libros. Se difundieron en grupos de entendidos y tuvieron, ellos 
también, lectores y filólogos que los controlaron. 

CARLES MIRALLES 
Uiziversitat de Barcelona. Institut d'Estudis Catalans 



THE HERCULANEUM LIBRARY: 

SOME RECENT DEVELOPMENTS 

The magnificent Villa of the Papyri at Herculaneum, which lies 
to the north of the Roman town, was first discovered by tunnelling 
in the 18th century. The plan of it was made by the engineer Carl 
Weber, working under the direction of the Spaniard Roque 
Alcubie~e under the direction of King Charles m. The papyri from 
the Villa were discovered between the years 1752 and 1754. The 
papyms-rolls, each and every one of them a literary text, consist 
of two kinds: a small but unique collection of Roman literature, 
and a much larger but equally unique philosophical library, which 
is, in my view rightly, considered to have been the personal library 
of Philodemus. The recovery of this library caused enormous 
excitement during the Enlightenment, which was replaced by terrible 
disappointment once it became clear that these were 'only' 
philosophical texts, which had been badly darnaged and were legible 
only with the greatest difficulty and only in part. They have 
remained harder to study than any other papyri which survive, 
which is one reason why it has taken scholars up to two centuries 
to produce reliable texts of many of them. 

It is now clear that the papyri were preserved by a pyroclastic 
flow of superheated gas, steam and mud, which, in a few instants, 
swept over the town some hours after the eruption had started, 
burying it in material which turned to the soft rock called tufa, and 
killing instantly the hundreds of people hiding in the arcades by the 
harbour. Any material containing carbon was carbonised without 
being entirely burned, at a temperature of 300-320 degrees Celsius.' 

' C. Basile, 'Le cause che hanno determinato i diversi stati di consewazione dei papin ercolanesi', 
in M .  Cnpnsso, ed., 11 mtolo librario: Jabbricazione, restaum, organizzazione interna, Galatina 1994, 
1-26. 
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The result is that the papyri, now kept in the Biblioteca Nazionale 
di Napoli, were preserved in a blackened and often warped and 
twisted state, the result of damage from water or steam during the 
eruption, at or shortly before the moment when they were carbonised. 
Since the ink is almost the same shade of black as the fibres of the 
papyrus, much of the material can be read only with great difficulty. 
However, since the foundation of the Centro Intemazionale per lo 
Studio dei Papiri Ercolanesi by the late Marcello Gigante in 1970 
this field has witnessed great progress. This has been partly, but far 
from entirely, for technical reasons. Basic binocular microscopes 
were introduced only by Eric Turner in 1971; much better 
microscopes, with an annular light round the lens, began to be used 
only in 1996. Such an annular light is essential if the shadow of the 
rnicroscope itself is not to hinder the reading of the papyrus below 
it. Every text produced before these microscopes were used probably 
needs to be reedited. At the same time scholars began to study the 
papyri from colour slides taken with a ring-flash around the lens, 
which can be scanned onto a CD-Rom and enhanced using Adobe 
Photoshop, to improve the brightness and ~ontrast.~ A similar method, 
developed by Knut Kleve,' is the use of assemblages of micro- 
photographs, although the process of reassembling these into coherent 
text has been very slow. 

Other forms of progress have been derived from archiva1 and 
philological research. 1 rediscovered by accident a large stack of 
transcripts made during the opening of the papyri, from about 1810 
to 1830, by so-called ir~terpreti.~ The interpreti were the philologists 
who were employed to verify the drawings of the copyists, which 
in many cases are our only surviving record of the papyri. Most of 
their transcripts offer little that was not othenvise known, but at least 
some of them offer new readings and fragments. In addition, David 
Blank posited that the papyri were first numbered and catalogued 
in around 1785 by Father Antonio Piaggio, the Genoese friar who 
devised the famous machine for opening the papyri. His conjecture 

For m exnmple of an enhanced image see my book Philodernus, Un Poems l .  Oxford 2000. PI. 1. 

'How to wad an illegible papynis: Towards an edition of P Hem. 78, Caecilius Statius, Ubolostates 
sive Fariierator', Cmiiaclie Ercolaiiesi 26 (1996) 5-14. 

For illustrations of these transcripts see Pliilode~nus, Un Poeins 1, Plates 2-3 (by a printer's error 
the caption of PI. 2 has been put under PI. 3 and vice versa). 
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was subsequently confirmed when part of the catalogue was 
rediscovered in the Archaeological Museum in Naples; ihis has now 
been publi~hed.~ Further progress has come from the realisation, 
achieved independently by Dirk Obbink and Daniel Delattre, of how 
ihe papyri were taken apart, and as a result how they need to be put 
back together. As a result, Delattre has reconstructed an entire 
Herculaneum roll, 11.3 metres in length, namely Philodemus' On 
Music IV, which will shortly appear among ihe Editions Budé series 
of Les Belles L e t t r e ~ . ~  Using the same method, 1 have completed a 
reconstruction of Philodemus' On Poems 1,  at least 16 metres in 
lengii~,~ and Dirk Obbink is now finishing the reconstruction of his 
De Pietate, having already published the first half of it.8 

Incidentally, the rediscovery of the manuscripts of the interpreti 
has helped to confirm a startling hypothesis about the maximum 
length of Greek papyri. It used to be thought that, both at 
Herculaneum and in Egypt, the maximum length of a Greek book- 
roll was about 10 to 12 metres. Rolls in the various forms of ancient 
Egyptian were known to be much longer. In an important thesis of 
1992 which is still unpublished, William A. Johnson undertook a 
computer-aided reconstruction of volumina of long prose-works 
found at Oxyrhynchus in Egypt. Assurning that each Book occupied 
a single roll, he calculated, on the basis of the number of letters in 
each sumiving column, how many columns the entire work would 
occupy in the same format. The results were unexpected. He found 
that some rolls containing prose-works could be of great length: 
two rolls of Book 1 of Herodotus' Histories were 20 and 23 metres 
long respectively, a text of Plato's Gorgias was about 25 metres 
long, another of Book 1 of Thucydides' History was 27 metres long, 
and a roll of Herodotus Book VI1 was over 29 metres l ~ n g . ~  Now 

D.L. Blank and F. Longo Auricchio, 'An lnventory of the Herculaneum Papyri from Piaggio's 
time', Cmnache Ercolanesi 30 (2000) 13 1-48. 

It has formed the topic of his unpublished thesis Pliilod2me de Gadara: Commeiitaires sur la 
musique, livre IV, diss. Paris IV (Sorbonne), 2000. See futther his atticles in C. Auvray-Assayas and 
D. Delattre (edd.), Cicémn et Philod2me: la polétnique en philosophie, Etudes de Littérature Ancienne 
12, Paris 2001. 

Philodemus, On Poems 1, Oxford 2000. 

Philodemus, On Piety Pars 1, Oxford 1996 

The Literary Papyrus Roll: Formats and Conventions. An Analysis of the Evidence from 
Oxyrhynchus, Ph.D. diss. Yale University, 1992. 
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it transpires that rolls could be equally long at Herculaneum: for 
D. Obbink tells me that one of the interpreti reports that 
Philodemus' De Pietate was al1 contained in a single roll, and not 
in two as was formerly thought; from this it follows that its 367 
columns filled a volumen over 23 metres long. 

Another source of progress from which 1 have benefitted is help 
from mathematicians with the mathematics of the spiral, which is 
what a papyrus-rol1 is when one views it end-on. It tums out that, 
if the circumference and the thickness of the papyrus is known at 
any point, one can deduce mathematically how long the roll was, 
and by how much each successive circumference diminishes towards 
the centre of the roll. This latter fact is very useful when one is 
trying to place fragments whose position is uncertain. Every 
carbonised papyrus which 1 have seen, including those from Petra 
in Jordan, breaks into two sections (sezioni) per circumference; the 
section from each side has a characteristic shape, even though each 
successive circumference gets smaller. If you can measure the 
sections exactly enough, you can determine where they come from 
in the roll; to do so, J. Fish has introduced the use of electronic 
calipers. 1 have explained the mathematics elsewhere,lu and will 
not go into detail here, but these methods are generally applicable 
to papyri which were once rolled up. 

The technological progress has continued, in spectacular fashion, 
with the application by Dr Steven W. Booras of multi-spectral digital 
imaging to the rolls; the images produced can in tum be enhanced 
digitally using Adobe-Photoshop." This technique was developed by 
NASA for viewing very distant and very dark objects, like remote 
planets such as Pluto or those revolving around other suns than our 
own. But it has proved remarkably effective when applied to bumed 
manuscripts, and 1 suspect that it may also quickly transform our 
ability to decipher palimpsests. It was first applied to the carbonised 
papyri from Petra in Jordan, with rnixed results. In the surnrner of 
2000 Dr Booras' team took digital images of most of the texts in 
the Herculaneum library, mostly at infra-red wavelengths of 920-940 
nanometers; they returned early in 2002 to finish the job. The 

" See Steven W. Booras and D.R. Seely, 'Multispectral lmaging of the Herculaneum Papyri', 
Crorinclie Ercolariesi 29 (1999) 95-1M). 
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Herculaneum papyri proved much more amenable to this method 
than did those from Petra. The images of them are not at al1 attractive 
but they are extraordinarily clear, and far exceeded expectations. 
However, they are not totally reliable, for two reasons: the buckling 
of the papyri caused by water-damage, and the frequent presence of 
multiple layers, which the Italians cal1 sottoposti and sovrapposti. 
These are now the main technical obstacle to the study of those 
papyri which have been opened. This problem affects how one reads 
them, whether from the originals or from images. When reading the 
originals, it is essential to tilt the papyrus this way and that in one's 
hands, so that the light glances across it; this is because the ink is 
matt, whereas the background is shiny, and as the light rakes across 
it the letters glint and thus show up against the dark background. 
When reading images of the papyri, whether these are made with 
visible wavelengths of light or with infra-red, the buckling of the 
surface can produce misleading results; the shapes of some letters 
are distorted and can even be rnisread. However, the images are far 
better in this respect than any that have previously been created. 
Moreover, the reduction from three dimensions to two means that 
where, as often happens, different layers of text have stuck together, 
it is hard to see where the edges are and impossible to te11 which 
layer is above and which is below. These problems could evidently 
be circumvented by the production of digital movies of the texts. 

For me, the advantage of the new images has béen three: first, 
the sheer convenience of having excellent images which can be 
enhanced and studied away from Naples. This is indispensable for 
preliminary work and for checking, and even for making models. 
However, study of the originals remains absolutely essential. 
Secondly, the images reveal letters which are invisible to the naked 
eye in certain contexts, and in this they represent a considerable 
advance over photographs made with visible light. The contexts 
where new letters are visible seem to be of two kinds. There are 
places where the papyrus has totally darkened, probably as the 
result of the glue which was used to attach it to the cardboard 
backing (cartoncino) used in the early 19th century. Secondly, 
letters become visible where, to the eye, they have been completely 
washed out by water damage. Such passages are much commoner 
near the outside of the papyrus-rolls, rather than in the middle. In 
neither case can the results obtained be confirmed by visual 
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inspection; but they must be judged reliable, however, because the 
new cameras do not know Greek and could not be inventing it on 
their own. The next challenge is, of course, to obtain images of 
the many, perhaps hundreds, of rolls which have not been opened; 
one would like to see whether the new advances in medical X-ray 
tomography like the CT-scan or Nuclear Magnetic Resonance 
Imaging could be applied to reading the texts from inside the 
unopened rolls while not causing them any damage. 

1 can only refer briefly to the other types of progress which 
have occurred since the fundamental study of G. Cavallo.12 We 
have long been familiar with how the papyrus-rolls give the name 
of the author and the title of his work at the end of the roll. We 
now know that they also offered the same information at the 
beginning. As a result of the better reading of the Herculaneum 
papyri, Delattre has reread a number of titles which we thought 
had been read definitively, and severa1 scholars have found initial 
titles as well, and recognised that one was described by 
Winckelmann when he visited the Oficina dei papiri in 1765: what 
he thought was an author's narne, QANIAC, must in fact have been 
the end of the initial title of Philodemus' treatise T l~p i  fi.rr~pqs 
+avías, On Arrogante." We have at last learned how to recognise 
the joins between kolleseis, the different sheets from which the 
papyrus-rolls were composed. We have learned that the papyri did 
not always have a stick (omphalos or umbilicus) at their centre; 
quite frequently they were simply rolled upon themselves. Such 
rolls were oval in section, whereas those with umbilici were round.14 
Lastly, we are going to have to face the possibility that al1 the 
dimensions which wé have so carefully determined for the 
Herculaneum papyri are wrong: Mario Capasso tells me that 
experiments conducted on modern papyrus-rolls show that they 
lose 30% of their bulk when they are carbonised in an oven. 

Nor can 1 do more than mention the more exciting discoveries 
of the past decade. The Latin papyri have yielded to Knut Kleve 

" Libri scrirrirre scribi a Ercolatzo, Suppl. I to Crotiaclte Ercolatiesi, Naples 1983. 

l 3  For referentes see Plrilode~~ius. 011 Poei~ts 1. 18 n. l. 

l 4  A. de Jorio, Oficina dei Papiri, reprinted with iniroduction by M. Capasso, Naples 1998, 54-5 
(tirst published Naples 1825). 
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fragments of the Annales of Ennius," and the last two acts of a new 
Roman drama, the M o n e y - l e n d e r  (Obolostates sive Faenerator) of 
Caecilius Statius, a well-known contemporary of Plautus and Terence 
whose plays have hitherto survived only as small fragments.I6 Kleve 
also claims to have discovered severa1 book-rolls of Lucretius' De 
Rerum N a t u r a , 1 7  although this has been disputed. The results for 
Latin palaeography have also been exciting. Kleve has identified a 
form of Latin script that is very large and cursive in style, which 
was replaced by the capitals which we expect during the time of 
Augustus. If his results are confirmed, they will have very important 
consequences for the textual criticism of Roman Republican authors. 

The gains in Greek texts have been less spectacular but also 
less open to challenge. We have one new author attested, another 
Epicurean philosopher, the celebrated Zeno of Sidon. The title has 
recently been deciphered of a previously unknown work of his.I8 
It reads as follows: 

This title is of a unique kind: for it means 'In reply to Craterus' 
work Against the «On Geometrical Proofsn: number (of stichoi) 
2,060'.19 This is a welcome proof of the presence at Herculaneum 
of works by Zeno of Sidon, who was of c o m e  the teacher not only 
of Cicero, but of Philodemus as well. Zeno was notoriously 
polemical; he seems in this case to have written a reply to the reply 
of a certain Craterus to a work of his own on geometry. Nowadays 
one can see similar replies, which are often quite polemical, as in 
the on-line journal the Bryn Mawr Classical R e v i e w .  

" 'Ennius in Herculnneum'. Cronaclie Ercolanesi 20 (1990) 5-16 

l 6  'How to read an illegible papyrus: Towards an edition of FI Herc. 78, Caecilius Statius, Obolosrares 
sive Faeneraror', Cmrtache Ercolanesi 26 (1996) 5-14. 

l 7  'Lucretius in Herculaneum', Cmnaclie Ercolanesi 19 (1989) 5-27. 

l 8  K. Kieve and G.  Del Mastro, 'll FIHerc. 1533: Zenone Sidonio A Crarem', Cmnaclie Ercolarzesi 
30 (2000) 149-56. 

l 9  The stichometric numeral may not be complete. 
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Among the better known authors, Delattre's new text of 
Philodemus' De Musica will, once it is published, be of tremendous 
importance in severa1 ways. Firstly, like Obbink's reconstruction 
of the De Pietate, it has provided an exarnple of how to reconstruct 
an ancient book from Herculaneum. But its content is remarkable 
too. Philodemus provides a long summary, in over fifty columns, 
of a work on music by Diogenes of Babylon, who succeeded 
Chrysippus as head of the Stoa. Having so detailed a summary is 
almost as good as having the work itself; previously we had no 
complete work of Diogenes of Babylon, yet he was clearly a major 
target of Philodemus' polemics. Philodemus then rebuts the work 
at great length. From the rebuttal Delattre has deduced the 
significance of Philodemus' aesthetic stance, which is also reflected 
in his On poems. Philodemus intended to win over a Roman 
audience by presenting the Epicurean approach as being just as 
cultured as that of his opponents, and by demonstrating that the 
Stoics were not necessarily the philosophic school closest to the 
traditional Roman outlook, as Cicero, for example, felt them to 
be.20 Philodemus' own excellence and productivity as a poet of 
Greek epigrams has been confirmed by Oxyrhynchus papyrus 3724; 
this consists of incipits of many of his poems. His poetic oeuvre, 
now the object of a fine study by D. Sideq2' was a further proof 
that an Epicurean could belong to the sort of brilliant cultural 
milieu that Roman statesmen such as Piso, Caesar and Cassius 
appreciated. We can now better understand how the Epicureans 
succeeded in attracting a number of important Roman adherents 
in the 40s B.C. Thus Philodemus not only dedicated some of his 
works to Horace's friends Varius, Varus, Plotius Tucca and 
but he also dedicated one of the books of his Rhetoric to C. Vibius 
Pansa Caetronianus, the Epicurean consul who perished with Hirtius 
before Mutina in 43 B.C.2' 

?" See his articles 'Vers un premier bilan des concepiions esthétiques de I'épicurien Philodhe de 
Gadara', and 'Vers une reconstruction de I'esthétique musicale de Philodhe (a partir du livre IV des 
Coiiiiireirraires srir lo iriitsique)', pp. 237-40 and 371-84 in Auvray-Assayas and Delattre (sup. cit.). 

? '  Tlw Epigraiiis of Plitlodcii~os, New York and Oxford 1997. 

?' M. Gigante and M. Capasso, '11 ritorno di Virgilio a Ercolano', SIFC 7 (1989) 3-6. 

?' This was shown by T. Dorandi, 'Gaio bambino'. ZPE 1 1  1 (1996) 41-2. 
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My own next contribution to this field will be to finish editing 
Books 111 and IV of Philodemus' On Poems. The rol1 which 
contained what is thought to have been Book 111 is in a sad state. 
At one point the opponent may be Crates of Mallos or another 
advocate of euphony, and at another point 1 have found a hitherto 
unknciwn line of tragedy, but the remains are very disappointing and 
hard to interpret. On the other hand, Book IV, which is contained 
in Herculaneum papyrus 207, is much more exciting, even though 
with the technology presently available one can edit from it only 24 
fragments and 16 reasonably complete columns. The lower part of 
each column is lost; perhaps these parts may one day be found 
among the unopened rolls. In studying it 1 have benefitted greatly 
from the new infra-red images and from repeated study of the 
original through the new microscopes; 1 have also been helped by 
the notes left to me by the late Cecilia Mangoni, who worked on 
this text in Naples before her tragically early death in 1994. 

Book IV contained Philodemus' discussion of genre and of what 
makes poetry an art (techne), but here 1 can give only a small 
sample of its contents. The ten best-preserved columns of Book 
IV were first studied by Theodor Gomperz, who suggested that it 
contained a rebuttal of Aristotle's Poetics.'* This part of the text 
was restudied by Francesco Sbordone, who argued that Aristotle 
was indeed the target, but that the Poetics was not attacked; instead, 
the work of Anstotle involved was the lost dialogue On Poets.'"n 
1991 1 reedited these columns, supporting Sbordone's case with 
evidence from other sources that the On Poets had presented much 
of Aristotle's poetic theory as we know it from the P ~ e t i c s . ' ~  
However, 1 found no conclusive proof that Philodemus' opponent 
was Aristotle; Philodemus rarely names his adversaries after he 
has first introduced them. 

Book IV has been identified from its final title. It was opened 
in 1802, using one of the machines designed by Father Piaggio. It 
is written in a hand influenced by Roman rustic capitals. The 

24 'Die herculanischen Rollen 1'. ZOeG 16 (1865) 717-26. 

25 '11 quano libro del n€pi notrpa~wv di Filodemo'. Ricerche sui papiri ercolanesi 1 ,  Naples 1969, 
287-372. 

2"~hilodemus' On Poenls and Aristotle's 01, Poets', Cronache ercolanesi 21 (1991) 5-64. 
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papyrus was mounted in ten frames (cornici). The cornici were 
misnumbered, but 1 have been able to reestablish their original order 
by measuring the circumferences of the fragments, which diminish 
towards the middle. Unfortunately, although the outer layers of the 
volumen were sticking together horribly, the unrolling continued, 
with the result that six of the ten comici, that is three fifths of the 
text, was completely ruined; these parts consist of a jumble of tiny 
fragments from different layers, which no technique that 1 can 
imagine is ever likely to restore. Among these are a few legible 
scraps. The first three comici mention flute-playing, a paean, satyrs, 
playful mockery, and education. In the new fr. 10, 1 have read the 
name of Democritus and' a reference in the next line to 'images': 

Perhaps there was a discussion of the role of inspiration in 
poetry, in which Democritus believed, just as he thought that our 
belief in gods derives from long-lasting eidola which appear in 
prophetic dream~.*~ Near the end of this damaged section there is 
a discussion of whether mimesis is the particularity (hov)  of poetry 
or also belongs to prose; this is the first of the many links between 
Book IV and Aristotle, who argued in Poetics ch. 1 that poetry is 
a form of mimesis. Moreover the new fr. 23 evidently discussed 
how Euripides and Xenophanes depicted the gods; it also mentions 
Archilochus, but is too damaged to yield continuous sense: 

27 Frr. A 74, 77. 136 Diels-Kranz 
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More continuous text appears in the seventh of the ten cornici. 
From this point 1 .have been able to make a paper model, using the 
new images. This has proved indispensable for placing in their 
correct position the numerous fragments of layers which are not in 
their correct location. One column, which 1 have read for the first 
time, discusses the relationship between Stesichorus and Hesiod: 

4 [o&% 
5 r]bv [Crqaí~opo]v 6Aoc +a- 

U]; T[L]VEC T [ ~ V  ~ E ] ~ O I T O L ~ V  TE- 
yo]v&ai ~ [ p í ~ o v  9+]' ' H u ~ Ó ~ o u ,  
9 [AA] ' ¿y [oA]o [yoú]ui ~ a i  -rr [E - 

9 p'i . . . . . .(.)]o[. . . . .]@o[] 

'. . . sorne cornpletely deny that Stesichorus the lyric poet was a 
third-generation descendant of Hesiod, but they agree about . . .' 

Presumably íhis is because Aristotle's On Poets gave biographical 
details about poets as well as discussed the different genres of poetry. 
In his Constitution of Orchomenus, Aristotle claimed that Stesichorus 
was the son of H e s i ~ d ; ~ ~  others said that Stesichorus was Hesiod's 
grandson. Apollodorus íhe chronographer rejected either relationship, 
clairning that Stesichorus died in h e  year of Simonides' birth, 55615 
B.C., as we learn from Cicero's De R e p u b l i ~ a . ~ ~  Philodemus knew 
Apollodorus' work, and may have relied on him here. Lower down 
in the same colurnn Sophron the writer of mimes is mentioned. He 
may have appeared here because his status as a poet in question, 
since in Poetics ch. 1 Aristotle classified him as a mimetic artist 
even though his mimes were written in prose. The next column, 
badly darnaged, speaks of Archilochus, tragedy, and perhaps comedy. 
The one after that is also damaged, but presents an argument about 
poetry as an art (techne). Even with the old microscopes, Cecilia 
Mangoni had been able to read the name of Aristotle, as she told 

28 Fr. 565 Rose, from the Orchorneniorurn Re Publica: C~qoixopov T ~ V  peXorro~bv ~ i v a í  + q o ~  
uiov 'Ho~óSou i~ T ~ S  K ~ ~ p É v q s  ~ ~ T W L  yevvqOiv~a ~ í j s  'Ap+i+ávous ~ a i  r a v ú ~ ~ o p o s  ciS~X+fis. 
Ouya~pbs S i  @qyiws ('Aristotle says that Stesichorus the lyric poet was the son of  Hesiod by 
Ctimene the sister of  Amphiphano and Ganyctor and daughter of  Phegeus'). 

l9 F G ~ H  244 F 337 (ap. Cicero De rep. 2. 20): [neque eriirn Stesiclior]us ne[pos ei]us (sc. Hesiodi), 
ut di[xeru]nt quid[am, e]x filia; quo [enirn] ille rnor[tuus, elodern [est ari]no na[tus Si]rnoni[des 
ollympia [de selxta et quiri[quag]esirna ('nor, as some say, was Stesichorus the grandson of  Hesiod, 
by his daughter: for Stesichorus died in the same year in which Simonides was born'). 
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me before she died; the new microscopes and infra-red images 
confirm her reading ]v ' A p ~ u ~ o ~ [ í X q v  in line 9. 

The following column is that previously known as col. i. Here 
the adversary, whom we can now confidently identify as Aristotle, 
is arguing that mimesis is essential to the definition of tragedy, which 
is a mimesis of people in action (prattontes); the mimesis does not 
arise from the spectacle or the speeches, which are there with a view 
to the people in action. A full presentation of the improved text 
cannot be offered here, but the text seems to say something like: 

~ e ~ p a - 1  II 
1  va^ TO "pípqa[~]v ~ ~ L a f 3 a ~  [T$ 
- ~ T O L T L K L " .  ~ [ b  8' ~ ~ ] L O V  [oÚ "lT& 

aa  píp[q]a[is" c i ~ o ] Ú a ~ r [ a ~ ,  o& 
6' ir.rr[opvja~i] . r r k  TOU K E ~ [ ~ ~ ~ ( I L  

5 T~ [VSE ~ a i ]  TE@ T T O L ~ ~ ~ T [ L -  
- ~ í j s  [+]qp'i S i  pqS' "Wv < ~ [ T L V  

i ~ [ á a r q  p].[pqa[~s], a.rrlavTa 
T ~ a i r r '  E;] S «oUS> T T ~ ~ T T O V T ~ S " '  [ ~ ] a  [S 
~ a p  TTp]átELs d ~ ~ [ ~ p y á [ o v ~ a ~  

10 .rrparrÓvrwv [ ~ ] a ~ a  .rr[oX- 
Xo i l ]~  Xóyous "OUK dn[O ~ í j s  
6+]€ws i p y a  [oías] ," +qa,í [v,"ciX- 

- [Xa] S[t]a Xóywv". ~ a i  TTM-  
OV[ES] S' [aÚ]rO .rrapevóq[aav. 

15 TO [S]' " a ~ a v r a  T ~ U T '  E ~ S  TOUS 
l ~ p á  L ~ ]  rovras"  iSíws i w í v  
ap' [ a ~ r l a t  TOU S ~ a X ~ y o p í -  
vou [ ~ a í ]  St8Óv~os á+op- 
p [ j v  ~ a i ]  a i r íav  

~(Aristotle is wrong) to have written that 'mimesis has been posited 
for (the art of) poetry'. But the particularity (of poetry) will not be 
understood as 'every (lund of) mimesis', and nobody will make mention 
of his (claim) that this has been posited regarding the art of poetics 
toa 1 also deny his (claim) that 'whatever things each mimesis is of, 
they are al1 with a view to those who are acting'; for (poets) render 
the actions of people acting for many reasons, 'not by means of the 
function of spectacle', he says, 'but through words'. The majority (of 
the critics) misunderstood it (sc. the particularity). But his (claim) 'al1 
these things are with a view to those who are acting' particularly 
belongs, it seems, just to him arguing and giving a starting-point . . .D 
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These arguments are familiar from Aristotle's Poetics, notably 
the importance of the representation of people acting (prattontes) 
in Poet. ch. 2, although they are not expressed in exactly the same 
words there. After a damaged column which mentions errors, metre, 
rhythm, actions and mimesis, in the next column Philodemus tums 
to consider the characters, and refers at once to a servant who 
narrates the actions in a messenger-speech: 

((Given this reminder, 1 will examine the characters. The servant 
who recounts actions either well or less well is better (word 
missing) and belongs among those who are better than us». 

Aristotle classified tragedy as a dramatic genre representing 
characters who are better than us; but the existence of messenger- 
speeches delivered by servants forms an obvious objection. The 
passage mentions characters who are 'like us' ( ~ a e '  fipas), just as 
Aristotle classified chmcters as 'better', 'worse' or 'like us' in Poetics 
ch. 2. The following column is that which was previously known as 
col. ii. This column included a comparison of some kind between 
tragedy and rhetoric. The column also mentioned painting, which 
may portray characters who are beautiful or those who are ugly, like 
the caricaturist Pauson. This of course recalls the discussion of 
different kinds of painter in Poetics ch. 2, where Pauson is mentioned. 

For the remainder of this very important text, which rebuts the 
arguments made by Aristotle in somewhat different words in the 
opening chapters of the Poetics, the reader will have to await my 
forthcoming edition. The discussion of Aristotle's poetic theory 
continued into Book V, where Philodemus attacked his theory of 
catharsis. One column of that text has been greatly improved by 
multispectral digital imaging, in that nothing at al1 was seen before, 
where now there is a whole column of text for study; but that is 
a story for others to tell. Whenever 1 am able to retum to la bella 
Napoli, 1 am always astonished by how many texts there remain 
to be properly edited or need to be entirely reedited. 

Estudios C1á.sico.s 12 1. 2002 
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Let me conclude by saying something about the nature of the 
library found in the Villa dei Papiri. The best account of it is that 
by Mario C a p a s ~ o . ~  The records of the excavation show that papyri 
were found in a number of different places in the villa. Some Latin 
papyri were found in the tablinum in piles in a cupboard (armario), 
which has been reconstructed; others were found scattered on the 
floor of the same room. In the colonnade 101 papyri were found 
in three carrying-boxes, which have also been reconstructed. 
Francesca Longo Auricchio and Mario Capasso have suggested that 
people were trying to rescue at least some of the books when the 
Villa was overwhelmed by the pyroclastic flow from Vesu~ius.~ '  
However, the largest number of rolls, 840 in total, were in a small 
room where they were kept piled on shelves like those shown in a 
Roman relief, found at Neumagen in Germany but since l ~ s t ; ~ ~  a 
further book-stack was in the rniddle of the room. The room, which 
was rediscovered in February of 1990, was apparently furnished 
with miniature portrait-busts like the one of Epicurus, which was 
found in the Villa. Such decoration was typical of an ancient library. 
But, like al1 libmies until the reign of Augustus, the library consisted 
only of a store-room; one could not work in there, but would have 
taken the books outside, to the colonnade or the tablinum. 

In terms of the contents of this library, 1 agree with the recent 
conclusion of Horst Blanck that they were not typical of ancient 
libraries in general.'3 We have only a limited number of non- 
philosophical texts, which may well come from the cupboard in the 
tablinum and other stray finds. The great majority of the texts are 
philosophical. Hayter already observed in 1811 that al1 the Greek 
manuscripts are blacker than the Latin ones, and that those of 
Philodemus are the blackest of all. He inferred that the papyri of 
different colour must have been found in different rooms, which 
were affected to different degrees by the heat of the volcanic matter? 

Manuale di papimlogia ercolanese, Galatina 1991. 

" F. Longo Auncchio and M. Capasso. '1 rotoli della Villa ercolanese: dislocazione e ntrovamento'. 
Cronaclie Ercolanesi 17 (1 987) 37-47. 

32 See H. Blanck. Das Bucli in der Antike, Munich 1992, Abb. 90. 

3".!7id. 158-60. 

34 J. Hayter, A Repon o11 tlie Herculaneum Manuscripts in a Second Letter addressed by Pennission, 
to His Roya1 Higltness the Prince Regent. London. 181 1 ,  47. 
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This is surely correct; perhaps the papyri of Philodemus were closest 
to the door of the library. There are no works by authors later than 
Philodemus, and very many works by Philodemus himself, including 
at least one draft (1 refer to l? Herc. 1021, which is a draft of his 
History of the Academy). Accordingly, one must conclude that the 
library store-room contained the personal working books of 
Philodemus himself. The collection is much too lirnited in content 
to have been the library of a great Roman grande like the plutocrat 
Lucullus or Philodemus' patron C. Calpurnius Piso; where are 
writings of the great poets, orators, legal experts and historians who 
were indispensable reading for such men? 

For a theory about the origins of Philodemus' own book- 
collection we depend on the work of Cavallo on the palaeography 
of the manuscripts from the Villa. His study has proved to be of 
fundamental importante for the reconstruction of complete book- 
rolls such as the De Musica, and will lead to the reconstruction 
of many more if only people have the courage to undertake it. It 
seems natural to expect that the earliest rolls would be those which 
contain the writings of Epicurus, and the latest those which contain 
the treatises of Philodemus himself. Some of the rolls of Epicurus 
are certainly so old that they were probably written during the 
lifetime of the Master himself. 1 refer above al1 to f? Herc. 1413 
of the Peri physeos, which is, 1 think, the oldest Herculaneum 
papyrus 1 have ~ e e n . ) ~  Notice how it still uses the epigraphic form 
of R, which is replaced by the rounded form w in al1 papyri from 
about 260 B.C. onwards and never returns. The epigraphic form 
of omega is s e n  in such famous early papyri as the Orphic Derveni 
papyrus," or that of Timotheus from Abusir in E g ~ p t ; ) ~  although 
forms deriving from this epigraphic omega found among the earlier 
of the Hibeh papyri of the third century B.C., 1 do not know of 
any other manuscript from Herculaneum in which it appears. Other 
papyri of Epicurus' Peri physeos, however, exhibit a startling feature 
whose significance has not been explained. This is the contrast 

35 See Cavallo. Libri scriffure scribi a Errolano, Tav. V. 

For an illustraiion see E.G. Tumer, Greek Manuscripfs of fhe Ancienf World, rev. ed. P.J. Parsons, 
London 1987. P1. 5 1.  

37 P. Berol. 9875. illustraied in 1. Gallo. Greek and Lafin Papymlogy. London 1986, PI. 1. 
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between broad and narrow letters in the letters epsilon, theta, 
omicron and sigma (~00s). This distinctive style seems not to 
appear in Egypt until the second century A.D., but at Herculaneum 
it even appears in some of the papyri of Epicurus. The contrast 
appears, for instance, in papyri P. Herc. 1191 or 1148 and both 
hands of 1056 of the Peri physeos." It also appears in the 
manuscripts both of Demetrius of Laconia, the Epicurean who was 
active in about 100 B.C., e.g. papyri 1013 and 1014,)9 and in one 
case in a manuscript of Philodemus, that of On Poems Book 11, P. 
Herc. 994/1676.40 It is instructive to compare this manuscript of 
Philodemus with the hand of one of the manuscripts of Epicurus' 
Peri physeos, PHerc. 1497114 17.41 The similarity is very great. 
Unless this contrast in letter-width in the letters ~00s was 
established outside Egypt far earlier than it reached that country, 
one wonders whether it is possible that the manuscripts with this 
contrast date from the end of the second century B.C. down to the 
time of the earliest manuscripts of Philodemus himself. It does not 
seem beyond the bounds of possibility that Philodemus and his 
students used copies of Epicurus' On Nature which had been made 
only recently, as well as very old ones. 

The argument which 1 have advanced in this lecture gives us 
good reason to hope that many more texts, perhaps counted in 
hundreds or even thousands, may be discovered at Herculaneum, 
if only the excavation of the Villa of the Papyri, halted in 1998, 
can be resumed. As we have seen, the main collection of books 
found in the 18th century was probably gathered for Philodemus' 
personal use. A Roman grandee like Piso would certainly have had 
a much larger and more diverse collection of books than this. 
Whether or not Piso owned the Villa in Philodemus' time, as seems 
to me very likely, 1 think it improbable that his heirs or the 
subsequent purchasers of the property would have disposed of the 
main library while they left Philodemus' specialised collection on 
the premises. It surely follows that there are many more rolls of 

See Cavallo, Libri scrittum scribi a Ercolano, Tavv. 11, XII and IV respectively. 

" See Cavallo, Libri scrifture scribi a Ercolano, Tavv. VI and V1I. 

a' See Cavallo. Libri scritture scribi a Ercolaiio, Tav. XVI. also in Tumer and Parsons (sup.). PI. 78. 

41 See Cavallo, Libri scritture scribi a Ercolano, Tav. l .  
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carbonised papyrus waiting to be rediscovered close by-perhaps 
thousands. We know that, during the Roman Empire, relatively 
obscure individuals like the grammarian Epaphroditus and the 
otherwise unknown poet Serenus Sammonicus owned, respectively, 
30,000 and 62,000 r01ls.~~ Philodemus' collection was not on this 
scale, but Piso's could easily have been. Thus 1 suspect that there 
is an as yet undiscovered major library of Greek and Roman 
literature there: such a library would be completely in keeping with 
the architectural and cultural distinction of the Villa of the Papyri. 
The beautiful J. Paul Getty Museum at Malibu in California is a 
fairly faithful reconstruction of the building. The recent excavations 
at the Villa by Antonio De Simone had revealed that, during the 
18th century, only one leve1 of it was entered. We now know that 
there were severa1 other such levels, on terraces sloping down to 
the ancient ~horeline.~Tince the papyri were found at a number 
of locations, some of them scattered about and others in carrying 
boxes,+' it is clear that finds of further stray books are extremely 
probable. This is the only location in the ancient world where we 
know for certain that there was a library buried under conditions 
which ensured its preservation. The site urgently needs careful 
consewation and the sensitive completion of the excavations; even 
if the build-up of water at the site is not harming the papyri, it 
certainly cannot be beneficia1 for the frescoes. There is al1 the more 
reason, then, for us al1 to urge that the political obstacles to a swift 
resumption of the excavations can soon be overcome, and that the 
necessary resources be devoted to the task. 

42 Blanck, op cit. 158. 

4". De Simone. F. Ruffo, M. Tuccinardi and U. Ciofi. 'Ercolano 1992-1997. La Villa dei Papiri 
e lo scavo della citíh', Cmnache ercolanesi 28 (1998) 7-60. 

" See F. Longo Auricchio and M. Capasso, art. cit. 





LECTORES Y LECTURAS EN LA ROMA ANTIGUA 

«Nadie me lee», así recordaba no hace mucho Jorge Edwars a 
Pablo Neruda, cuando éste en sus últimos años, lleno de premios y 
homenajes, se lamentaba no sin cierta coquetería, pero con mucho 
de verdad, con tales palabras. «Nadie lee mis escritos» confesaba 
Horacio en sus sátiras juveniles.' Y resulta conmovedor Ovidio, cuan- 
do desde su exilio escribe: «Pero no tengo a nadie a quien poder 
recitar mis poemas, ni que pueda entender mis palabras latinas. Es 
para mí mismo -¿qué otra cosa puedo hacer?- para quien escribo~.~ 
La triste queja que sale del poeta no es que ese alejamiento obliga- 
do de su querida Roma le impida escribir, es que le imposibilita leer 
a los demás sus versos. 

Y es que, sin duda, la lectura es el mejor homenaje y premio que 
puede recibir un escritor. 

Pero ¿quiénes leían en Roma literatura? ¿Cuántos eran capaces 
de hacerlo? ¿Qué leían? ¿Cómo eran esas lecturas? Son cuestiones 
que seguramente nunca quedarán no sólo zanjadas, sino ni siquiera 
suficientemente contestadas; sin embargo, intentaremos responder a 
ellas en alguna medida con la ayuda de aquellos latinos que escri- 
bieron precisamente para ser leídos. 

LECTORES ROMANOS 

Cuenta Plutarco que Catón el censor enseñaba a su hijo a leer y 
que le escribió una historia con letras gruesas para que pudiera apro- 

' Hor., S. 1 4, 22-23. Para los textos de Horacio he seguido la traducción de Horacio Silvestre, Madrid, 
Cátedra, 1996. 

Ov., Tr. IV 1. 89-92. Los textos de Ovidio proceden de la traducción hecha por Jost González 
Vázquez para la editorial Gredos. 
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vechar la experiencia del pasado. Esta escena nos sitúa a unos indi- 
viduos frente a un determinado texto -un texto de historia- que pare- 
cen configurar el perfil de un lector de la época: un intelectual per- 
teneciente a los círculos de la clase dirigente, movido a la lectura 
no tanto por el placer del texto como por la utilidad. Interesado, ante 
todo, en lo que se podría denominar «lecturas profesionales». Tal 
perfil queda confirmado por Cicerón cuando en las Tusculanas dice 
«demasiado tarde fueron conocidos o aceptados por nosotros los 
poetas»' y al recordar que ese mismo Catón en su obra los Orígenes, 
si bien reconocía la costumbre de cantar en los banquetes, testimo- 
niaba, al tiempo, que no era considerada honorable y censuraba al 
cónsul Nobilior por haber llevado poetas a su provincia, y que había 
invitado a Ennio a Et01ia.~ Pero estas palabras, al rechazar unas lec- 
turas, descubren, a la vez, otro tipo de lectores, seguramente aque- 
llos que, como el propio Nobilior, disfrutaban con unos textos que, 
aunque destinados a una comunidad nacional considerada como un 
conjunto, les permitía experimentar la diferencia, sentir la satisfac- 
ción de distinguirse de esa comunidad e identificarse como miem- 
bro de una élite que, incluso en ocasiones, se convertía en partícipe 
de los hechos que se cantaban. Hombres de la vida política que, en 
lectura individual o en recitales en círculos restringidos, en comidas 
de amigos, saciaban sus curiosidades culturales, deseosos de un esti- 
lo de vida nuevo, menos convencional, más abierto y crítico. 

Unos años después, todavía en el siglo 11. a.c., Lucilio, el autor 
de un género nuevo, la sátira, se atreve a elegir a sus propios lecto- 
res más allá de los grupos de amigos eruditos. De nuevo es Cicerón 
quien nos revela la confidencia de aquél: 

Y no rehusar6 yo, como nuestro Lucilio, que todo el mundo lea 
mis obras. Temiendo Lucilio la crítica de algunos, afirma que 61 
escribe para los habitantes de Tarento, de Consenza y de SiciliaJ 

Quizá haya que leer que Lucilio para su sátira no anhela unos 
lectores eruditos, expertos y críticos, sino unos individuos de la alta 
sociedad, pero interesados en una literatura de entretenimiento, pre- 

' Cic.. Tusc. 1 3. 
Ibid. 

Cic., Fin. 1 3. 



LECTORES Y LECTURAS EN LA ROMA ANTIGUA 45 

ocupada en los problemas del día a día. Es decir, un público medio. 
Con todo, las palabras de Lucilio no dan cuenta de sus lectores, ni 
de sus potenciales lectores, sino más bien de sus lectores ideales. Y, 
tal vez, aún sea, dados los testimonios de que disponemos, muy pron- 
to para hablar de una práctica de la lectura. Por ello, no parece con- 
veniente detenerse más en estos años tempranos. 

Así que sin abandonar las fértiles páginas de Cicerón nos dis- 
ponemos a dejar que pase el tiempo y con él viajamos a Túsculo. 

Y estando allí en mi villa» -nos dice- «y queriendo consultar cier- 
tos libros de la biblioteca del joven Lúculo, fui a la villa de éste para 
cogerlos yo mismo como solía. Al llegar, vi a Marco Catón, de quien 
no sabía que estuviera allí, sentado en la biblioteca rodeado de un 
montón de libros de los estoicos. Tenía él, como sabes, una insa- 
ciable pasión por la lectura, de suerte que, sin temer la vana crítica 
del vulgo, solía leer incluso en la curia mientras se reunía el sena- 
do. Sin detraer nada al servicio de la república. Por eso, en aquel 
momento, libre de toda obligación y rodeado de gran cantidad de 
libros, parecía devorarlos, si es que puede emplearse esta expresión 
para una ocupación tan noble.6 

Nos hallamos ya en el s. 1 a C, en plena república, y he aquí tres 
nuevos lectores: Cicerón, que ha ido a buscar unos libros de 
Aristóteles a casa de su amigo y vecino Lúculo; éste, dueño de la 
biblioteca; y Catón, empedernido lector, que devora las obras de los 
estoicos. Son tres hombres de elevado rango social, entre cultos y 
extremadamente cultos. Constituyen un tipo de lector muy repre- 
sentativo de la época, tal vez, porque apenas tenemos referencias de 
otros. Son, además, el tipo de lector que desean escritores como 
Cicerón. Leen textos doctos e, incluso, lo hacen en griego, lo que 
estaba muy difundido entre la clase dirigente romana. 

Sin embargo, en esta época hay también lectores mucho menos 
preparados, esa muchedumbre arrebatada por los libros del epicú- 
reo Amafinio,' incapaz de distinguir la filosofía de la falsa filosofía, 
más fácil de entender, o aquellos otros acerca de los que el propio 
Cicerón se hace la siguiente pregunta: 

Cic.. Fin. 111 7. 

' Cic., Tusc. IV 3. 
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Y ¿por qué hombres de ínfima condición, que no tienen esperanza 
alguna en tomar parte en los asuntos públicos, e incluso los arte- 
sanos, se deleitan con la hi~toria?~ 

Todo, pues, nos indica que la filosofía o la historia llegaban a las 
clases sociales más bajas, a los analfabetos lectores-auditores que 
buscaban en ellas no tanto el provecho, como la satisfacción, no sólo 
aprender, sino especialmente entretenerse y aliviar sus penas. Como 
se entretendrían los oficiales romanos con los relatos eróticos, los 
cuentos milesios traducidos al latín que llevaban en sus equipajes. 

Y lectores similares o bien otros más instruidos, pero de gusto 
poco cultivado son los que compran en las librerías los poemas de 
Sufeno, Cesio o Aquino, amantes, por tanto, de «pésima poesía» o, 
quizá, nuevos ricos, atraídos más por la forma que por el contenido 
de los volúmenes, porque ese Sufeno «elocuente, fino y educado, 
que, sin embargo, al leer sus versos, parece un auténtico cabrero o 
un sepulturero» no copia sus poemas en un palimpsesto, como suele 
hacerse, sino en papiros de primera calidad, en rollos nuevos con 
lomos flamantes, cordones rojos para los estuches y todo rayado a 
plomo y alisado con la piedra p ó m e ~ . ~  En realidad, un decorativo 
adorno para las bibliotecas de sus casas. Estos lectores, seducidos 
por aquello que los intelectuales de gusto exquisito desprecian, son 
dados a conocer por Catulo. 

LA LECTURA Y LA AMISTAD 

Pero ¿quién leía a Catulo, a Cicerón, a Horacio o a Ovidio? En 
primer lugar, sus amigos. En Roma, los primeros lectores de una 
obra eran los amigos del autor, y no sólo entre aquellos que volun- 
tariamente rechazaban que sus escritos llegaran a todos, que menos- 
preciaban al pueblo y no querían hacer concesiones al gusto corrien- 
te, como el poeta Horacio, que se niega a que las librerías y pues- 
tos tengan sus libros que quedan manchados por el sudor de las 
manos del vulgo,"' que considera que es preferible pocos lectores 

Cic., Fin. V 52. 

" Catul. 22. 

"' Hor., S. 1 4, 7 1-72. 
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antes que la admiración de la masa o ser leído en las escuelas ele- 
mentales, que se contenta con que le aplaudan los más nobles, aun- 
que los demás le silben," sino entre quienes como Ovidio o Marcial 
escribían más bien para entretener a simples lectores aficionados, a 
ese amigo lector anónimo que se convierte en su interlocutor y no 
exclusivamente para un público culto, capaz de entender y apreciar 
sus textos. 

En abril o mayo del año 56, Cicerón escribía a su amigo Ático 
que, disgustado, le había echado en cara que otra persona antes que 
él hubiera conocido un libro del orador: 

Pero, ¡hombre! ¿realmente crees que prefiero que mis cosas sean 
leídas y criticadas por alguien antes que por ti? ¿Cuál es la razón 
de habérselas mandado antes a alguien? La persona a la que se las 
envié me estaba presionando y no tenía dos ejemplares ¿Qué iba a 
hacer?I2 

Y así, continuamente le va dando cuenta de lo que está escri- 
biendo y le manda textos para que los copie o comja. 

En estos mismos años, Catulo, un poeta que, incluso muy a pesar 
suyo, sería leído más allá de sus círculos próximos y que tenía en 
gran estima las breves poesías de sus amigos, mientras el pueblo 
disfrutaba con el retórico Antímaco,I3 dejando entrever con cierto 
orgullo el poco aprecio que el vulgo tenía por esa poesía que era 
también la suya, evoca, con afecto, las reuniones en casa de Licinio, 
en cuyo escritorio se divertía como era de esperar entre gente refi- 
nada mientras componían versos e improvisaban por turno entre risas 
y vino.14 

Ya en época augústea, Horacio parece subrayar que una de las 
obligaciones de la amistad es precisamente la lectura de lo que se 
escribe, ante los amigos: «No leo mis versos a nadie, sino a mis ami- 
gos ... no en cualquier parte ni ante cualquiera» confiesa en esa sáti- 
ra ya citada.15 

" Hor.. S. 1 10, 75-77. 

l2  Cic. AII.. IV 5. 

l 3  Catul. 95 B. 

l4  Catul. 50. 

l 5  Hor., S. 1 4 73-74. 
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Pero también Ovidio considera a los amigos destinatarios privi- 
legiados de los libros. Y ello resulta más significativo, dado que es 
el primero en entablar un diálogo amistoso con un lector genérico, 
el primero también, por tanto, en mostrar una conciencia clara de 
que existe un lector medio externo a su mundo al que ofrece un 
entretenimiento agradable, ese público culto, capaz de saborear una 
forma cuidada y elegante, pero que no está dispuesto a hacer dema- 
siado esfuerzo para la comprensión y exégesis de lo que lee; es un 
autor, además, que en ningún momento muestra desconfianza hacia 
esos receptores que exceden a los intelectuales y desea que sientan 
que su obra está dirigida a ellos, sin la mediación de un grupo pri- 
vilegiado formado por el círculo de relaciones privadas del poetaI6. 
Con todo, son aquellas lecturas amistosas las que recuerda con nos- 
talgia desde el Ponto: 

Traté y cultivé la amistad de los poetas de aquella época ... Macro, 
algo mayor que yo, me leyó con frecuencia sus poemas sobre pája- 
ros, sobre serpientes peligrosas y sobre hierbas benéficas. 
Frecuentemente también Propercio acostumbró a recitarme sus poe- 
mas amorosos debido a la amistad que nos unía. Póntico, célebre 
por sus versos heroicos, y Baso, por sus yambos, fueron amables 
miembros de mi convivencia; el melodioso Horacio cultivó mis 
oídos, mientras entonaba cultos poemas con la lira ausonia ...17 

Y desde esas lejanas tierras, escribe a Perila: «mientras me fue 
posible, a menudo, me leías tus composiciones y yo te leía las mías; 
con frecuencia era tu juez y tu maestro ... »18 

Ya entrado el imperio, Marcial, un poeta popular, al que leen 
desde el centurión hasta el propio emperador, o las matronas a escon- 
didas, el que escribe libritos prácticos, como los Xenia, para acom- 
pañar a los regalos, aquél cuyos lectores pueden encontrar regular- 
mente sus obras en las librerías, ese mismo por el que hay quien 
revienta de envidia porque «Roma le lee ..., porque siempre en medio 
de la multitud es señalado con el dedo»,19 tiene como primeros lec- 

'"Véase Mario Citroni, «Ovidio e la scoperta del' lettore affezionato'», en Poesia e l e ~ ~ o r i  in Roma 
ailrica. Roma, Laterza, 1995. pp. 431-473. 

l 7  Ov.. Tr. IV 10, 41-50. 

IR  OV. Tr. 11 7, 23-25. 

l9 Mart., IX 97, 1-4. 
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tores y críticos a sus amigos Prisco, Cesio Sabino, el abogado 
Pompeyo Aucto, o a su admirado Apolinar, en cuyo juicio confía de 
tal modo que, si acoge su libro, éste no sólo no tendrá que temer las 
mofas de los malintencionados, sino que nunca servirá para que los 
niños pintarrajeen en su dorso, ni se convertirá en envoltura de sala- 
zones y caballas,20 y entre estos primeros lectores se encuentra su 
querido Faustino, que ha merecido tener antes que ninguno sus baga- 
telas2' Ellos son los que le comgen y también quienes le divulgan: 
«No es un lector de mi libro» -le escribe a Úrbico hablando de su 
amigo Aucto- «es el libro mismo. Retiene y recita mis libritos, aun- 
que estén lejos...»22 

Cabría seguir citando sabrosísimos testimonios hasta casi la fati- 
ga, pero baste con uno de Plinio, el que nos deja en una carta diri- 
gida a su amigo Paterno: 

Recibes con esta carta mis hendecasílabos ... Tendrás una prueba de 
lo que valoro tu juicio, porque yo quiero someter a él toda la reco- 
pilación y no pedir elogios de piezas escogidas ... Ruego tu fran- 
queza para decirme de mi librito lo que dirías a otro, no te pido 
nada difícil2' 

De manera que las palabras de unos y otros descubren la lectu- 
ra como acto de amistad, como un acto exigido por la relación afec- 
tuosa que les une, que no consiste sin más en que un escritor tenga 
el deber de enviar su obra a sus amigos o que los amigos sientan el 
derecho de que se les haga conocer antes que a nadie el nuevo libro, 
sino que va más allá, pues exige la participación activa de los ami- 
gos en la obra. Marcial se sentirá tranquilo con el libro que la «lima 
censoria del docto Segundo, con la ayuda Severo haya mordido».24 
Pero Plinio aún nos dice más. Algo molesto, porque determinadas 
personas habían criticado que escribiera y leyera públicamente sus 
versillos confiesa abiertamente las razones que le llevan a hacer lec- 
turas públicas de sus libros: 

20 Mart., IV  86. 

2 1  Mart., l V  10. 4. 

22 Mari., VI1 5 1. 6-7. 

23 Plin., Ep. I V  14. 

24 Mari., V 80. 12-13, 
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en principio, porque el que lee su obra, por respeto a sus audito- 
res, la cuida con más atención; luego, porque, si le sobreviene duda 
sobre algún punto, lo resuelve a partir de un consejo. Además por- 
que muchos hacen advertencias, pero, si no las hicieran, lo que cada 
uno de los oyentes siente se percibe a través de su gesto, de sus 
ojos, de sus movimientos de cabeza, de sus murmullos, de su silen- 
cio, indicaciones suficientemente claras como para distinguir la ver- 
dadera opinión de la cortesía. Y, si alguno de los asistentes, por 
casualidad, se preocupara de volver a leer la obra escuchada, se 
daría cuenta de que hay en ella cambios y suspensiones a veces 
inspirados por su propio juicio, aunque no me haya dicho nada. 
Pero me estoy justificando como si hubiera invitado al público a 
un auditorio y no a unos amigos en mi apartarnent~.~~ 

Y Plinio repite con frecuencia estas lecturas, invitando a comer 
a su casa a algunos amigos, a fin de advertir faltas, en sus discursos 
o poemas, que a él se le han escapado, y considera que es «ser un 
diletante» y actuar como alguien indiferente quien prefiere escuchar 
el libro de un amigo que hacerlo con 

De todos los escritores romanos que han llegado hasta nosotros, 
Plinio el joven es tal vez el que mejor da cuenta de ese trabajo que 
los amigos aportan como lectores-correctores, de la tarea de éstos 
en la transformación del texto, de la necesidad, por tanto, de su com- 
petencia y, en caso de una lectura pública, de la importancia de la 
actitud de tales lectores. De ahí la indignación que le causó la pasi- 
vidad de ciertos oyentes que asistían a la lectura ofrecida por un 
amigo y que le hace decir: 

Se leía un libro absolutamente perfecto, dos o tres auditores, muy 
expertos, según les parecía a ellos mismos y a unos pocos, lo escu- 
chaban como sordo-mudos, jni un movimiento de labios, ni un gesto 
de manos, no se levantaron ni una vez! ¡Qué gravedad! ¡Qué sabi- 
duría!, mejor digamos ¡Qué indiferencia, qué insolencia, qué sinies- 
trez!, e incluso jqué locura!, emplear un día entero en ofender, en 
dejar como enemigo al que era íntimo amigo cuando Ilegar~n.~' 

Plin., Ep. V 3, 8-10. 

26 Plin., Ep. VI11 21, 5-6. 

27 Plin., Ep. VI 17. 2. 
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Este recorrido por cartas y poemas conduce inevitablemente a 
una reflexión sobre la publicación de libros en Roma. Hace pensar 
que, al menos en época imperial, se trataba de un proceso gradual 
que comenzaba siendo esencialmente privado. En primer lugar, pare- 
ce que se daba a conocer el texto a uno o a varios amigos, corregi- 
do el manuscrito, se ampliaba la difusión mediante una lectura públi- 
ca, pero ante un auditorio todavía no anónimo, sino ligado al autor 
por lazos de amistad y también de clientela que ejercía una función 
crítica, pasada esta segunda prueba, el autor consideraría terminada 
la obra y haría copias a su cargo que enviaría a aquél a quien se la 
dedica, e inmediatamente después, a sus amigos. Finalmente, daría 
el permiso para que a partir de esas copias se hicieran otras y, enton- 
ces, perdería el control de su libro. De manera que en las primeras 
fases la recepción es a la vez producción del texto. Escuchemos de 
nuevo al joven Plinio: 

Yo no quiero ser elogiado mientras recito, sino después, al ser leído, 
por eso no paso por alto ningún procedimiento de corrección. En 
principio repaso conmigo lo que escribo; luego, se lo leo a otros 
dos amigos; después paso el manuscrito a otros para que lo ano- 
ten, si las notas me hacen dudar, de nuevo las sopeso con una 
o dos personas; por último, leo la obra ante varios auditores y 
-créeme- es el momento en el que más comjo.. . pues el respeto 
a los auditores, el amor propio, el temor a un fracaso, son exce- 
lentes jueces.. ., el miedo, sí, el miedo es el más extraordinario de 
los correctores.. ., pero no suelo invitar al pueblo, sino a unos deter- 
minados escogidos.. .en los que confío.28 

Por tanto, la presencia del público puede llegar a tener efectos 
sobre el texto.29 La lectura viene a ser entonces una reescritura y 
los lectores, coautores de la obra. Y, en esa medida, la recepción, 
producción. 

Ahora bien, si a los escritores latinos no sólo no les molesta, sino 
que procuran, es más, les resulta imprescindible la colaboración de 
otros en su tarea de perfeccionamiento de lo escrito, una vez que 
han decidido que el trabajo está terminado y dan vía libre a su difu- 

28 Plin., Ep. VI1 17. 

29 VVease Ernmanuelle Valette-Cagnac, La lecture i Roi~te. Riies etpratiques, París, Belin, 1997, p. 157. 
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sión, soportan mal los avatares a los que los libros se pueden ver 
sometidos. La manipulación o el plagio, como es natural, les enfa- 
dan. Sin embargo, puesto que el libro ya no les pertenece, no resul- 
ta difícil que algún desaprensivo lea en público poemas o relatos 
que nos son suyos, como hacía un tal Fidentino con los versos de 
Marcial.-") 

Esta práctica de la lectura vinculada a la amistad convierte el acto 
de leer en un hecho muy grato. Comentaba Plinio que no sabía si 
iba a escuchar a su amigo Ticinio, que ofrecía una recitatio, es decir, 
una lectura pública, porque debía o por puro placer, pues sentía autén- 
tica pasión por la obra de aquéL3' Pero, en muchas ocasiones, escu- 
char el libro del amigo resulta una tarea bastante pesada. Marcial 
invita a cenar a su amigo Julio Cereal, y después de seducirle con 
un sarcástico menú, añade: 

Te prometo más: no te leeré nada, incluso aunque tú me leas de 
nuevo tus Gigantes o tus Bucólicas, próximas al inmortal V i r g i l i ~ . ~ ~  

O escribe esta simpática etiqueta para acompañar el regalo de un 
pañuelo para el cuello: 

Si, cuando voy a hacer una lectura pública, te doy por casualidad 
una invitación escrita, que este pañuelo proteja tus orejas." 

Pero si la lectura en Roma estaba íntimamente ligada a la amis- 
tad, no hay que olvidar que se hallaba también estrechamente unida 
a la vida social, una lectura podía convertirse para muchos en un 
ámbito de relación, como las que se hacían en las termas con libros 
tal vez sacados de las bibliotecas que en ellas había o con los poe- 
mas de alguno de los presentes, lecturas que, en realidad, eran, más 
bien, un espacio de encuentro, o esas otras llevadas a cabo en las 
sobremesas o en el auditorio privado de algún anfitrión y, sobre todo, 

3" Mart., 1 38. 

" Plin., Ep. VIII, 12, 1. 

32 Mart.. XI 52, 16-18. 

" Mari.. XIV 137 (142). 
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esas lecturas públicas que se institucionalizaron en el imperio, las 
recitationes, una costumbre que, al parecer, o al menos así lo dice 
Séneca el viejo, introdujo y puso de moda Asinio Polión y que, tras 
las guerras civiles, en medio de una cierta ociosidad política que 
llevó a las clases altas y, poco a poco, a las menos altas también a 
disfrutar e incluso a apasionarse por la literatura, comenzó a inte- 
grarse como divertimento y distracción exigidos por el público. El 
éxito de estas reuniones culturales fue inmediato y se extendió a tra- 
vés de los años, llegando a convertirse en auténticos espacios para 
entablar relaciones y en lugares donde pasar el rato con los amigos. 
El desinterés mostrado por algunos de aquellos lectores-oyentes reve- 
la que nada extraño sería que su asistencia a la sala de lectura estu- 
viera motivada no tanto por el placer o el interés y curiosidad de 
escuchar una nueva obra como por dejarse ver, en la medida en que 
se sienten comprometidos al haber sido invitados. Plinio, nuestro 
cronista para estas celebraciones, se queja de ellos, de su inadecua- 
da y molesta actitud: 

La mayorfa» -dice- «se sientan en unas salitas y, mientras se ofre- 
ce la lectura, charlan. De vez en cuando, preguntan si ya ha Ilega- 
do el lector, o si ha pronunciado el prefacio, o si la lectura está ya 
muy avanzada. Entonces, sólo, entonces, entran, sin prisa y vaci- 
lantes; ni siquiera se quedan hasta el final, unos se van con disi- 
mulo y procurando no ser vistos; otros lo hacen abiertamente y sin 
vergüenza." 

Las recitationes, en efecto, debieron constituir un fenómeno socio- 
cultural importante en Roma, un año fue tal la producción de poe- 
tas que durante todo el mes de abril apenas pasó un día sin que se 
hiciera una lectura.35 La moda llevó, sin duda al abuso y éste desem- 
bocó en el deterioro y disminución de la calidad literaria en aten- 
ción a la demanda a fin de conseguir un éxito mayor, trajo igual- 
mente consigo la incapacidad de distinguir entre buenos y malos 
autores, todo lo cual despertó la indignación de los más críticos. Sin 
embargo, a pesar de sus inconvenientes, las lecturas públicas resul- 
tan ser uno de los elementos más originales de la cultura romana, 

l4 Plin.. Ep. 1 13, 1-2. 

l5 Plin., Ep. 1 13. 1 .  

Estudios Clásicos 12 1,2002 
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una particular manera de acercarse al texto, en la que la recepción 
se hace a través de un doble lector, el que recita (pues recitare es el 
verbo latino de la lectura pública), que se apropia del texto con sus 
ojos y lo transmite con su voz y el que escucha -el lector-oyente-, 
el auténtico lector. Esta lectura mediatizada ya sea por el propio 
autor que lee su libro o por el lector profesional exige un lector-audi- 
tor muy especial, que no se deje seducir por la puesta en escena de 
la lectura. Pero, además, reclama un «recitador» que sepa transmi- 
tir la obra sin cansar ni aburrir y, al tiempo, evitar que su acción, su 
voz, produzca efectos sobre lo escrito. En esta difícil tensión se mue- 
ven los escritores al hacer una lectura pública de sus libros. Por eso 
Plinio tiene mucho cuidado cuando se ve obligado a elegir un lec- 
tor porque algún amigo le hace ver que él lee mal sus poemas, y, 
entonces, decide llamar a un lector nuevo no «bueno», sino sólo 
mejor que él si es que no se pone nervioso,36 porque desea una lec- 
tura libre de toda ceremonia y teatralidad, más bien familiar, una 
fecunda lectura entre amigos. Pero en numerosas ocasiones, cuan- 
do el auditorio es más amplio y cuando no sólo se busca la crítica 
constructiva, sino el agradar, el aplauso fácil, resulta más eficaz un 
lector como el que describe Persio: 

. . .bien peinado, resplandeciente, con la toga nueva.. . leerás al públi- 
co desde elevado sitial, después de enjuagarte la garganta ágil con 
gargarismo modulador, deshecho, con ojito insinuante. Entonces 
podrás ver cómo de forma indecorosa y con la voz alterada se estre- 
mecen los Titos, los grandullones cuando los poemas les penetran 
en los riñones y sus intimidades sienten el cosquilleo del verso tré- 
mulo.. .37 

Parece que en el que lee, como en un actor, se impone la pre- 
sencia física, su peinado, su vestido y utiliza técnicas y busca pro- 
cedimientos hasta hacer de la lectura casi un acto erótico.38 

Un riesgo que necesariamente se corre en una práctica tal de la 
lectura es que los oyentes, los otros lectores, reciben el texto a tra- 

]"Iin., Ep. IX 34. 

" Pers., 1 1, 15-23. La traducción de los textos de Persio es de Rosario Cortés para la editorial Cátedra. 

l8 Véase Emmanuelle Valette-Cagnac. op. cit., p. 117. 
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vés de los ojos, la voz y el cuerpo de un tercero, que, aún sin que- 
rerlo, lo altera. Incluso si el que lee es el propio escritor, como el 
poeta Silio Próculo, amigo de nuestro citado Plinio, al que éste 
escribe: 

Me parece que ya puedo contestarte que tu obra es hermosa.. . en 
la medida en que puedo valorarla por esa lectura que hiciste delan- 
te de mí, si es que no se me impuso tu manera de leer, pues lees 
con tanta dulzura, con tanto arte.. .39 

O Calpurnio Pisón, que añadía encanto a lo que leía gracias a su 
agradable voz que revelaba además la vergüenza que sentía, y al 
pudor y la timidez reflejados en su cara.@ 

La palabra, por tanto, el hecho de que el libro escrito pase por 
los oídos es en Roma algo fundamental. Parece ser la palabra y no 
la escritura la que fija el texto. Un libro no escuchado viene a ser 
un libro no leído. Y los escritores echan de menos esos oídos, así se 
lo confiesa Marcial que se encuentra en su casa de Bílbilis a su amigo 
Prisco: 

Siento necesidad, de los oídos de la ciudad, a los que estaba acos- 
tumbrado y me parece que pleiteo ante un tribunal extranjero; pues 
si hay en mis libritos algo que pueda agradar, me lo dictó el oyen- 
te: aquella sutileza de opiniones, aquella agudeza de asuntos, las 
bibliotecas, los teatros, las reuniones, en las que los placeres no 
sedan cuenta de que están estudiando, en suma todo lo que he deja- 
do por afán de tranquilidad.. .*' 

LA LECTURA INDIVIDUAL 

Pero llegado a este punto, parecería que los antiguos romanos sólo 
accedían a los libros a través de lecturas públicas, que no tuviéramos 
conocimiento de la lectura individual; tal vez, los testimonios de ella 
resulten menos expresivos, pero leer en solitario lo haría Cicerón en 
sus casas de Formia o de Túsculo, o Ático cuando corregía a su amigo 

l9 Plin., Ep. 111 15. 3. 

" Plin., Ep. V 17, 3. 

41 Mart.. XII, dedicatoria, 7-13. 
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Cicerón, o los amigos de Marcial a los que envía sus obras, o, por 
ejemplo, Horacio cuando, tras dar un paseo después de haberse levan- 
tado tarde, hacia las 10, lee y escribe para su propio placer, o cuan- 
do, en Preneste, relee a Y lo haría el duro centurión que 
hojea el libro de Marcial en medio de las escarchas géticas4' y, sobre 
todo, lectura individual parecen hacerla las mujeres: la casta Lucrecia 
que delante de su marido se ruborizaba y dejaba de leer las bagate- 
las y picantes bromas de los epigramas. «Bruto -dice Marcial- retí- 
rate, ella lo leerán, y Licisca a quien el poeta le dedica versos para 
que, una vez leídos, enrojezca y se encolerice; y Pola, la mujer de 
Lucano, a la que el autor hispano escribe: «Pala, reina mía, si coges 
mis libritos no recibas mis bromas con ceño fruncido»,44 y la propia 
mujer de Plinio que lee y relee las obras de su marido.45 

Que esta lectura individual, directa, fuera silenciosa o en voz baja, 
ésa es otra cuestión en la que no siempre hay acuerdo. Hay quien 
considera que incluso el término tacitus que surge en algunos pasa- 
jes sobre el leer apunta más a una lectura apartada que callada.46 

EL PÚBLICO Y SUS GUSTOS 

Y ahora cabe hacemos otras preguntas. ¿Es posible imaginar o 
conjeturar el número de lectores que pudo haber en la Roma repu- 
blicana e imperial? No parece Me refiero a lectores de lite- 
ratura, no a aquellos capaces de leer una nota, un grafito o una ins- 
cripción. Sí se puede apreciar, con todo, el aumento progresivo de 
amantes de la lectura en los primeros siglos del imperio, no sólo 
entre el público culto, capaz de entender una poesía o prosa difíci- 
les, sino también entre ese vulgo, esa plebe querida o desdeñada por 
los autores. Esos lectores anónimos a los que se dirigen Ovidio y 

4' Mart.. X1 3,  3-4 

Mart.. XI 16, 9-10; IV 17 y X 64, 1-2 

" Plin., Ep. IV 19. 

'" Véase E. Valette-Cagnat, op. cit., pp. 47-51. 

47 Para ello. resultan de gran interés G. Cavallo, «Alfabetismo e circolazione del libro». en Oralirá, 
Scrirrrrra. Speiracolo, M. Vegeiii (ed.). Turín, 1983, pp. 166-185 y G. Cavallo. «Gli usi della cultura 
scritta nel mondo romano», en Priiiceps Uriiuiii. Cultura e vira sociale dell'ltalia mit~ai~a. G. Pugliese 
Carratelli, Mi lh .  1991. pp. 171-251, pp. 200-221. 
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Marcial, receptores muy diversos que se hallarían en todas las capas 
sociales y que llegan al libro no por razones de trabajo, sino movi- 
dos por el placer o por el prestigio de la lectura. La mayoría de ellos 
incapaces de entender la oscura y erudita poesía de Euforión o 
Partenio, que el emperador Tiberio mandó colocar en todas las biblio- 
tecas pero compradores y oyentes de una literatura de 
evasión, de consumo. 

Quizá en esta progresiva ampliación del público literario tuvie- 
ron mucho que ver los libertas, un grupo muy activo a lo largo del 
siglo 1 d. C., que, aunque resulta difícil reducirlo a un conjunto homo- 
géneo, sin embargo, a través de los que consiguieron amasar una 
fortuna hasta vivir como los nobles, introdujo un nuevo modo de 
pensar y, por ello, una diferente manera de vivir, un sistema distin- 
to de valores en el que alcanzaron extraordinaria relevancia el tra- 
bajo y el pragmatismo. De manera que la época imperial va a mar- 
car el florecimiento de un mundo de lectores complejo, del que van 
tomando conciencia los autores paulatinamente y a cuyas expecta- 
tivas intentan responder, dando lugar así al desarrollo de una litera- 
tura para alfabetizados diferente de la literatura para doctos.49 

Y, entonces, ¿se sabe algo de los gustos literarios de estos  siglo^?'^ 
Sin poder hacer de este asunto un relato minucioso y detallado, pues 
los testimonios conservados no lo permiten, es posible, sin embar- 
go, escuchar de los propios escritores palabras que van componien- 
do una pequeña biblioteca o, mejor, un canon fragmentario de los 
autores y géneros más apreciados o menos queridos. 

Durante la república, por noticias de Cicerón, de Plutarco o de 
Catulo sabemos que a los menos cultivados, ya lo hemos visto, les 
atraía la mala filosofía, la historia o la poesía fácil de los Sufenos 
y Aquinos, y la narrativa erótica que los soldados y oficiales alfa- 
betizados llevaban consigo. 

Cuando un poco más tarde, Horacio escribe sus sátiras, éstas no 
son muy apreciadas más allá de determinados grupos cercanos al autor. 

48 Suet., Tib. 70. 4. 

49 Guglielmo Cavallo, «Entre el volumen y el codex. La lectura en el mundo romano», en Historia 
de la lectura en el mundo occidental, G. Cavallo y R. Chartier (Eds.), Madrid, Taurus. 1998, p. 123. 

50 En relación con este asunto véase Catherine Salles, Lire c i  Rome, París, Les Belles Lettres, 1992, 
pp. 189-233 y Guglielmo Cavallo, op. cit.. pp. 117-124. 
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Temo recitar mis versos al vulgo» -reconocía- «porque hay a quie- 
nes este género les gusta muy poco ..., uno enloquece por el amor 
de casadas, otro, por el de muchachos; a uno le subyuga el brillo 
de la plata .... Todos ellos temen mis versos, odian a los poetas."' 

Y se lamenta de que el pueblo prefiera a los autores antiguos y 
odie y desprecie a los contemporáneos. ¿Un escritor que murió hace 
cien años -se pregunta- debe ser incluido entre los perfectos y anti- 
guos o entre los viles y modernos? Quien lleva muerto un mes o un 
año ¿en qué grupo ha de incluirse? Mientras Horacio saca a la luz 
tales cuestiones, cuenta que Ennio y Nevio se hallaban en las manos 
y en la memoria del vulgo y que a Pacuvio, a Accio, a Afranio, a 
Plauto, o a Terencio los aprenden o ven apretujados en un estrecho 
teatro de la poderosa Romae51 

Ovidio, más atento a lo que el público de su tiempo requería, debió 
de ser un poeta leído y escuchado, un autor de éxito, pues no puede 
olvidarse que, cuando, triste como sus mismas cartas, pasaba sus días 
allá, en las bárbaras tierras del Ponto, recibió de un amigo la grata 
noticia de que sus poemas se danzaban en un teatro repleto y se aplau- 
dían sus  verso^.^' Pero él también nos informa de los libros que los 
romanos leían desde Homero hasta Propercio y, en especial, nos seña- 
la que Tibulo gustaba y era conocido antes de que Augusto accedie- 
ra al principado y, aún más, nos ofrece una suerte de bibliografía de 
tratados o libritos sobre actividades para el tiempo libre, una litera- 
tura menor, didáctica y placentera a la vez, que encontraría espacio 
en las casas de todos los estratos sociales y culturales: tratados sobre 
juegos de azar o sobre juegos de pelota; pequeños libros de natación 
o dedicados al juego del aro; tratados de gastronomía y de buenos 
modales; o del cuidado de la cara y del cuerpo, como sus medica- 
mina faciei." Todos ellos socorridos regalos y extraordinarias lectu- 
ras para las Satumales, de igual modo que hoy un libro de cocina, 
de fotografía o de bricolage resulta un típico y fácil regalo de Navidad. 

Unos años después, Marcial, consciente de la necesidad de entre- 
tenimiento y de ocio de la sociedad que le toca vivir, no cesa de 

" Hor.. S. 1 4, 23 y SS. 

52 Hor., Ep. 11 1, 34 y ss. 

Ov., Tr. V 7, 25 y SS. 

54 Ov., Tr. 11 370-492. 
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reflexionar sobre la bondad de una obra breve, porque no cansa ni 
aburre y declara que «pudiendo escribir versos serios, la causa de 
que prefiera escribir los que divierten es ese lector amigo que lee 
y canta sus poemas por toda Roma»,55 en esa misma línea, afirma 
que Persio con su único libro era más considerado que Marso con 
toda su Ama~ónide ,~~ lo que, sin duda, no sólo da cuenta de su pro- 
pio gusto, sino también del de otros muchos lectores, que pasaban 
estupendos ratos con la obra de Catulo, con los epigramas de ese 
mismo Marso o con'los libros de Pedón y los de Getúlico; y que, 
por tanto, apreciaban más la ligereza de unos textos licenciosos que 
los poemas épicos. Por otro lado, nadie puede dudar de lo conoci- 
dos que llegaron a ser los libros de nuestro epigramista, pero si 
alguien dudara, él dejó bien claro el alcance de su éxito en nume- 
rosos versos: 

He aquí a quien lees, a quien buscas, a ese famoso Marcial cono- 
cido en todo el mundo por sus picantes libritos de epigramas: la 
gloria que le diste, lector aficionado, cuando vivía y la disfrutaba, 
pocos poetas la consiguen después de incinerados5' 

Los poetas «picantes» no faltaban, algunos, incluso, debieron 
sobrepasar el buen gusto; al menos el de un oído educado. Pero, si 
se escribían poemas eróticos, tal vez hasta pornográficos, era por- 
que se leían. El propio Marcial, por ejemplo, que había escuchado 
unos lascivos versos de un tal Sabelo le censura haber sido tan elo- 
cuente al escribir algunos demasiado expresivos como no los cono- 
cerían ni las prostitutas de Dídimo, ni los libros obscenos de 
Elefant i~ .~~ Y es bien conocido que los libros de esta poetisa alegra- 
ban las veladas del emperador Tiberio en C a ~ n . ~ ~  

La épica, desde luego, también continuaba manteniendo sus segui- 
dores, a pesar del rechazo que por ella sentían los poetas de lo coti- 
diano y éstos recriminan a algún lector de los grandes géneros, por 
entregarse a los prodigios, que no le aprovechan y no a unas pági- 

Man., V 16. 1-4. 

56 Mart., IV 29. 
Mart., 1 l .  

Mart., X1143. 

59 Suet.. Tib. 43. 
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nas que «saben a hombre», en las que se ven las costumbres, la pro- 
pia vida de cada uno.W 

Y no dejaban de leerse los ya clásicos, Catulo, Virgilio, Livio u 
Ovidio e igualmente los dos Sénecas y Lucano, lecturas casi obli- 
gadas entre los doctos, pero que también se hallaban en manos de 
lectores aficionados. 

Junto a todas estas lecturas, estaba de moda en esta segunda mitad 
del siglo 1 d.C, leer en las reuniones versos formalmente curiosos, 
una costumbre esnob que llevaba a componer acrósticos o versos 
recurrentes, es decir, los que se leían indistintamente de izquierda a 
derecha y de derecha a izquierda, o echoici, en los que una o más 
sílabas repetían una parte anterior del mismo verso y sotádicos, que 
leídos de derecha a izquierda descubrían un sentido obsceno, «baga- 
telas difíciles y estúpidas» a los ojos de MarciaL6' 

Aunque algo menor que éste, Plinio vivió esa misma realidad 
social que su amigo Marcial, sin embargo desde lugares distintos, 
ya que, si Marcial fue un hispano que había marchado a Roma en 
busca de fortuna pero, según se lamenta, nunca salió de la pobreza, 
no dejó de ser un vulgar cliente, Plinio formaba parte de una fami- 
lia que, sin pertenecer al orden senatorial, disfrutaba de una exce- 
lente situación por sus bienes y cargos. Y él, dedicado a la carrera 
política, se permitió y supo saborear sus estancias en las diversas 
fincas que poseía. De sus comentarios sobre lecturas, nos llegan noti- 
cias del éxito de sus discursos y del fracaso de sus poemas; y por él 
mismo sabemos que no sólo leía a todos los graves autores griegos 
y latinos, sino que escuchaba comedias, leía a los líricos e, incluso, 
apreciaba los versos sotádicos. Es decir, que sus lecturas iban más 
allá de las que su profesión, su producción literaria y su rango social 
exigían. Era capaz de aplaudir calurosamente una comedia escrita 
por Virgilio Romano, leída ante un reducido auditorio, y dedicar a 
Marcial un afectuoso elogio, no exento de cierto paternalismo en el 
que aflora la diferencia de rango social que entre ellos existía. Lee 
y recomienda a sus amigos los versos elegíacos propercianos de 
Paseno Paulo y la poesía lírica que éste escribe a imitación de 
Horacio; admira los versos de Pompeyo Saturnino, semejantes a los 

Mart. X 4 y Vlll 3. 
6 1  Mart.. 11 86. 
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de Catulo y Calvo y escucha los poemas que Silio Itálico escribía 
con más aplicación que talento y que leía en público para ver el efec- 
to que causaban. O los del joven Sentio A u g u r i n ~ . ~ ~  

De manera que este último paseo por los textos latinos nos ense- 
ña que los más exquisitos, los lectores doctos, se acercaban también 
a una literatura menos difícil, más popular, e incluso, menor, coin- 
cidiendo con esos otros lectores a los que agradaba la historia. Si 
Cicerón sostenía que este género deleitaba a los hombres de ínfima 
condición, un siglo después, Plinio que proyectaba, animado por 
muchos, escribir una narración histórica, reconocía que «volar vic- 
torioso en boca de los hombres» eso sólo lo podía prometer preci- 
samente la historia, porque, escrita bien o mal, eso da igual, gusta, 
ya que los hombres son curiosos por naturaleza y se dejan seducir, 
por muy simple que sea el relato, por chismes y cuentecillos.6" 

Algo de historia tienen también estas páginas. Una pequeña his- 
toria de los lectores y lecturas en la Roma antigua, una historia frag- 
mentaria y detenida a comienzos del siglo 11, cuando Trajano gober- 
naba el Imperio. Una historia que nos habla de la relevancia que 
tuvieron las lecturas públicas, que nos descubre unos lectores con- 
vertidos en escritores de la propia obra que leen, que nos brinda la 
lectura como un deber ineludible de la amistad y como un fecundo 
momento en el proceso de la publicación, que nos presenta los libros 
y las lecturas como un espacio de relación social. Una historia que 
nos muestra lecturas difíciles dirigidas a unos determinados y limi- 
tados lectores: los más cultos, pero, a la vez, da cuenta de unos libros 
escritos para los meramente alfabetizados, que tan sólo pretenden 
procurar diversión y una huida del cansancio del día a día; libros y 
lecturas éstos que no sólo podían, sino que con frecuencia deleita- 
ban a los primeros, del mismo modo que, poco a poco, un público 
menos cultivado era capaz de apropiarse y comprender, a su mane- 
ra, textos de un más alto nivel literario. 

CARMEN GALLARDO 
Universidad Autónoma de Madrid 

62 Vease Plin, Ep. VI 21; 111 21; IX 22; 111 7; 1V 27 y IX 38. 

63 Plin., Ep. V 8. 

Estudios Clásicos 12 1, 2002 





ENTRE VOZ Y SILENCIO. DE LA LECTURA 

ANTIGUA A LA LECTURA MEDIEVAL 

Bizancio, período macedonio: es a partir de esta época cuando, 
por primera vez desde la Antigüedad Tardía, vuelve a florecer, con 
una exuberancia que no dejará ya de aumentar, la epistolografía, qui- 
zás el género literario más cultivado y apreciado en la cultura bizan- 
tina. Es la epistolografía la que se convierte en nuestra fuente bási- 
ca cuando se quiere indagar acerca de la modalidad de lectura habi- 
tual en Bizancio, la sonora, ya que las epístolas solían leerse nor- 
malmente en voz alta. Se trataba en consecuencia, no tanto de una 
simple lectura, cuanto más bien de una performance - casi una cere- 
monia - en la cual la audición de la voz lectora, que constituía su 
elemento nuclear, era habitualmente acompañada de otras experien- 
cias posteriores, orales y visuales. La llegada de aquél al que se había 
confiado el mensaje escrito, el así llamado K O ~ L C T T ~ ~ S ,  la presenta- 
ción de este último ante el destinatario, la entrega de la carta (y a 
menudo también de presentes), son todos momentos que preceden 
al de la verdadera y concreta performance de la apertura de la carta 
y de su lectura por obra del propio destinatario, del K O ~ L C T T ~ ~ S  O de 
otras personas. La lectura de la carta iba acompañada en muchas 
ocasiones de la experiencia oral de las noticias referidas verbalmente 
por el propio K O ~ L C T T ~ ~ S ,  así como de la otra experiencia, la visual, 
la propia del escrito, de los signos gráficos. Dentro de esta misma 
experiencia visual podía incluirse también el sello, que era al mismo 
tiempo prueba de autenticidad y objeto de arte. En el así llamado 
'Scylitzes matritensis' - un manuscrito iluminado de la Biblioteca 
Nacional, Vitr. 26-2, que contiene una Crónica escrita por Juan 
Scylitzes a fines del siglo XI - muchas escenas ilustran algunas de 
las fases de este intercambio epistolar en Bizancio. 

Así pues, el elemento dominante de la performance - ya tuvie- 
se lugar ésta en el círculo restringido y absolutamente privado del 
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destinatario, o bien en reuniones colectivas y salones literarios - 
era la voz lectora, la cual transformaba los signos de la escritura en 
sonidos que la Hochsprache, la lengua de la alta cultura retórica en 
Bizancio, convertía en eruditos y armoniosos. Entre los autores de 
época bizantina, especialmente durante los siglos XI-XII, son muy 
frecuentes las alusiones a la lectura de cartas como audición y a la 
dimensión visual de ésta. Estas referencias culminan en la audaz 
metáfora que identifica a la propia epístola con la golondrina y el 
ruiseñor, los pájaros de voces más dulces y canoras. En esta com- 
paración hay una circunstancia que desempeña también un papel: 
desde la Antigüedad Tardía la golondrina y el ruiseñor se asocia- 
ban a la Atenas del pasado y a la lengua ática, y por ello en Bizancio 
aludían a la Hochsprache que justamente se nutría de esa lengua 
ática. No obstante, en los autores bizantinos puede captarse en oca- 
siones un matiz algo diferente en esta metáfora, según el cual 
x~Xí8wv y aq8wv hacen referencia al mismo tiempo, por un lado al 
negro de la tinta, el escrito, representado por la golondrina, en el 
cual se expresaba la lengua, y por otro a la musicalidad retórica, 
representada por el ruiseñor, que hacía que del escrito emergiera la 
lectura sonora. Teodoro de Cícico, en una carta a Constantino 
Porfirogéneto, denomina X E X L ~ Ó V E S  y ~ ~ G Ó v E s  a las cartas que escri- 
be. Y Miguel Pselo se complace de que sus cartas sean considera- 
das un ruiseñor que, elevando su canto, hace resonar el bosque con 
él. Del mismo modo se expresa también Juan de Eucaíta: «yo sen- 
tía la estación, no como si fuera primavera, sino ya otoño; sin embar- 
go ¿de dónde [llega] ahora hasta mí un ruiseñor de primavera? Hace 
que su voz se sienta no de lejos, desde un bosque o una espesura, 
sino que - y esto es lo que más maravilla - vuela entre mis propias 
manos y aquí, modulando gracias a mí notas primaverales, me embe- 
lesa el oído con la dulce armonía de su canto. Pero, por decir algo 
todavía más agudo, este maravilloso [pájaro] se asemeja por su voz 
a un ruiseñor, pero por su apariencia a una golondrina, pues de 
hecho canta con voz límpida y melodiosa pero en su aspecto mues- 
tra ser una mezcla perfecta de dos colores opuestos: sobre el blan- 
co del pergamino resalta el negro de la escritura.. .D. Juan Tzetzes 
sigue también el camino hollado por sus predecesores y hace de la 
carta una golondrina que esparce miel en sus orejas, puesto que - 
se entiende- del negro escrito emergen, mediante la voz que lee, 
las modulaciones del discurso retórico. Miguel Coniates, cuando 
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ha abierto y lee la carta, cree hallarse en un bosque en el que can- 
tan ruiseñores. Para Eustacio de Salónica una carta, por pequeña 
que sea, anuncia, como si fuera también una golondrina aislada, el 
paso del invierno a la primavera. 

Gracias siempre a la voz lectora la carta se configura como XUXLÚ, 
de forma que Teofilacto, arzobispo de Ocrida en Bulgaria, sintién- 
dose lejos de Constantinopla, invoca la conversación con los ami- 
gos - TWV +íXw XaXlá - y les reclama por ello cartas. Dirigiéndose 
a Nicéforo xap-ro+úXa[ le escribe del siguiente modo: «No me pri- 
ves de esta maravillosa conversación y haz que siempre pueda sen- 
tir tu voz». Al mismo Teofilacto, destinatario de una carta del patriar- 
ca Nicolás 111 Gramático, parece que ésta le purifica la lengua, el 
oído, los ojos, ya que en Bizancio es inextricable el nexo que une 
lectura, audición y visión; y el docto arzobispo de Ocrida se propo- 
ne responder al patriarca - aunque quitando importancia, con falsa 
modestia, a su propósito - con Xóyo~ p a ~ p o i  ~ a i  ~roXÚo-r~xo~ ~ a i  
oo+ía T ~ E ~ L K T V - r r o b a  -ras c i~oás .  Y José Brienio escribe a Alejo 
Apocauco: «. . . tus ojos me observan, tú escuchas mis señales, por- 
que la letra que tienes en las manos está escrita por mi mano. Las 
palabras que tú escuchas mediante la lectura son precisamente mis 
palabras». 

En otras ocasiones la epístola es leída delante de un auditorio, 
como la del césar Nicéforo Brienio a la que responde así Miguel 
Itálico: «...aunque sea invisible, yo siento el sonido de tu voz»; y 
después de esta cita de Sófocles (Ayax 15-16) continúa más adelan- 
te: «cuando fue entregada y abierta tu carta en el Xoyl~bv BÉa-rpov, 
hizo sentir su voz y su canto - oh discursos, oh Musas, oh refinada 
retórica - hasta un extremo que no sabría yo describir; jcómo reso- 
nó, qué grata resultó, cómo deleitó a todos!» En este X O ~ L K V  Ba-rpov 
hay que ver a un círculo de literatos y eruditos, casi con seguridad 
el mismo que, descrito en otra parte como un Xoy~W-ra-rov BÉa-rpov, 
se reunía en tomo a la emperatriz Irene Ducas, y del cual formaba 
parte Miguel Itálico. Con posterioridad a esta época, entre fines del 
siglo XIV y principios del XV, Manuel 11 Paleólogo menciona fre- 
cuentemente en su correspondencia lecturas de epístolas en reunio- 
nes de esta clase. La carta de un tal Trivolas llega a ser leída ante 
un amplio auditorio, que la cubre de aplausos que llegan a sacudir 
todo el Bía-rpov; igualmente, después de la lectura de una epístola 
de un influyente y erudito hombre de corte, Manuel Raúl, los pre- 
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sentes, radiantes de alegría - $ai6pÓ~€p0i...yap i$aívov-ro - casi 
se pusieron en pie de un salto para aplaudir; este ponerse en pie de 
un salto, el aplauso y la alabanza entusiasta acompañan también la 
lectura de las cartas de Demetrio Crisoloras. La habilidad retórica 
de cartas de esta clase recordaba el poder de seducción de la flauta 
de Timoteo de Mileto y de la lira de Orfeo. Por encima de estas 
muestras de entusiasmo y de atención estaba siempre la voz lecto- 
ra, que extraía armonía sonora de los artificios retóricos del texto 
escrito. 

La epístola documenta quizás el aspecto más aparente de la lec- 
tura en voz alta en Bizancio, la cual, al menos en los niveles de la 
cultura más elevada, fue práctica habitual, mientras quedan todavía 
por sondear mejor formas de lectura silenciosa entre aquellas capas 
de individuos cultos, que aunque no estaban empapados de retóri- 
ca, leían sin embargo libros de otra índole, especialmente escritos 
eclesiásticos y crónicas. No obstante, el hecho de que ya en la ense- 
ñanza elemental se impartiera la norma de <<. . . leer siempre en voz» 
alta, induce a pensar que otras modalidades de lectura, si es que las 
hubo, no pasaron de ser ocasionales y limitadas. En cualquier caso, 
la lectura sonora, por lo que respecta a la literatura bizantina, no se 
limitó desde luego a las cartas. Términos como Xoyi~bv Bía-rpov o 
Xoy i W-ra-rov Bía-rpov, o sencillamente, Bía-rpov o KÚKXOS, apunta- 
ban de hecho, con diversos matices, a la existencia de círculos en 
los cuales se reunían asociaciones de hombres de letras para leer, no 
sólo cartas de los miembros ausentes, sino también obras diversas. 
Ésta era, pues, la manera en la que se daban a conocer los nuevos 
escritos, como sucede, por ejemplo, para el tratado Lkpi + v x ~ ~ S .  de 
Nicéforo Cumno, por lo que testimonia Teodoro Irtaceno, presente 
en la lectura pública que se hizo de él. Es necesario llamar también 
la atención sobre términos como a1hoox~6ia[w, a h o o x ~ 6 í w ~ ,  &E 
~ Ú T O C J X E ~ ~ O U  que aparecen en ciertos títulos: en estos casos se trata 
de discursos pronunciados en público y que se presentaban como 
'improvisados', aunque en realidad el autor debía tener delante de 
él, ya en ese momento, un texto escrito a partir del cual leía, por 
más que el discurso en sí pudiera haber sido redactado bajo la ban- 
dera de la improvisación o en poco tiempo (y tal vez revisado más 
tarde para su difusión escrita). Todo hace pensar además que inclu- 
so las novelas escritas en griego demótico - las llamadas 6 iqy joas  
ipw-r i~a i  ~ a i  t í v a l  - que florecieron en los últimos siglos de 
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Bizancio, fueron destinadas a la lectura sonora delante de un audi- 
torio. Un indicio interno de ello lo tenemos concretamente, sobre 
todo en determinadas redacciones de estas novelas, en la masiva pre- 
sencia de verba audiendi, y un indicio externo en huellas recons- 
truidas a través ciertas tradiciones manuscritas, como en la de 
Rodamne y Libistro, novela que se halla subdividida en cuatro capí- 
tulos que llevan la rúbrica Xóyos o &~ouapa,  que implica una lec- 
turalrecitación en un Bía~pov. En todos los casos lectura y audición 
se encontraban indisolublemente ligadas en la difusión y recepción 
de las novelas escritas en lengua vulgar. La pregunta que cabe es, 
más bien, si la práctica de leerlescuchar escritos narrativos en cír- 
culos literarios, sobre todo en la corte, había afectado también en 
Bizancio a la novela antigua o a la que floreció en época de los 
Comnenos. 

Se impone una reflexión. Cuanto se ha dicho aquí desmiente la 
tesis de Sergej Averincev, acogida sobre todo por Alexander Kazhdan, 
de que a un mprechendes Altertum», una Antigüedad oral, de la 
palabra hablada, habría sucedido un «sturnrnes Byzanz», un Bizancio 
mudo. Por el contrario, en Bizancio llegó a perpetuarse y valorarse 
especialmente la modalidad de lectura en voz alta que es reconoci- 
da como la más difundida en la Antigüedad grecorromana, hasta el 
punto de que se ha querido adoptar la significativa expresión de voces 
paginarum para designar esta época. Bajo este aspecto no hubo por 
lo tanto ninguna fractura en el curso de la Antigüedad Tardía entre 
la época precedente y la de Bizancio. 

La cuestión debe ser considerada desde otro ángulo totalmente 
distinto, un ángulo visual. En el mundo antiguo - y estas prácticas 
se difundieron todavía más en la Antigüedad Tardía - existían, junto 
a la más usual lectura en voz alta, modalidades de lectura a media 
voz o totalmente silenciosas, que de algún modo quedaron como 
prácticas marginales. No pretendemos aquí sacar a colación la masa 
de testimonios recopilados y discutidos por otros sobre esta moda- 
lidad de lectura, sino simplemente subrayar de qué modo la moda- 
lidad en voz baja o silenciosa estuvo relacionada por lo general con 
prácticas de lectura ajenas a los procedimientos regulares de la retó- 
rica. No es casualidad que numerosísimos testimonios al respecto 
hagan referencia a lectura de escritos como despachos, órdenes o 
comunicaciones extemporáneas. Pero hay más aún. Considérese el 
pasaje de Plutarco de la Vida de Bruto en el cual este último pre- 
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tende leer en silencio en el campamento un libro, envuelto en la 
oscuridad y la o im de la noche: «Bruto estaba meditando y anali- 
zando en su interior alguna cosa cuando le pareció sentir que alguien 
entraba; se giró para mirar hacia la apertura de la tienda y vio una 
aparición terrible y monstruosa: un ser inusitado y espantoso esta- 
ba erguido en silencio junto a él. Cuando cogió valor para hablar, le 
preguntó: '¿Quién eres, hombre o dios? ¿Con qué intención has veni- 
do aquí junto a nosotros?' El fantasma le respondió con voz sorda: 
«'Soy tu genio cautivo, oh Bruto, me volverás a ver en FiliposY». 
Tómese en cuenta, además, cuanto relata el santo-filósofo Arignoto 
en el diálogo Philopseudeis de Luciano: «La casa estaba deshabita- 
da desde hacía mucho tiempo por culpa de unos sucesos espanto- 
sos: si alguno iba allí para alojarse, al punto huía aterrorizado, expul- 
sado por un fantasma terrible y horripilante. El edificio estaba por 
consiguiente en ruinas, el techo se caía a pedazos y no había abso- 
lutamente nadie que se atreviera a entrar en él. Yo sin embargo, cuan- 
do tuve conocimiento del hecho, tomé los libros - tengo unos pocos, 
egipcios, con historias de este tipo - y me fui a la casa al caer la 
oscuridad ... Después de coger una lámpara, entro sólo, dejo la luz 
en la estancia más grande y me pongo a leer en silencio, sentado en 
el suelo. He aquí que se presenta el démon, que cree que se las tiene 
que ver con uno de tantos y espera asustarme también a mí como a 
los demás: era sucio, con el pelo largo y más negro que las tinie- 
blas». En otro campo, en el de la narrativa, Apuleyo invita al lector 
al principio de sus Metaformosis a leer su obra lepido susurro; y en 
la novela Leucipe y Clitoforzte de Aquiles Tacio, como si se quisie- 
se proponer en ella un modelo de lectura, el protagonista lee con la 
cabeza inclinada sobre el libro, en silencio, para poder echar mira- 
das furtivas a la amada que está más allá de una puerta. Por lo tanto, 
visiones monstruosas e inquietantes se asocian a la lectura silencio- 
sa; 'en silencio' son leídos los libros de magia; las fórmulas mági- 
cas se pronuncian en voz baja, con murmullos; un lepidus susurrus 
o el silencio acompaña la lectura individual de fábulas o relatos. En 
el mundo antiguo, en definitiva, el hablar a media voz, el susurro o 
el silencio se asocian a la lectura solitaria, íntima y a lo fantástico, 
mágico, novelesco. 

El cristianismo y la Iglesia contribuyeron no poco, a su vez, a 
difundir cada vez más estas modalidades de lectura, que respondían 
mejor no sólo al género de escritos que difundían el mensaje cris- 
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tiano, sino incluso a la interiorización y a la meditación propias de 
éste, especialmente cuando se trataba de las Sagradas Escrituras. 
Debe subrayarse, dentro de este aspecto, la continuidad entre lectu- 
ra y plegaria a la luz del significado que ésta llega a asumir en las 
prácticas cristianas: «para el pagano lo importante era el hecho mate- 
rial y externo de la pronunciación en voz alta; para el cristiano, en 
cambio, lo esencial es el sentimiento interno del espíritu que acom- 
paña al movimiento de los labios». Aún más: el primitivo cristia- 
nismo, en la medida en que se contraponía a la religio oficial, a sus 
espacios públicos y a sus invocaciones en voz alta, no podía adop- 
tar en muchos casos más que las modalidades de plegaria propias 
de la superstitio y de los espacios privados, en los que esta última, 
en sus formas más variadas, se había manifestado siempre y conti- 
nuaba manifestándose en el mundo antiguo, ya que se caracteriza- 
ba justamente por fórmulas y plegarias pronunciadas en voz baja. 
Pero de otra parte y en un sentido más general, el mismo cristia- 
nismo, al institucionalizarse, introducía una actitud mental hacia la 
lectura muy distinta de la del pasado: el 'placer del texto' propio de 
la lectura de entretenimiento literario en voz alta era remplazado por 
la meditación sobre las Sagradas Escrituras, sobre obras apologéti- 
cas o de edificación, sobre textos que debían recuperarse para el pen- 
samiento cristiano o adaptarse a él. Se trataba por lo tanto de una 
lectura concentrada, atenta, repetitiva en la medida en que era obje- 
to de reflexión continua y era la lectura silenciosa la que sin duda 
mejor se adaptaba a ella. 

En la Antigüedad Tardía, por lo tanto, llegan a practicarse en igual 
medida tanto una lectura retórica en voz alta como una lectura mur- 
murada y silenciosa. Estas diversas modalidades se correspondían 
de vez en cuando, de hecho, con el tipo de texto que era objeto de 
lectura, con la situación o con el estado de ánimo, con las intencio- 
nes que en él determinaban el acto de lectura, con el marco en el 
que éste se desarrollaba, con la función de la lectura misma. Pero 
en la transición a la Edad Media, entre Oriente y Occidente llegó a 
producirse una fractura. En Bizancio la modalidad de lectura en voz 
alta continuó existiendo, prevaleció y fue, así, posteriormente reva- 
lorizada, puesto que estaba ligada a la cultura retórica - que man- 
tenían con vida los literatos, filólogos, copistas-filólogos, círculos 
eruditos salidos de las clases altas de la sociedad laica y eclesiásti- 
ca - que nunca llegó a desaparecer del todo y que por el contrario, 
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después de los llamados 'siglos oscuros' reapareció aproximada- 
mente a partir del año 800 con el así llamado 'primer humanismo 
bizantino', mientras por otro lado, como ya ocurría en la Antigüedad, 
las modalidades de lectura murmurada o silenciosa quedaron como 
prácticas marginales. 

Otro fue el rumbo que tomó Occidente. Aquí, después de la época 
de las grandes invasiones, las devastaciones que las siguieron y la 
constitución de los reinos bárbaros, clases y personas cultas, salo- 
nes literarios y asociaciones eruditas de antigua tradición, fueron 
menguando poco a poco hasta desaparecer por completo; entre tanto 
lo viejos canales de la enseñanza escolar no sólo superior, sino tarn- 
bién elemental, entraron en crisis y quedaron arruinados; la socie- 
dad en su conjunto se hizo cada vez más inculta y finalmente amplia- 
mente analfabeta. En esta situación, a partir del siglo VI1 aproxi- 
madamente, las instituciones episcopales y monásticas terminaron 
por asumir una función sustitutiva, recuperando en su interior la 
misma enseñanza escolar y con ella las prácticas de escritura y lec- 
tura conectadas con ella, las cuales llegaron a ser así, durante mucho 
tiempo, privativas de los predicadores. Pero el cristianismo y la 
Iglesia, a pesar de que practicaban en determinadas ocasiones - las 
de las lecturas comunitarias y los oficios litúrgicos - una lectura en 
voz alta, tendían a privilegiar, como se ha dicho, la lectura murmu- 
rada y silenciosa. En el siglo IV, por lo que refiere San Agustín de 
Ambrosio de Milán, el gran obispo y santo, «cuando [éste] leía, sus 
ojos se deslizaban a lo largo de la página y la mente captaba el sen- 
tido de ésta, pero la voz y la lengua permanecían inmóviles. A menu- 
do, encontrándose allí.. ., lo veíamos leer así, en silencio». Y el mismo 
San Agustín, al menos en determinadas ocasiones o situaciones, leía 
in silentio. Más tarde, en la España visigoda del siglo VII, Isidoro 
de Sevilla se pronunciaba a favor de la lectio tacita, pues se intuye 
mejor el sentido cuando «la voz del que lee se extingue y la lengua 
se mueve en silencio». En los círculos episcopales, por lo tanto, la 
lectura habitualmente practicada era la silenciosa. Finalmente, el 
monacato, con la adopción de la taciturnitas como norma de vida, 
en el momento de la transición de la Antigüedad Tardía a la Alta 
Edad Media, contribuyó también él a hacer prevalecer en Occidente 
una lectura silente o en voz baja, mascullada, hasta el punto de que 
en el léxico latino medieval se la califica con términos como medi- 
tatio o ruminatio. 

Estrtdir~s Clásicos 12 1 . 2002 
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En la Edad Media occidental, a diferencia de Bizancio, donde la 
lectura es normalmente sonora - y en el caso de la epístola es XaXiá, 
conversación, o canto armonioso de la golondrina y el ruiseñor al 
que la voz hace resonar - la modalidad prevalente de lectura es aque- 
lla impuesta por las únicas personas capaces de practicarla, los pre- 
dicadores de las instituciones episcopales y monásticas, una lectura 
por lo tanto que, como señala Juan de Saint Arnoul en el siglo X, 
es un amortiguado y monótono «zumbido de abeja». 
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Y porque vuestra señoría mejor pueda notar y fallar la 
materia que más le pluguiere, y porque todos los morales se 
estudiaron en aclarecer sus señaladas docmnas por el común 
provecho que dellas se sigue, aquellas palabras que claras 
son en otras tantas del nuestro vulgar y propias convertí, mas 
donde la sentencia vi ser conplidera, por cierto señor, de aqué- 
lla usé, [...] como por los márgines del libro verá vuestra alte- 
za con declaraciones notado. 

(Carlos de Viana) 

La importancia del renacimiento del aristotelismo para el huma- 
nismo español es un tópico de sobra conocido. La difusión de la filo- 
sofía moral de Aristóteles en España a lo largo de los siglos xv y 
xvr ha sido objeto de una profunda investigación en los últimos años. 
Los estudios realizados por A.R.D. Padgen, J.N.H. Lawrence, O. Di 
Camillo, P.E. Russell o A. Gómez Moreno confirman este hecho.2 
Pero el filón que nos proporciona el estudio de las traducciones de 
la Ética aristotélica en la Península Ibérica todavía no se ha agota- 

' Dpt. Filosofia del Dret. Moral i Política. Universitat de Valencia. El presente trabajo ha sido rea- 
lizado con el patrocinio de la Conselleria d'lnnovació i Competitivitat de la Generalitat Valenciana. 

C. Heusch. «Entre didacticismo y heterodoxia: Vicisitudes del estudio de la Ética aristotélica en 
la España Escolástica (siglos xiii y xiv)». La Cordnica 1912, 1991. pp. 8%99. J.N.H. Lawrence, «Nuño 
de Guzmán and Early Spanish Humanism: Some Reconsiderations~, Medium Aevum 51. 1982. pp. 55 - 85; 
A.R.D. Padgen. ~Aristotle's Moral Philosophy in Spainn. Tmditio 31, 1975. pp. 287 - 303; L Robles 
Carcedo, «El estudio de la "Ética" en España (del siglo xtti al xx)». en Repertorio de Historia de las 
Ciencias Eclesiásticas en España. vol. 7: siglos iii-xvi, Salamanca 1979, pp. 235-353. 
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do. El Renacimiento fue la gran época de la traducción. Las tra- 
ducciones beneficiaron la llegada de la filología humanística. La tra- 
ducción al vulgar tuvo un papel determinante en la síntesis operada 
entre el espíritu nacional y la cultura y pensamiento clá~ico.~ 

l .  Gabriel Altadell 

El libro fue el instrumento más fácil de la difusión y del inter- 
cambio de ideas. Más todavía que la palabra, porque el libro con- 
serva y perpetúa la palabra en sus páginas. Gracias a él, la palabra 
salva las fronteras del tiempo y del espacio. 

Los copistas de libros eran los intermediarios indispensables entre 
el autor y su obra, por un lado, y el lector o estudioso, por otro. El 
oficio de copista no fue una invención medieval, sino que tenía su 
tradición desde los tiempos  clásico^.^ Una de las principales tareas 
de los esclavos letrados (serui litterati) fue la de reproducir manus- 
critos. Conservamos los nombres de muchos de estos copistas, grie- 
gos en su mayoría, como Crísipo y E r ~ s . ~  

¿Cómo se aprendía a escribir en la Barcelona de la primera mitad 
del siglo xv? Aprender a escribir en la Corona de Aragón a finales 
de la Edad Media no resultaba difícil para ciertos grupos sociales, 
entre otros para aquellos que aprendían como complemento del apren- 

' Probablemente conscientes de ello, T. González Rolán, A. Moreno Hernández y P. Saquero 
Suárez-Somonte. que coordinan el proyecto de investigación «La contribución del reinado de Juan ii 
(1406-1454) a la gtnesis del Renacimiento en España». han publicado recientemente la obra Hwnanismo 
y Teorla de la Traducción en España e Ifalia en la primera mirad del siglo xv. Edición y estudio de la 
Confmuersia Alphonsiana (A. de Carfagena vs. L. Bruni y F? Candido Decembrio), Madrid 2000. La 
primera parte la conforman 175 páginas de introducción. que nos ofrecen una panorámica del huma- 
nismo español durante el siglo xv y un amplio irabajo de investigación sobre la Confmuersia Alphonsianu. 
contribuyendo al estudio de la teoría de la traducción en España e Italia durante este mismo período. La 
segunda parte del volumen contiene la edición y traducción de los textos correspondientes al debate 
entre A. de Cartagena con L. Bruni y P. Candido Decembrio. 

Vtase G. Lafaye, en Ch. Daremberg - E. Saglio - E. Pottier, Dicfionnaire des anfiquifds grecques 
er mmaines .... París 1904, vol. 3, pp. 1231 - 1234, s.u. librarius. 

Crísipo fue el copista de Cicerón y el pedagogo de su hijo (Cic. ad AII. 7,2; ad Quinf. fr. 3.4.5; 
3,5,6; vtase F. MUnzer. en RE iii 6. col. 2501, s.u. Cltrysippos). Eros fue el copista de Virgilio (Don. uifa 
Verg., apud Suet. uifa Verg. 34; vtase G. Funaioli, en RE i i i  A 6, cols. 1924 - 1925, s.u. Sfaberius Ems). 
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dizaje profesional, procedían de familias ligadas al ejercicio profe- 
sional del escribir, o pertenecían a grupos familiares localizables 
entre la oligarquía urbana. No había, y no resulta una característica 
exclusiva de la Corona de Aragón, un modelo único con carácter 
institucional a través del cual se accediera a los primeros grados del 
alfabetismo. Existían gran disparidad de modelos, procedimientos, 
e incluso lugares de ejercitación, que estaban íntimamente ligados 
con la actividad profesional desarrollada. 

En la Antigüedad hubo copistas (B~BX~oypá4o~) que fueron al 
mismo tiempo libreros (BLBXLO~~XUL). Muchos librarii vendían en 
sus tiendas los manuscritos copiados por ellos mismos o por sus 
empleados. De ahí que el término librarius tenga desde el comien- 
zo un doble  sentid^.^ En Cataluña puede documentarse la mención 
de un libreter o venedor o corredor de libres desde los comienzos 
del siglo X I V . ~  En 1300 el rey Jaime 11 de Aragón hizo una detalla- 
da concesión de privilegios a la Universidad de Lérida, por él fun- 
dada. Un capítulo de los estatutos se refiere minuciosamente al ofi- 
cio stationarii studii, es decir del pa~elero de la Universidad, encar- 
gado también de la venta de libros. Esta era la primera función que 
correspondía al libreter en la Edad Media: la venta de cuadernos y 
papel o pergamino en blanco. 

Los libreros que ejercían su profesión en Barcelona en la segun- 
da mitad del siglo xv traficaban en libros de diversas procedencias. 
Es posible que la guerra de Cataluña contra Juan 11 incomunicara 
Barcelona con el extranjero, pero los libreros siguieron desempe- 
ñando su oficio. Los libreros eran unos negociantes que desde la 
simple actividad de vender pergamino, papel y libros en blanco, pasa- 
ron a ser venderores de manuscritos y de impresos y abrieron tien- 
das para ambos negocios. Eran sobre todo encuadernadores, por lo 
menos desde el siglo XIV en Barcelona. En los documentos se habla 
casi siempre de libreter o libraterius, pero también se les llama a 
veces bibliopola, por influencia clásica, o biblioteca. En ocasiones 
se denominan librari y libretarius. Existe una distinción entre el . 
libreter, el ligador de libros en blanco y el venedor de libres. 

Véase G. Lafaye, en Ch. Daremberg - E. Saglio - E. Pottier, Dicfionnaire des anfiquifés grecques 
ef rornaines ..., París 1904, vol. 3. p. 1232, s.u. librarius. 

J . M  Madurell Marimón, Docurnenfos para la historia de la irnprenfa y librerta en Barcelona (1474 
- 1553). Barcelona 1955, p. 14. 
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Entre todos estos copistas y libreros destacan dos: Cristbfol Bosch 
y Gabriel Altadell. Cristbfol Bosch es el único caso que se conoce 
en el siglo xv de libreter que también fue copista de  libro^.^ Cristbfol 
Bosch acabó el 10 de mayo de 1468 una copia de la Satyra de feli- 
ce e infelice vida del Condestable de PortugaLg El 10 de febrero del 
mismo año copió, con una suscripción en catalán, la versión de la 
Etica Nicomáquea de Aristóteles hecha por Carlos de Viana.'' No 
dice en qué ciudad se ejecutó la transcripción. Probablemente fuera 
Barcelona. Los libreters barceloneses del siglo xv bien tendrían su 
taller, pero conocemos poco de su localización precisa. 

Gabriel Altadell (m. 1470 ca.), personaje del que no se puede, 
con la información de que se dispone en la actualidad, precisar con 
exactitud el contexto social de su nacimiento y primera formación, 
pues no poseemos datos relativos a sus primeros años de formación, 
trabajó copiando manuscritos para la corte napolitana de Alfonso v 
y para el príncipe Carlos de Viana (1421 - 1461), tal y como ates- 
tiguan los colofones de los manuscritos que él firmó como copista. 

Es muy probable que aprendiera su oficio a la sombra de la pode- 
rosa cancillería de la Corona de Aragón, que durante los últimos 
años del siglo XIV y primeros del xv - durante los reinados de Pedro 
IV el Ceremonioso, y los hijos de Juan I y Martín I el Humano - 
experimentó un incremento considerable de su producción manus- 
crita." De haber proseguido su formación en esta institución pudo 
haber contado con la oportunidad de trasladarse a Nápoles como 
parte del séquito real, lo cual habría multiplicado sus perspectivas 
caligráficas. De hecho, sabemos al menos que entre 1450 y 1455 
Altadell formaba parte de la plantilla oficial de copistas de la biblio- 
teca napolitana. De este modo, al caudal variado de tipos gráficos 
aprendidos en la ¿Barcelona? de la primera mitad del siglo xv se 

J.M' Madurell Marimón. Documentos para la Iiistoria & la impmnta y librerfa en Barcelona (1474 
- 1553). Barcelona 1955. p. 34. En la AntigUedad hubo copistas (P~Pk~oypá+o~)  que fueron al mismo 
tiempo libreros (PiPkiorrWka~). Muchos librarii vendían en sus tiendas los manuscritos copiados por 
ellos mismos o por sus empleados. De ahí que el t6rmino librarius tenga desde el comienzo un doble 
sentido. V6ase G. Lafaye. en Ch. Daremberg - E. Saglio - E. Pottier, Dictionnaim des antiquitks grec- 
ques et mmaines ..., París 1904. vol. 3, p. 1232. S.U.  librarius. 

Madrid. Biblioteca Nacional. ms. 4023; J .  Amador de los Ríos. Historia ..., vol. 6. p. 83. 
Lisboa. Biblioteca Nacional, ms. 656. 

" F.M. Gimeno Blay, «Una aventura caligráfica: Gabnel Altadell y su 'De arte scribendi' (ea. 1468)~ .  
Scritiura e Civilid 17. 1993. pp. 203 - 70. 
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unirían también todos los que confluían en un crisol de manuscri- 
tos que integró en la biblioteca napolitana, lugar de convergencia 
de manuscritos de diversas procedencias que permitirían experi- 
mentar gráficamente a los copistas profesionales residentes en la 
corte napolitana. 

Resulta verosímil pensar que Altadell aceptase trasladarse a 
Nápoles desde los territorios peninsulares de la Corona de Aragón 
motivado por la promesa de un incremento de los emolumentos a 
percibir. Además, debía ser mucha la seducción que en un copista 
instruido de la época podría ejercer el dedicarse a copiar obras de 
la antigüedad clásica en manuscritos de lujo, cuyas ediciones habían 
sido preparadas por los humanistas italianos de la época. 

11. UN MANUSCRITO MEDIEVAL BRITÁNICO DE LA ÉTICA NICOMÁQUEA 
DE ARIST~TELES Y SUS GLOSAS 

l .  El manuscrito británico de la Ética Nicomáquea de Aristóteles 

La escritura fue el instrumento que permitió a Altadell conseguir 
un cierto status, y sobre todo la destreza en la ejecución de los dis- 
tintos tipos gráficos que empleó en la confección de los manuscri- 
tos copiados para la corte de Alfonso v o para Carlos de Viana. 

A la muerte de Alfonso v el Magnánimo - 27 de junio de 1458 - 
Carlos de Viana regresó a la Península. No resulta extraño que 
Altadell, siendo su bibliothecarius o librarius hasta enero de 1459, 
y scriptor después, como dice en diversos colofones, formase parte 
del séquito principesco que llega hasta Barcelona. 

El manuscrito, conservado en la actualidad como el ms. add. 
21 120 de la British Library de Londres, fue dedicado a Alfonso v 
el Magnánimo, destinatario inmediato de esta traducción que Carlos 
de Viana realizó al castellano de la Ética Nicomáquea de Aristóteles 
(ca. 1457 - 1458) a partir de la traducción latina que el humanista 
L. Bruni de Arezzo publicó hacia 1429, bajo el pontificado de Martín v 
(1419-3 1). 

Bruni, una de la principales figuras del quattrocento italiano, 
comienza haciendo en el prólogo de su traducción una dura críti- 
ca a la traducción atribuída a G. de Moerbeke, a quien llama igno- 
rante y desconocedor tanto del latín como del griego. Además, no 
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duda en afirmar que la traducción medieval era una traducción 
bárbara e ininteligible.I2 El texto de Bruni suscitó toda una serie de 
críticas adversas, entre las que encontramos la de A. de Cartagena, 
obispo de Burgos, figura importante dentro del renacimiento espa- 
ñ ~ l . ~ T o m b r a d o  por Juan 11 embajador en el Concilio de Basilea, 
tomó parte en numerosas tertulias literarias celebradas en la 
Universidad de Salamanca, junto a personajes como Fernán Pérez 
de Guzmán (137619-1460), hombre culto, dedicado al estudio de 
la filosofía y la literatura, con quien compartió la admiración por 
Séneca y Lucilio. Gracias a él conoció A. de Cartagena la versión 
latina de Bruni, texto que dio origen a la disputa y que, posterior- 
mente, traducirá Carlos de Viana. 

No podemos detenemos aquí a exponer la biografía intelectual 
del príncipe: poeta y caballero, autor de una Corónica de los reyes 
de Navarra (1454). Llegó Carlos de Viana a la corte de su tío, 
Alfonso v, el 20 de marzo de 1457. Allí entró en contacto con la 
Academia napolitana fundada por Alfonso v y Antonio Beccadelli 
el Panormita, que contó con figuras tales como, Giannozo Manetti, 
Jorge de Trebisonda, Eneas Silvio Piccolomini - Pío 11 - y Lorenzo 
Valla. De la mano de Manetti conoció el príncipe la tradición del 
«aristotelismo cívico» inciada por la traducción latina de la Ética 
Nicomáquea de Bruni.I4 Es posible imaginar que Carlos de Viana 
tradujo y glosó la Ética Nicomáquea de Aristóteles entre los años 
1457 - 1458.'" 

'?  E. Franceschini, «Leonardo Bruni e il verus iriierpres dell'Etica a Nicomaco», en E. Franceschini, 
Scriiri diiiplologia loiiria rnedievale 11, Padua 1976, pp. 67&92. Publicado con anterioridad en: Medioevo 
e Rirtasciiiierrio. Siudi in onore di Bruno Nardi, Florencia 1955. pp. 299-319. 

'%. Morrás, <(Repertorio de obras. mss. y documentos de Alfonso de Cartagena (ea. 138&1456)», 
Boleiíir Bibliogrdjco de la Asociacidn Hispdnica de Literatura Medieval 5. 1991. pp. 21548; C. Mota, 
'(Sobre la fortuna del compendio de las Éticas de Aristóteles atribuido a Alonso de Cartagena y Alonso 
de la Torre)). en J.M. Lucía Mejías, P. García Alonso & C. Martín Daza (eds.), Acias del o Congreso 
Iiriernacioiial de la Asociacidn Hispánica de Literatura Medieval (Segovia, del 5 al 19 de octubre de 
1987). vol. 2, Alcalá de Henares 1992, pp. 549-61. 

l 4  V. Blay Manzanera, «A propósito de las relaciones literarias de D. Carlos de Viana: poeta y huma- 
nista». en J. Paredes Núñez, (ed.). Medioevo y Liiemium. Acias del v Congreso de la Asociacidn Hispánica 
de Literairira Medieval (Grariada, 27 sepiiernbre-1 octubre 1993), vol. l. Granada 1995, pp. 340-7. 

l 5  Existen varios manuscritos. El rnanuscriio regio es el británico. Pero. además. se encuentran dos 
copias: una en Madtid (Biblioteca Nacional. ms. 4023) y otra en Lisboa (Biblioteca Nacional, ms. 656). 
Tambien existen numerosos ejemplares de la edición hecha en Zangoza en 1509 en los talleres de Jorge 
Coci. 
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Para P. Bohigas y A. Millares el manuscrito británico debe 
situarse en 1457.16 Las razones aducidas por ambos autores resi- 
den en la pretendida ausencia de la lamentación por la muerte 
del rey Alfonso v. El manuscrito, por el contrario, integra preci- 
samente la Lamentación e plannimiento fecho por el príncipe de 
Viana don Karlos primogénito Daragón e de Sicilia etcetera sobre 
la muerte del muy alto e virtuosísimo señor don Alfonso [ I I I ]  Rey 
Daragon, e de las dos Sicilias su muy reduptable sennor e tío 
por al quoal el dicho príncipe esta tradución fazía, e deliberava 
esso mismo la yconómica e política traduzir. La presencia de este 
texto había servido para datarlo entre 1458 - 1461. Así la colec- 
ción de facsímiles de la Palaeographical Society justificaba la 
datación afirmando: «The date of the ms. Must lie between 1458, 
the year of the King's death, and 1461, when the Prince of Viana 
died».17 Del mismo modo, T. de Marinis utilizaba como límite a 
quo para la copia de este manuscrito la fecha de la muerte del 
rey Alfonso v. 

Tanto el texto de la Lamentación como las opiniones vertidas 
por los diversos autores permiten suponer, siempre hipotéticamente, 
que el manuscrito pudo haberse copiado en territorio peninsular 
aunque también cabe la posibilidad de que por el hecho de tratar- 
se de una traducción castellana se empleasen los modelos librarios 
medievales. De ser así tan sólo habría un elemento discordante: la 
decoración plenamente humanística. En el manuscrito británico de 
la Ética Nicomáquea de Aristóteles se han conjugado en su com- 
posición elementos muy dispares, entre los que cabe destacar el 
recurso a la tradición gráfica medieval. El manuscrito británico 
puede considerarse como el crisol en el que convergen tradiciones 
gráficas diversas y donde se asiste a un retorno jconsciente? a la 
tradición medieval, jtal vez porque se copia en territorio ibérico? 

l 6  P. Bohigas, La Ilustración y la decoración del libro inanuscrito en Catalufia. Contribucrón al estu- 
dio de la historia de la miniatura calalana. a Período gótico y renaciiniento, Barcelona 1967; A. Millares 
Carlo, «La escritura de códices en Espana durante los siglos xiv, x v  y xvi», en Tratado de Paleografia 
Española. f.Texto, Espasa<alpe. Madrid 1983 (=1929); P. De Gayangos, Catalogue of the Manuscripts 
in the Spanish Language in the British Library, vol. 1 ,  Londres 1976 (=1875). 
l 7  E.A Bond e/ alii (eds.). The Palaeograpllical Society. Facsimils of Manuscripts and Inscriptions. 
Londres 1889-94. s.ii. parts.vi-x, facs.157. 
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o jtal vez porque lo copia Altadell antes de que Carlos de Viana 
se familiarice con las formas de producción manuscrita del tipo 
humanísti~o?'~ 

2. Tipologia textual 

El texto ha sido realizado con una escritura que parece ser una 
derivada directa de la conjunción habida entre las góticas textuales 
y las cursivas redondeadas de la mitad del siglo xv. Una solucion 
gráfica que da la impresión se encuentra más cercana a una posible 
solución híbrida peninsular de tránsito hacia formas más redondea- 
das que a una respuesta a la constante y cada vez más creciente 
influencia italiana. Esta situación vendría delatada por el hecho de 
que muchas letras con formas redondeadas permiten observar el cla- 
roscuro gótico atenuado por el redondeamiento general, del mismo 
modo que los puntos de ataque de los alzados delatan maneras de 
escribir medievales y no humanísticas. Conviene, no obstante, tener 
presente que Altadell, precisamente porque conoce y ha escrito 
manuscritos con la antigua, traiciona la esencia gótica aligerando 
los contrastes y dando lugar a una escritura a mitad de camino entre 
la gótica textual redondeada y la antigua. 

Destaca, en primer lugar, el hecho de que para escribir el prólo- 
go se ha empleado el alfabeto mayúsculo gótico - en cuya compo- 
sición Altadell utiliza la tinta azul y el pan de oro - en contraste con 
las mayúsculas empleadas al principio de cada capítulo y que sien- 
do renacentistas en sustancia, presentan ejecuciones manieristas con 
fusiones artificiosas y rebuscadas. Destacan también las miniaturas 
que incluye con las armas de Carlos de Viana, portadoras de las divi- 
sas bonne foi y gui se humiliat exaltabitur. 

El retorno a un modelo gráfico medieval se hace más eviden- 
te al llegar al colofón (f. 238 rO), ya que Altadell empleó como 
modelo referencia] para su realización una minúscula gótica tex- 
tual, cuyo uso como escritura de aparato extraída de los libros fue 

IR En cualquier caso. quisiera poner de relieve aquí las semejanzas caligráficas y lingüísticas entre 
el manuscrito británico de Altadell y portugués de Bosch, datado en 1468, de acuerdo con el texto del 
colofón: «E fon acabat lo present libre a ix de febrer 1468 de m2 d'en Cristbfol Bosch, librater» (Lisboá, 
Biblioteca Nacional. ms. 656). 
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muy frecuente en la segunda mitad del siglo xv: Finis Ethicorum 
cum miseranda lamentatione libri ab Altadello summi Aragonum 
et Navarre principis librario. El uso de estas minúsculas góticas 
tan quebradas en ambiente librario, sea en colofones o para ini- 
cios de capítulos, se puede localizar perfectamente entre la pro- 
ducción manuscrita de la Corona de Aragón en los años centrales 
del siglo xv. La escritura empleada en el colofón reproduce mode- 
los medievales procedentes de la minúscula gótica textual. La 
escritura empleada, además, se halla repleta de arabescos y tra- 
zos adventicios innecesarios que se harán cada vez más frecuen- 
tes en algunos manuscritos de Altadell, ya no limitados al colo- 
fón sino presentes en algunos márgenes, superior e inferior, de 
ciertas páginas. 

Altadell no se ha contentado con crear un producto suficiente- 
mente conocido. Su profesionalidad y competencia caligráfica le 
han inducido a modificar la esencia del modelo inicial aunque 
manteniendo su estructura básica. Y lo ha conseguido mediante 
los siguientes elementos: a) marcado interés por mantener la fusión 
de curvas contrapuestas; b) integración sobre la minúscula gótica 
de elementos adventicios, procedentes de la minúscula cancille- 
resca como son: las banderole de algunas letras como: 'b', 'd', 
'1'; el apuntamiento de los caídos y el trazado de la 'd' de forma 
uncial; c) adición de arabescos, trazos innecesarios que se extien- 
den por los márgenes. El último elemento sobre el que conviene 
reclamar la atención es el hecho de que en este colofón tan medie- 
val su autor ha mantenido la peculiar forma de ejecución de la 
'G', inicial de su nombre, y que utilizaba en los manuscritos huma- 
nísticos napolitanos. 

El resultado final, el que percibe el usuario - lector, es el de una 
escritura extremadamente quebrada y artificiosamente caligráfica. 
Su uso, al igual que la estructura gráfica de todo el manuscrito que 
hemos descrito responde a una organización jerárquica de las for- 
mas gráficas, en la que a cada una de ellas le corresponde una pre- 
cisa función comunicativa y no sólo de transmisión textual. No cabe 
duda de que ha habido un retorno al empleo de escrituras góticas - 
aunque sea con carácter puntual - por parte de Altadell. Sin embar- 
go, resulta más difícil, de momento, saber si ese retorno coincidió 
con la vuelta a la Península Ibérica, constituyendo el final de la expe- 
riencia napolitana. 
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3. Las glosas 

Fueron las traducciones las que suscitaron la mayor producción 
de glosas, debido sobre todo a la necesidad de explicar muchos pasa- 
jes de los textos traducidos. La mayor originalidad de las glosas que 
acompañan a la traducción de la Ética Nicomáquea de Aristóteles 
realizada por Carlos de Viana, reside en el hecho de que fueron ori- 
ginalmente redactadas en español.19 La importancia de este estudio 
«marginal» - en el sentido literal del término - radica en el hecho 
de que profundizar en las glosas supone uno de los mejores marca- 
dores para acercarnos al espacio hermenéutico de la traducción en 
este período. Estas glosas nos han ayudado a establecer la relación 
entre los manuscritos. Son un testimonio de la forma de acercarse a 
los manuscritos y hacer de ellos instrumentos útiles para su consul- 
ta y estudio. Las glosas nos hablan de cuándo y cómo fue leído o 
utilizado un libro.20 

Carlos de Viana sigue en la elaboración de varias glosas el pen- 
samiento y la terminología de santo Tomás de Aquino. En otras ana- 
liza algunas cuestiones terminológicas que se plantean en su activi- 
dad como traductor y nos presenta un comentario filosófico direc- 
tamente pensado y escrito en la lengua de Castilla, en el que encon- 
tramos términos que se impondrán con el tiempo en la formación 
de una terminología filosófica en español, sin hablar de los neolo- 
gismos que introduce. Su aportación lingüística va más allá de la 
justificación sobre la elección de un término concreto cuando trata 
de dar nombre a conceptos que en el original quedaban sin ellos. 

l 9  C Heusch, «La Morale du Prince Charles de Vi?na», Atalaya 4, 1993, pp. 93 - 226; C. Salinas 
Espinosa. «Las glosas del príncipe de Viana a la "Etica" aristotélican, en Arras del vrrr Congreso 
Ir~reriiacional de la AHLM (1999). Santander 2000, pp. 1587 - 1601. 

2" Quintiliano se ocupa de las glosas al tratar de la lectura. Le interesa conocer las diversas signifi- 
caciones bajo las que pueden ser entendidas las palabras y aquellas circunstancias en las que el sentido 
de la palabra nos es totalmente extraño. El gramático nos ha de acercar a las palabras de uso menos fre- 
cuente y clarificarnos el significado de los textos. Quintiliano había advertido que la función de las glo- 
sas y del interés de su estudio. al decir: «Id quoque inrerprima rudinterlfa non irtutile demonsrarre. quod 
quaeque uerba modis iittellegeitda sin. Circa glossemata eriam, id est, uoces ntittus usiraras, non ultima 
eiuspmfessioizis diligeiiria estn ( 1 .  8. 15). En expresión más detallada de Isidoro. «Glossa Graeca inrer- 
preratioiie liriguae sortirur nomen. Haric pltilosophi aduerbiuin dicunr, quia uocem illam, de cuius requi- 
riruc uno el singulari uerbo designar» (eryiit. i 30; PL 82, 106a). Al dar la definición de glosa, lsidoro 
ofrece también algunos ejemplos: «Quid enim illud sit in uno uerbo posirum declarar, ut: contiscere est 
tacere. Irent: Latus haurit apertum; kaurir, percutir. Irem curn terminum dicimus finem, aut populatas 
interpretamur esse uastatas, e! oinnino curn unius uerbi rem uno uerbo manifesrarnus~ (1s. etyrn. I 30). 
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Sin embargo, es en la marginalidad misma de las glosas donde 
reside su importancia. Ocultos tras los ejemplos, las comparaciones 
y los símiles, Carlos de Viana nos transmite los marginalia del pasa- 
do: las situaciones cotidianas de la vida de cualquier persona, sig- 
nos éstos, en definitiva, que pueden sernos de gran utilidad para 
entender el ambiente cultural en el que nació esta traducción y las 
sendas que siguió la Ética Nicomáquea, libro que marcó toda una 
época por su influencia tanto en la literatura didáctica y de ficción 
como en las posiciones teóricas del humanismo. 

La presencia de glosas es signo de que un texto es leído, de que 
forma parte del canon de los autores enseñados o utilizados en la 
enseñanza. Sin embargo, el primer efecto de una glosa es el de hacer 
cambiar el texto de categoría: de texto significante por sí mismo se 
convierte en texto objeto del discurso, se convierte en un signo cuyo 
sentido viene expresado por otro texto, la glosa. 

La forma de la glosa se prevé antes de la copia del texto. Es la 
glosa la que decide el formato definitivo del conjunto formado por 
texto y glosa. Muchas veces las glosas, situadas al margen y cerca 
del pasaje que comentan, no encuentran suficiente espacio de sepa- 
ración entre ellas. Ello ocasiona reorganizaciones materiales que son 
causa de la divergencia que se puede constatar entre los manuscri- 
tos. También se debe a estas reorganizaciones materiales la ausencia 
de algunas glosas. En algunas ocasiones es el texto el que invade el 
espacio destinado a la glosa. Así sucede, por ejemplo, con el ms. add. 
21 120 de la British Library de Londres, f. 7v0 o con el ms. 6984, 
conservado en la Biblioteca Nacional de Madrid, ff. 13P y 18v0. 

Existen varios sistemas para relacionar la glosa puesta al margen 
con la palabra que explican. Sin embargo, algunas veces, bien por 
descuido, bien porque ello no era necesario dada la evidencia de la 
relación, no aparece ninguna señal. En ocasiones, sobre todo cuan- 
do se trata de series no muy largas, se repite la palabra glosada junto 
a su glosa en el margen. Pero lo más habitual es que un signo de 
llamada, colocado encima de la palabra necesitada de aclaración, se 
repita en el margen junto a la glosa, con lo que, de forma evidente, 
queda establecida la relación. 

Es importante hacer notar que este trabajo requiere un esfuerzo 
considerable; es menor si el glosador se limita a copiar un modelo 
glosado, aunque requiere la paciencia de ir buscando en el manus- 
crito a glosar cada una de las palabra glosadas en el modelo. Mayor 
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aún es en el caso de glosas directas, sin modelo alguno, en el que 
primero hay que seleccionar las palabras a glosar para luego bus- 
carles su interpretación, bien acudiendo a los glosarios al uso, bien 
a la memoria o capacidad del glosador. Que la tarea resulta ingrata 
lo demustra la escasez de glosas de muchos manuscritos y el can- 
sancio de los glosadores que no llegan hasta el final. La serie de glo- 
sas del ms. 6984 de la Biblioteca Nacional de Madrid se intemm- 
pen en el fol. 1 l 3 f ,  poco antes de la mitad del volumen. Hay que 
añadir la dificultad complementaria de trabajar sobre un códice ya 
encuadernado o al menos cosido, lo que no sucede cuando es el pro- 
pio copista quien va colocando las glosas al tiempo que escribe el 
texto o nada más rematada la copia de éste. 

111. EXPLICIT. LOS MÁRGENES DE LA INTERPRETACI~N 

El texto de la Ética Nicomáquea de Aristóteles, traducido y glo- 
sado por Carlos de Viana se sitúa en un marco espacio - temporal 
como es el del reinado de Juan ri de Castilla, caracterizado por la 
frecuente correspondencia epistolar entre los humanistas, los con- 
tactos personales y la importación de libros desde Italia a Castilla ... 
que supusieron el final del aislamiento de Castilla y su apertura al 
humanismo renacentista. La obra constituye uno de los precedentes 
del humanismo castellano. 

Además, la traducción de Carlos de Viana se sitúa en el centro 
de la disputa que enfrentó a L. Bruni con A. de Cartagena. El eje 
central de la disputa lo constituye la discusión sobre las distintas 
formas de traducción de obras pertenecientes al ámbito de la filo- 
sofía moral. Bruni contempla un solo tipo de traducción, el litera- 
rio, independientemente de la obra de que se trate. Para él, los escri- 
tos de filosofía moral, insertos en los studia hurnanitatis, deben enten- 
derse en clave retórica. En cambio, Cartagena considera que una 
obra de filosofía, cuya pretensión es analizar y describir la verdad 
de las cosas, debe utilizar un lenguaje técnico donde el sentido de 
las palabras sea unívoco y bien definido. 

El Renacimiento fue una gran época para las traducciones. Frente 
al modelo de traducción practicado en la Edad Media, que consis- 
tía en traducir palabra a palabra (uerbum de uerbo o conuersio ad  
uerbum), los humanistas también en su afán de seguir a los clásicos 
optaron por un modo de traducción cuyo objetivo fundamental era 
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reproducir con fidelidad no las palabras del original, sino sus ideas, 
su significación, su contenido (conuersio ad sententi~m).~' 

En el horizonte cultural del Humanismo, la Controuersia nos indi- 
ca, en fin, un problema hermenéutico extremadamente complicado: 
cuáles son las limitaciones de toda traducción. La lectura de los tex- 
tos de la disputa nos muestra el carácter propio y extraño del len- 
guaje; nos manifiesta la desesperación de cualquier traductor al decir 
con palabras propias lo que ha pensado y dicho otro; nos revela un 
estrecho lazo entre la imposibilidad de cumplir el deseo insatisfe- 
cho de encontrar la palabra correcta y la conciencia de quien no ter- 
mina de encontrarla. 

Apéndice 
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2 '  Recordemos aquí una de las mayores contmuersiae del humanismo europeo, la llamada Alplwnsiana, 
en la que A. de Cartagena (1384-1456). obispo de Burgos. polemiza con humanistas tales como L. Bmni 
(ca. 1370-1444). P. Candido Decembrio (1399-1477). E Pizzolpasso (ca. 1370-1443) y P. Bracciolini 
(1 380-1459). 
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EN LOS MANUSCRITOS ANTIGUOS Y MEDIEVALES: 

LAS VOCES ANIMALIUM 

El De vocibus animalium es un pequeño tratado, atribuido en algu- 
nos manuscritos nada menos que a Zenódoto de Efeso, que fue pri- 
mer director de la Biblioteca de Alejandría y vivió en la segunda 
mitad del s. 111 a. C.  Este opúsculo' consiste en una lista de voces 
en griego -no solo de animales (aparece también el hombre, el carro, 
fenómenos naturales)- que, igualmente bajo el título de voces ani- 
mantium, se suelen presentar de muy diversas maneras; por ejem- 
plo, con el verbo en infinitivo, el genitivo en singular o en plural 
pero delante del infinitivo o bien detrás, etc.. O sea, que un lema 
-podemos llamarlo así- como «el perro ladran, por ejemplo, puede 
aparecer: ÚXUKTETV ini KUVWV, ini KUVWV ÚXUKTE^LV, GXUKTEILV ini 
KUVÓS O bien con el verbo en indicativo y de algunas otras formas. 
Materiales sobre este mismo tema hay también en Dionisio de 
Halicarnaso, Pólux el lexicógrafo, Eliano, Frínico, en el léxico de 
sinónimos de Ammonio, en algún autor bizantino y están en los 
Anecdota graeca de Boissonade y de Bekker (obras modernas bien 
conocidas). Los manuscritos griegos de todo el mundo están llenos 
de pequeños extractos de estas voces; Juan Iriarte2 estudió parcial- 
mente los de España, tenidos en consideración a su vez por noso- 
tros3 y, tras Iriarte, más precisamente analizaron otros muchos códi- 
ces de muy diversas bibliotecas, para su edición, Studemund y 
Bancalari. Los encontramos igualmente en latín, también con cier- 

' Los textos en R. Schoell-W. Studemund. Anecdora varia graeca et latina 1: Anecdota varia gra- 
eca. Musica rnetrica gramnuitica. Berlín 1886 (hay reimpr.) y F. Bancalari, «Su1 trattato greco de vocibvs 
animalivmu. SIFC 1 (1 893), pp. 75-96 y 5 12-5 13. 

Regiae Bibliorhecae Marrirensis codices graeci manuscripti 1, Madrid 1769, pp. 304-321. 

A.  Bravo Garcia, -Varia lexicographica Graeca manuscripia. 1: de vocibus animalium», Habis 9 
(1978), pp. 83-93, Idern. «Más sobre textos griegos de vocibus anirnaliurn en E1 EscoriaI». CFC 20 
(1986-87), pp. 109-1 1 1. 
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ta variedad y profusión (((canes latrare», ((canes latrant» por ejem- 
plo); poco más cabe decir como presentación general. 

Lo que tal vez sea más interesante es la conclusión de la inves- 
tigación moderna, muy verosimil, de que su frecuencia en los códi- 
ces medievales se debió a su utilidad como listas adecuadas para la 
mnemotécnica (un tema que aquí no vamos a tratar, ya que lo reser- 
vamos para otro trabajo), resaltándose igualmente su presencia en 
la magia aunque, en este último caso, no se encuentran las largas 
listas típicas de un léxico de voces sino sólo algunas de estas últi- 
mas y en determinados contextos. No ha habido, al parecer, un inte- 
rés demasiado grande por las huellas de la tradición literaria de este 
motivo («el perro ladra, el gato maúlla, el león ruge...») en las lite- 
raturas occidentales y, que sepamos, un análisis de ese valor mági- 
co parece todavía menos frecuente en la investigación; por todo ello, 
nos ha parecido oportuno recoger aquí una pequeña nota sobre este 
motivo que tal vez iluminará cómo funciona, en este ámbito harto 
restringido, la tradición greco-latina. Se trata de una manera más de 
leer la omnipresencia de la Antigüedad, como muy resumidamente 
vamos a poner de manifiesto de inmediato, sin olvidar que, como es 
lógico, ejemplos sueltos de estas voces aparecen aquí y allá en la 
Ilíada, Hesíodo y otros autores como mero motivo literario. 

El texto que hemos elegido como muestra de lo que podría haber 
sido una tradición literaria del motivo de las voces animalium greco- 
latinas (en su valor mágico) lo tomamos del romance El falso horte- 
lano4 y a nadie extrañe este salto cronológico ya que pronto tendre- 
mos que volver al mundo greco-romano para explicar bastantes cosas. 
Se trata, en primer lugar, de un tema bien conocido entre los sefardíes 
de Salónica y es un ejemplo de mucho interés ya que nos presenta 
un breve elenco de voces que alternan en las diferentes y abundantes 
versiones; para este pasaje que nos interesa, justamente el prólogo (se 
trata de la versión A), la edición de Armistead-Silverman reza así: 

~'Indome por 'estas mares, navegí kon la fortuna. 
Ka'í 'en tyeras azenas, ande non me konosían, 
ande non kantava gayyo, ni menos pero ma'úlyya, 
ande brame'a 'el le'6n 'i la le'ona arespondí'a». 

Para todo lo que sigue véase la detallada exposición de S.G. Armistead-J.H. Silverman, The Judeo- 
Spaiiish Ballad Cliapbooks of Yacob Abraham Yoná (Folk Literature of the Sephardic Jews 1). Berkeley- 
Los Angeles-Londres 1971, pp. 274-293. 
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El prólogo que acabamos de ver, unido al romance La muerte del 
duque de Gandía y a material perteneciente a La tormenta calma- 
da, lo encontramos en la isla de Rodas y una versión inédita del pri- 
mero de ellos incluye también la alusión del tercer verso: «Ni gayo 
kanta, ni perro maúya ... ». En otros lugares y contextos encontramos 
«Ni onde gayo kanta, ni menos pero mauyava» y es también posi- 
ble ver, en diversos poemas peninsulares del mismo estilo, la curio- 
sa variación que consiste en cambiar a los leones por serpientes 
(«donde canta la culebra, responde la serpentina...», «donde canta 
la culebra, la serpiente respondía...», «donde canta la culebra, la sier- 
pe la respondía...», «'ande la culebra grita, la serpiente respondía...»). 
Resulta evidente, por un lado, que un lugar donde ni el gallo canta 
ni tampoco hay perros es un sitio alejado de los lugares habitados, 
agreste, salvaje, donde la presencia de los leones no resulta extraña 
ni tampoco la de los lobos o las serpientes. 

En segundo lugar, en el caso concreto de este «migratory Judeo- 
Spanish prolog», como es denominado por sus editores, es sabido 
que podemos reconocer un cierto parecido con algunos textos que 
tienen que ver con «encantamientos heréticos» preservados en pro- 
cesos inquisitoriales. Efectivamente, espigando en un trabajo de S. 
Cirac Estopañáns -un erudito profesor de griego que fue, entre otras 
cosas, también bizantinista- Armistead-Silverman mencionan algu- 
nos versos en los que se desea que el objeto de una maldición (o 
mejor, exorcismo) -normalmente una enfermedad o mal- se marche 
a un lugar extremo, desolado, es decir, en esta concepción manifes- 
tada por los textos ya vistos, un sitio sin animales domésticos ni sus 
voces. Los que siguen son dos buenos ejemplos: 

«Allá vayas, mal, de la parte del mar 
donde no canta gallo ni gallina, 
que no pares en esta casa ni en este hogar». 

«... a las ondas de la mar te echaré, 
donde ni gallo canta, 
ni buey ni vaca brama. 
Fuye, mal, allende el mar». 

Hasta aquí, unos restos en un romance castellano de lo que pare- 
ce ser un fragmento de una tradición lexicográfica greco-latina (que 

Los procesos de hechiceda en la Inquisici6n de Castilla la Nueva, Madrid 1942, pp. 89 y 100. 
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saca su material de Homero y otros autores) no se explican del todo 
claramente en su pervivencia ya que, o bien pueden ser una super- 
vivencia de un antiguo motivo meramente lexicográfico convertido, 
parcialmente, en la materia de un recurso literario (cosa difícil), o 
bien un simple calco de usos literarios antiguos (por ejemplo 
Homero), cosa que no sería nada rara, o tal vez se trate de una super- 
vivencia de otra clase de textos, también antiguos, pero aún vigen- 
tes mucho tiempo después, en los que las voces animalium partici- 
paban de valores mágicos. Cabe también, en último lugar, que esta 
supervivencia no sea tal y tengamos que vérnoslas con un desarro- 
llo independiente en una tradición literaria más moderna (cosa que, 
como se verá, no parece cierta en modo alguno). 

Todo indica pues que -en bl caso concreto que nos ocupa- se 
trata de lo tercero, y la primera prueba que se aportará aquí es que 
existe un amuleto de plata (Carnuntum [Austria], s. IiI) con una rece- 
ta para la migraña en el que hay un texto muy parecido a estos 
«encantamientos heréticos~ estudiados por Cirac, sin duda no bien 
vistos por la Inquisición española, y que, como pensaron Armistead- 
Silverman, tienen algo que ver con los romances inicialmente men- 
cionados. Nos presenta el amuleto en cuestión un encuentro entre la 
diosa Artemis de Efeso y un personaje llamado Antaura6 que viene 
del mar y, gritando como un ciervo y mugiendo como una vaca, reci- 
be la indicación por parte de la diosa de que se lleve el malestar no 
sabemos exactamente a qué lugar (por desgracia el texto está muti- 
lado y la última intervención de Artemis es difícil de interpretar). 
Sin embargo, la comparación con otros textos aclara todo.' Notemos 

Véase A. Barb, «Antaura the Mermaid and the Devil's Grandmother, JWCl 29 (1966), pp.1-23; 
~I'incantesimo ha la forma» -escribe este mismo estudioso, «La sopravvivenza delle arti magichen en 
A. Momigliano (ed.). 11 corlflirto tra paganesimo e cristianesimo nel secolo IV, tr. ital.,Turín 1968, pp. 
133-4- «di un breve racconto: Antaura 4 il nome (ovviamente neoplatonico) di un demone femmini- 
le- sorse da1 mate gridando e urlando [...] Lo stesso incantesimo e frequente nelle collezioni medieva- 
li greche di preghiere magiche, « -advierte Barb- «che continuano, sotto forme lievemente piu moder- 
ne, ma per il resto estremamente fedeli. I'arte degli antichi papiri magicin. 

' El estudio y edición primera del texto en A. Barb. ~Griechische Zaubertexte vom Graberfelde wes- 
tlich des Lagen», Der Roinisdr Limes in Osterreich 16 (1926). pp. 54-68; se debe ver también R. Kotansky, 
Greek Magical Aniulets: The Iriscribed Gold, Silve6 Coppe6 and Bmnze Lamellae. Pan 1:Published 7exts 
of K~iown Pmveilartce, Opladen 1994. no 13, para las más recientes novedades sobre el texto y comenta- 
rio. Por los paralelos medievales sabemos cómo continúa el texto: Cristo (que sustituye en éstos a Arte- 
mis) contesta a Antaura «Mira, no te metas dentro de mi siervo N; aléjate y vete a las montañas a meter- 
te en la cabeza de un toro. Allí podrás comer carne y beber sangre, arruinar sus ojos [...] Pero si no me 
obedeces te destruiré, allí en las montafias, donde no hay perro que ladre ni gallo que canten. 
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que, aquí, un ser poderoso viene del mar y, actuando con decisión 
(mediante voces animalium amenazantes o disuasorias), se enfren- 
ta a la diosa que rechaza ese mal, mientras que, en los ejemplos 
españoles citados, es el afectado por el dolor u otra persona quien 
conmina al mal o enfermedad (es normal concebirlo como un demo- 
nio) a marcharse al mar, lugar inhóspito (donde no existen voces 
animalium hospitalarias y tranquilizad ora^).^ 

¿Pero, por qué el mar? Partamos de la base de que, desde muy 
antiguo, las dejixiones y encantamientos en general se solían escon- 
der o, incluso, arrojar al mar,9 aparte de ser enterradas, para que así 
no fuese fácil encontrarlas y evitasen el perder rápidamente su fuer- 
za, acompañadas como estaban muy frecuentemente de «muñequi- 
tas de vudú~ atravesadas por agujas que podían ser destruidas -pen- 
saban algunos- por quien las hallase (véase, entre otros muchos, el 
testimonio de F. Kukulés).l"Por'lo tanto, aquí, el mar, además de 
&presentar el lugar lejano e inhóspito, tiene también una cierta rela- 
ción con lo mágico y el valor de exorcismo que posee el hecho de 
ordenar a la enfermedad o mal que se aleje de alguien es tan evidente 
y testimoniado por infinidad de arnuletos de muy diversas épocas que 
no hace falta decir más. Sin embargo, tal vez la fuente más intere- 
sante para conectar los testimonios antiguos con la realidad que pare- 
cen transmitimos el romance y, más claramente, los otros textos cas- 
tellanos, sea una laminilla de plomo, hoy desaparecida," que fue 
encontrada en la isla griega de Amorgos, a finales del siglo pasado 

El texto griego (tomado de Kotansky,»lncantations and Prayers for Salvation on inscribed Greek 
Amulets~ en Chr.A. Faraone-D. Obbink [eds.], Magika Hiera. Ancienr Greek Magic and Religion, N. 
York-Oxford 1991, p.113), reza así: rrpbs j p ~ ~ p á v ~ ( o ) v '  ' Av~aúpa K[qA&v i~ TQS 1 BaAáooqs, ava- 
Bi)qo€v &S 1 EAa@os, aví~pa[€v &S p o k .  l i inav~p  a b ~ j  " A ~ T E ~ L S  'E@€o[ia]. l « ' A v T ~ Ú ~ ~ .  no[i)] 
1 ~ T ~ ( ~ Y ( L ) € L S  ~ ~ L K P [ ( ~ V L O V ]  ; [p]q O ~ [ K  €l is  T ~ V  ... ». 

V6ase F. Graf, Mngic in fhe Ancienf World, tr. ingl., Cambridge, Mass.-Londres 1997, p. 167. 

" Bu[avrtv&vflíos ~ a i  noAlriupós, VI, Atenas 1955, pp. 172-3. 

" La publicación más antigua referida a ella parece ser Th. Homolle, «Inscriptions d'Amorgos», 
B C H  25 (1901), pp. 412-430; puede ser consultado su texto en las l G  XII 72, p. I y una traducción con 
comentario, por ejemplo, en J.G. Gager, Curse Tablers and Binding Spells f m m  rhe Ancienr World, N. 
York-Oxford 1992, no 75, pp. 165-167. Trabajos que tratan de ella, entre otros, son los de H.S. Versnel, 
«Beyond Cursing: The Appeal to Justice in Judicial Prayersn en Faraone-Obbink (eds.), o.c., pp. 69 y 
SS. , «KóAaoa~ TOUS j ~ 3 s  TOLOYTOUS ~AÉTIOVTES 'Punish those who rejoice in our misery': On curse 
texts and Schadenfreuden en D.R. Jordan el alii (eds.), The world of ancienf rnagic. Papers fmm fhefirsr 
inrernarional Samson Eirrern Seminar af tlie Nonvegian lnstifufe af Afhens [...] 1997, Bergen 1999, pp. 
125-163 y, sobre todo, 'May he not be able to sacrifice'. Conceming a Curious Formula in Greek and 
Latin Curses, ZPE 58 (1985), pp. 247-269. 
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y ha sido fechada entre el s. II a. C. y el II d. C. . Se dirige a Démeter 
llamándola señora (~upía)  y reina (BaaíX~aaa), lo que hace pensar 
en los otros muchos ejemplos de defixiones que conocemos en los 
que se menciona a la diosa. Sin embargo, el texto no es exactamen- 
te una defixión ni una maldición ni un encantamiento que «ate» a 
otra persona ( ~ a ~ á 6 ~ a p o s ;  ligatura se llamará en la Edad Media) 
sino, en palabras de Versnel, «a real prayer for justice, requesting 
punishment of a guilty party, directed to powerful divine judges (of 
the underworld)».12 El que escribe en primera persona es el interesa- 
do, un hombre que ha sido desposeído de sus esclavos por quien creía 
su amigo y pide humildemente a la diosa que esa mala persona, tan 
mala que incluso le ha hecho un encantamiento ( O U V E I T ~ ~ ~ ~ E )  a una 
de las esclavas de las que le ha privado, no encuentre la menor satis- 
facción ni descansando ni moviéndose, ni en su cuerpo ni en su alma 
(pfi ~ G p a ~ o s  ~ I ~ T E  (o)voU), ni tenga ayuda de sus propios esclavos. 

\\ Desea también que un encantamiento ( ~ a ~ a & ( ~ ) a p k )  caiga sobre 
su casa y -lo más importante de todo- «que no haya ningún niño que 
llore ljunto a él], que no se siente a una mesa feliz, que no haya ni 
perro que ladre ni gallo que cante y que, si siembra, que no recoja 
nada [...]» (Mfi 1~at6iv ~ A a ú a ~ ~ o  (pro ~ X a ú a a ~ ~ o ) ,  pfi ~ p á ~ r ~ 6 a v  
iXapav &O. prj KÚW ~ i A a ~ ~ r j o a 1 ~ 0  (pro ÚA-), prj ~ A ~ K T U ~  KOKKÚ- 
oal-ro, amípas pfi B ~ p í a a ~ ~ o ,  ~ a ~ a v ~ í a a w ) .  Algunas de estas peti- 
ciones no tienen paralelo en la literatura mágica antigua; fijémonos, 
por ejemplo, en eso de que «ningún niño llore», lo cual es explica- 
do por Homolle señalando que «l'enfant, meme lorsqu'il pleure, met 
la vie dans la maison», como recoge Versnel quien, a la vez, remite 
a una «maldición» moderna de Cefalonia que reza así: «Que la enfer- 
medad se vaya allí donde el gallo no cante, donde la campana no 
suene, donde no tenga pan que comer el niño», lo cual no es sino 
una versión ampliada de los textos que estudió Cirac, textos que, por 
otra parte, aún encuentran ejemplos griegos antiguos y modernos (s. 
XV y XVI y casi de nuestros días) muy parecidos a ellos que Homolle 
no recoge. En este mismo sentido, menciona Versnel que la enfer- 
medad se suele decir en el griego posterior que ci~ríX0~ ~ í s  ~ a ú a ~ o v  
opos. +wv?l OUK ~ X E I  ~ a 1  OUK Ú T T ~ ~ E L  O& oKú/\ou AaAía oí& civ0pG- 
ITOU mofi ~i pfi ciyíXq Ga~póvwv («se marchó al ardiente [?] monte 
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[donde] no suena voz alguna ni hay ladrido de perro, ni aliento de 
hombre sino un rebaño de demonios») o bien «al ardiente [?] monte 
donde el perro no ladra ni el gallo canta» (cis TO ~ a ú a i o v  Gpos, 
~ I T O U  KÚUU O ~ K  &CIKT€~, 6 T€ ~ A . ~ K T u ~  0~ &dU€?). 

Que el motivo del lugar «donde ni el perro ladra ni el gallo canta» 
aparezca ya en una laminilla fechada entre el s. 11 a. C y el 11 d. C y 
continúe vivo en griego en otros testimonios de los siglos XV y XVI 
y casi de hoy en día, parece deberse simplemente a la tradición y la 
transmisión, dado que el dominio cultural y lingüístico ha sido relati- 
vamente homogéneo durante siglos en esas partes de Grecia; ahora 
bien, que aparezcan ecos en otra área lingüística diferente, tal vez nece- 
site de una explicación de otro tipo. Versnel no conoce los romances 
ni los textos castellanos que, tomados de la obra de Armistead- 
Silverman, hemos presentado más arriba, pero señala que en Austria 
existe una imprecación que dice así: @fui, schht 's  euch, geht's dort- 
hin, wo s'nicht Brot backen und wo die Glocken nicht lauten» [«¡Fuera! 
Avergonzáos, marcháos donde no se amase pan y las campanas no sue- 
nen»]. ¿A qué se debe esto? ¿Se trata de una derivación o de una ana- 
logía espontánea? En este caso y a la vista de la forma específica de 
la maldición, «I find it difficult» -escribe Versnel'" d o  believe in an 
independent development, especially if we consider the tradition of 
charms and curses from the ancient world in medieval and later Europe~. 
Lo mismo opinamos nosotros en lo que se refiere a los textos españo- 
les aunque, si puede decirse así, esa tradición se nos aparece como 
doble ya que es muy posible que estuviese asentada en nuestra tierra 
desde antiguo, como consecuencia de la herencia cultural greco-latina 
que nos había dado a conocer las voces animaliurn y sus valores cone- 
xionado~ con las parcelas de la magia que hemos venido comentando, 
así como también es posible que, por el translado de esa literatura des- 
pués de la expulsión de los judíos y su llegada a tierras griegas, se 
afianzase e incluso ampliase (o bien naciese), lo que en nada podía sor- 
prender al hablante griego ya que, a fin de cuentas, era un elemento 
más de la tradición clásica y de sus, a veces, tortuosos caminos. 

ANTONIO BRAVO GARC~A 
Universidad Complutense 

'3 «'May he not be able ...' N, p. 266. 





A LA B~SQUEDA DEL LECTOR PERSPICAZ: 

EL CASO DE HERÁCLITO 

Desde sus orígenes la filosofía de Heráclito ha atraído la aten- 
ción de numerosos lectores y estudiosos que han sometido su pen- 
samiento a muy diversas interpretaciones. La ambigüedad de sus 
afirmaciones, rodeadas, las más de las veces, por un tono críptico y 
enigmático ha cautivado a muchos de los que se han adentrado en 
la lectura de sus fragmentos. Por este motivo, Heráclito merece un 
comentario en un Simposio como éste dedicado a analizar el fenó- 
meno de la lectura y de los lectores en la antigüedad. 

Tenemos la fortuna de conocer, gracias al testimonio de Diógenes 
Laercio, la impresión que causó la lectura de la obra de Heráclito en 
un lector privilegiado, Sócrates. Cuenta Diógenes Laercio que Eurípides 
prestó el libro, singramma, de Heráclito a Sócrates y que al pregun- 
tarle qué le había parecido, Sócrates contestó con su proverbial ironía: 
«Lo que he entendido es excelente; también, creo, lo que no he enten- 
dido. En verdad se necesita ser un buzo de Delos)) ' para alcanzar su 
profundidad. Diógenes Laercio relata en otro momento otra variante 
de esta anécdota adjudicada esta vez a un anónimo Crates que, según 
informa el propio Diógenes, habría sido el introductor del libro, biblí- 
on, de Heráclito en Grecia. Crates también habría afirmado que «se 
necesitaba ser un buzo de Delos para no ahogarse en el libro».2 

La noticia transmitida tiene un gran valor testimonial pues, de ser 
ciertas la respuestas de Sócrates o de Crates, estaríamos ante una de 
las primeras opiniones de un lector sobre la impresión que le causó 
la lectura de un libro. Analicemos ahora algunas de sus particulari- 
dades para intentar comprender por qué era necesario «bucean> en el 
escrito de Heráclito para «pescar» en su fondo algo de sentido. 
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EL LIBRO DE HERÁCLITO 

Resulta, en principio, problemático saber qué escribió realmen- 
te Heráclito, si es que, finalmente, redactó algo. Sea como sea, la 
fuentes parecen interesadas en demostrar que, en efecto, escribió un 
libro.' De nuevo, Diógenes Laercio es nuestra fuente principal al 
informar que Heráclito escribió un libro que constaba de tres partes 
o discursos, lógous: uno sobre el universo, el segundo de carácter 
teológico y el tercero, p~ l í t i co .~  El libro recibió, además, diversos 
títulos: a parte del habitual, entre los presocráticos, Peri ph$~eos,~ 
se le denominó «las Musas» y algunos autores, como Diódoto, se 
refirieron a él como «exacto gobierno para la norma de la vida» y 
otros testimonios lo calificaron como «guía de costumbres, la qui- 
lla de todo el universo, para uno y para todos».6 

Si, en efecto, fuese cierto que Heráclito escribió un libro estaría 
sin duda condicionado por sus propias características personales, 
por el sello de un personaje que alardeaba de ser un autodidacta,' 
huraño y muy crítico con sus conciudadanos. Además, uno de los 
principales atractivos de la formulación del pensamiento de Heráclito 
radica en la circunstancia de que habría sido uno de los primeros 
escritores de filosofía en el momento histórico en que se estaba pro- 
duciendo la progresiva transición de la oralidad a la escritura,' entre 
el siglo VI al V a. C.. El filósofo de Efeso, como muy pocos otros 

' Algunos estudiosos han supuesto que Heráclito no escribió ningún libro y que sus sentencias habrí- 
an sido compiladas por algún discípulo: «It is possible that Heraclitus wrote no book, at least in the 
sense on the word. The fragments, or many of them, have the appearance of being isolated statements, 
or grióri~ai (...). In or perhaps shortly after Heraclitus' lifetime a collection of these sayings was made, 
conceivably by a pupi1.n G. S. Kirk, Heraclitus. Tlre cosr~iic Fragrnerits, Cambridge (1970) p. 7. 

Existe consenso entre los estudiosos en considerar esta división tripartita como el resultado de una 
clasificación tardía tendente a ordenar los fragmentos bajo una unidad temática. Los tres temas de las 
partes tienen un fuerte sabor estoico. 

El título Perípl+seos fue probablemente el resultado de clasificaciones posteriores de biblioteca- 
rios. Los primeros libros carecían de título, al menos tal como lo entendemos nosotros: «Le titre Perl 
ph$seos en peut &re donc qu' une dénomination tardive donnée aux oeuvres des présocratiques; il pou- 
rrait correspondre a un classement a I'intérieur d'une bibliothequen (P. Hadot, Études de Philosophie 
oricietiiie, París, 1998, p. 80). 

D. L. IX 5. El texto griego presenta diversas posibilidades de lectura que condicionan la interpre- 
tación de este título. 

' D. L. IX 5. 

' ~Originally Heraclitus utterances had been oral. and so were put into an easily memorable formn. 
G. S. Kirk, op. cit. p. 7. 



autores, refleja en su propia obra las dificultades y tensiones que se 
originaron en el intento de trasladar a texto un pensamiento se resis- 
tía a ser escrito. 

Es más, como se verá a continuación, en el caso de Heráclito 
existen pruebas de que incluso la expresión oral le debió de haber 
resultado insatisfactoria y que, frente a ella, habría preferido el 
silencio o la expresión gestual. Por ello, el esfuerzo por trasladar 
a palabras escritas lo que debía haberse mantenido en silencio, en 
el ámbito de la gestualidad o, todo lo más, en los límites de una 
lacónica oralidad, convierte a Heráclito en una especie de profeta 
filosófico casi imposible de descifrar para los lectores que aco- 
menten, entre perplejos y aturdidos, la aventura de descifrar sus 
fragmentos. 

Es, en efecto, muy probable que Heráclito, en un principio, hubie- 
ra preferido callar, adoptar una actitud silenciosa, antes que partici- 
par de la verborrea de los demás. Así, al menos lo sugiere que al 
preguntársele en una ocasión por qué guardaba silencio hubiese con- 
testado: «para que vosotros podáis parl~tean>.~ Existe al respecto una 
anécdota muy significativa transmitida por Plutarco que sugiere que 
Heráclito habría preferido expresarse mediante gestos, antes, inclu- 
so, que manifestarse oralmente. Así, Plutarco, en un pasaje en el 
que se está refiriendo a aquellos que «explican simbólicamente, sin 
voz, lo que es necesario» puso como ejemplo la respuesta gestual 
que dio Heráclito a sus conciudadanos de Efeso que le habían pre- 
guntado qué opinaba acerca de la concordia: «Como Heráclito, al 
ser solicitado por sus conciudadanos a que manifestase alguna sen- 
tencia (gnómen) sobre la concordia, subiendo a la tribuna y toman- 
do una copa de agua fría y vertiendo harina de cebada agitándola 
con menta la bebió y se marchó, mostrándoles que las ciudades se 
mantienen en paz y en concordia siendo autosuficientes con lo que 
poseen y no teniendo necesidad de lujos».1° Conviene recordar que 
el brebaje preparado por Heráclito es el conocido desde antiguo 

D. L. IX 12. 

'O Plutarco. De garrul. 51 1 B (22 A 3b DK). Temistio y un escolio a la Ilíada se refieren también a 
la silenciosa advertencia de Heráclito. En el escolio se lee: «Disputaban los efesios por las riquezas. 
Acudiendo Heráclito a la asamblea y vertiendo harina de cebada en una copa bebió el ciceon, mostran- 
do así que había que buscar la autarquía», Scltol. T a la 11. X 149. 
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como «ciceón» y al que se alude directamente en uno de sus frag- 
mentos: «El ciceón se descompone si no lo agitan».'' 

Aunque la mayoría de estudiosos no ha dado ningún valor a esta 
anécdota," el relato está cargado de interesantes connotaciones bio- 
gráficas y de contenido. Biográficas, en tanto que sugiere la posi- 
ción destacada de Heráclito en la toma de decisiones de su ciudad 
así como una posible connotación religiosa en el uso del ciceón y 
la posible función de Heráclito como sacerdote;" de contenido, por- 
que la mención del ciceón en este contexto tiene un valor político y 
moral evidente, tal como lo sugiere 'el propio Plutarco: si los efe- 
sios se conformaban con lo que tenían a mano por muy frugal que 
fuese, como la harina, agua y menta que componen el ciceón alcan- 
zarían la autarquía, la independencia y la concordia. En caso con- 

" 22 B 125 DK. La comprensión de este fragmento exige saber que el kukeón era una salsa en la 
que se mezclaban diversos ingredientes. En la /liada se indica que sus componentes eran el vino de 
Pramnos, queso de cabra rallado y harina, Ilíada XI 624s .  En la Odisea se añade la miel, Odisea X 
2 3 4 s  Se utilizaba como acompañamiento de otros alimentos al tiempo que su estado líquido servía 
también como bebida apaciguadora de la sed. Asimismo, el ciceón, tal como se indica en el Himno 
Iioinérico a Deiiiéfer 208-209, fue la bebida que tomó Deméter en Eleusis cuando buscaba desespera- 
damente a su hija Kore, raptada por el dios de ultratumba, Hades. Los ingredientes descriios en este 
caso son la harina de cebada, agua y menta poleo. Se ha creído que esta bebida la tomaban también los 
participantes en los ritos de Eleusis tras haber realizado la comida ritual. Sobre esta cuestión, A. Delatte, 
Le cyckon, breuvage riiuel des inysi&-es d'Eleusis, París 1955. Un testimonio de Aristófanes sugiere que 
esta bebida con menta poleo también tenía virtudes terapéuticas, Aristófanes, Paz 712. En este pasaje 
Hermes aconseja a Trigeo, que creía que padecía una indigestión de frutas, tomar un ciceón con menta. 
Asimismo, en la obra hipocrática se menciona el ciceón mezclado con diversos vegetales como un pro- 
ducto medicinal. 

El fragmento de Heráclito se entiende mejor si se tiene presente que el ciceón debía ser removido 
para que sus elementos no se separasen, pues al estar formado de agua y harina, ésta última, por su soli- 
dez, tendía a disgregarse formando un poso en el fondo del recipiente que contuviese la mezcla. De 
hecho el substantivo kukeón está formado sobre el verbo kukáo que significa «mover». «agitan, senti- 
do que recoge el participio kinoiíineiios utilizado por Heráclito. De este modo. Heráclito, con el ejem- 
plo del ciceón habría querido ejemplificar un principio fundamental en su pensamiento filosófico: que 
un conjunto compuesto de elementos distintos, e incluso opuestos, como los líquidos y sólidos que con- 
forman la salsa, necesita del movimiento para mantenerse estable. El ciceón, si no se agita, pierde su 
condición de mezcla y deja de ser tal. El fragmento, pues, realza que un conjunto orgánico, ya sea la 
naturaleza, el cosmos o la sociedad política sólo puede mantenerse estable y ordenado si, como en el 
caso del ciceón, los seres. astros o individuos que lo conforman se mueven y participan activamente. 

Kirk, op. cii., p. 256, la considera una «fictitious anecdoten. Hay que destacar la notable excep- 
ción de A. M. Battegazzore. Gesiualiih e oracolariih iii Eracliio. Génova (1979). que elabora una suge- 
rente teoría acerca de la importancia de la expresión gestual en Heráclito. 

" Clemente de Alejandría informa del ritual eleusino que incluye la ingestión de ciceón: «ayuna, 
bebe el ciceón», Pmi,: 11 21, 2. A partir de esta característica A. Battegazzore ha querido ver en la acción 
de Heráclito a sus conciudadanos «la figura di Eraclito nella funzione di ierofanten imitando gestual- 
mente los ritos de Eleusis, A. M. Battegazzore, op. cit. p. 19. 



trario, si deseaban más de lo que realmente poseían, se consumirí- 
an entre destructoras guerras civiles.I4 Pero lo que más nos interesa 
ahora es el aspecto formal de la anédocta porque, como ya destaca- 
ra Plutarco, tiene una fuerte carga simbólica que, en el caso de 
Heráclito, tiende a resaltar que su esfuerzo por expresarse median- 
te un estilo deliberadamente braquilógico, podía ser superado, inclu- 
so, mediante una expresión gestual, sin palabras.ls 

La actitud de agitar en silencio el brebaje para mostrar en silen- 
cio y gestualmente lo que debían hacer sus conciudadanos represen- 
ta una muy estudiada puesta en escena de lo que el propio Heráclito 
había afirmado del oráculo de Delfos: «el soberano, cuyo oráculo es 
el que está en Delfos, no dice ni oculta, sino que da señales, semaí- 
nei».16 Para Heráclito, el oráculo de Delfos se erige en el modelo a 
imitar: la combinación de gestualidad ritual acompañada de una expre- 
sión oral críptica y braquilógica que puede ser complementada, inclu- 
so, por una escritura sentenciosa, como lo demuestra que estuvieran 
grabadas en la entrada expresiones emblemáticas como «conócete a 
ti mismo».17 La sentencia del oráculo es ambigua y oscura porque se 
refiere a la naturaleza misma de la realidad futura que también lo es. 
El lenguaje oracular representa el inicio de un camino hacia la cap- 
tación de la verdad que tiene que ser completado por el oyente, con 
la ayuda, incluso, de exégetas, mediante la correcta interpretación de 
las señales e indicaciones que se le ofrecen. 

Heráclito proclive al silencio, la gestualidad y la expresión bra- 
quilógica imitó conscientemente el estilo, el modus operandi del orá- 
culo de Delfos. De este modo, Heráclito se refugiaba en el ámbito 
de lo sagrado y oracular reclamando el privilegio de ser el portavoz 

l 4  La llamada a la moderación y a la autarquía es una característica propia de las escuelas helenísti- 
cas. La relación que tiene aquí con la política evoca muy particularmente los círculos estoicos en los 
que una anbcdota como bsta, adjudicada a Heráclito, habría sido muy celebrada. 

La relación entre el ciceón y Heráclito fue tan estrecha que Epicuro motejó a bste de kukeren, es 
decir, algo así como «mezclador de ciceónn. D. L. X, 8. Con este adjetivo burlesco Epicuro podría haber 
aludido al hecho de que Heráclito para garantizar la estabilidad del sistema hubiese necesitado la mez- 
cla agitada de sus componentes, algo que bste ilustró con el ejemplo del ciceón. y que podría haberse 
entendido más bien como una confusión desordenada de los elementos que lo conforman, más que un 
verdadero orden cósmico. Crítica epicúrea a la confusión que algunos estudiosos han entendido como 
una alusión al modo de expresión desordenado y oscuro de Heráclito. 

l 6  22 B 93 DK. 

l 7  Uno de los fragmentos de Heráclito sugiere este aforismo: «me investigué a mí mismo», 22 B 101 DK. 
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intermediario entre el Lógos divino y los hombres combinando de 
un lado, la sencillez gnómica y lacónica de los siete sabios y, de 
otro, la seriedad sibilina del sacerdote délfico. 

Esta actitud hierática queda reflejada en otra anécdota significa- 
tiva que culmina el último eslabón del proceso que intentamos des- 
cribir y que va del silencio a la gestualidad, de la gestualidad a la 
oralidad y de la oralidad a la escritura. Paradójicamente este último 
paso, la adopción de la escritura, se manifiesta de nuevo mediante 
un gesto de alto valor simbólico: Heráclito habría depositado su libro 
en el templo de Artemisa después de «haberse dedicado a escribir- 
lo en un estilo muy oscuro para que solamente pudieran penetrar en 
él los muy  capacitado^».'^ Con ello se da a entender que el suyo era 
un libro sagrado, un hierós lógos, al que muy pocos iniciados ten- 
drían acceso. El lector que quisiera leerlo o copiarlo debía adentrarse 
en un espacio sagrado y, del mismo modo que quien deseaba con- 
sultar el oráculo debía adoptar una actitud activa desplazándose a 
Delfos e interpretar lo indicado por el dios, Heráclito exigía que sus 
lectores se desplazasen al templo de Artemisa y se esforzaran por 
desentrañar su enigmático libro. Algo que, como sabemos, estaba al 
alcance de muy pocos lectores. 

DIFICULTADES DE LECTURA 

En verdad, Heráclito llevado por su prurito de conservar en su 
escrito el máximo de gestualidad hierática y oralidad délfica no puso 
las cosas fáciles a sus lectores. Como el oráculo de Delfos, Heráclito 
tan sólo pretendía mostrar el camino que el lector debía recorrer por 
sí mismo, a riesgo, cabe recordarlo, de ahogarse en la empresa. 
Aristóteles en su Retórica puso de relieve con un ejemplo alguna de 
las claves que explican la ambigüedad délfica del estilo heraclíteo. 
Para ello, Aristóteles se limitó a analizar la primera frase del primer 
fragmento, el que se ha venido en convenir que contiene las prime- 
ras palabras de su libro, para demostrar que las frases de Heráclito 
resultan complicadas de entender debido a la escasez de conjuncio- 
nes y puntuación existente en ellas: «En general», afirma Aristóteles, 
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«lo escrito debe ser fácil de leer y de entender, que es lo mismo, lo 
que sucede cuando hay muchas conjunciones, y no, cuando hay 
pocas, ni cuando no es fácil puntuar, como los escritos de Heráclito. 
Pues es una dificultad puntuar los textos de Heráclito porque no está 
claro en qué parte hay que hacerlo, después o antes, como en el 
comienzo del libro mismo. Pues dice «siendo este lógos siempre los 
hombres resultan ignorantes». Pues no está claro en qué lado pun- 
tuar el «siempre», si hay que hacerlo después o antes».19 Aristóteles 
constató así que la ambigüedad del comienzo del libro de Heráclito 
se debía a la posición intermedia de un adverbio sin, por lo demás, 
opinar a qué parte de la frase debía ser asignado. Con su indeter- 
minación Aristóteles pudo haber querido resaltar que la compresión 
de Heráclito dependía en gran parte de la opción que cada lector 
adoptase. Doble posibilidad de elección que, por cierto, ha mante- 
nido divididos a los lectores y estudiosos hasta nuestros días, enfren- 
tados entre quienes defienden que el adverbio «siempre» forma parte 
de la primera frase como un atributo del lógos, en el sentido de que 
el «lógos existe siempre» y los que han considerado que va con la 
segunda y que, en consecuencia, «los hombres son siempre desco- 
nocedores del logos~. 

Precisamente este primer fragmento viene a ser una declaración 
de intenciones de lo que Heráclito habría pretendido al escribir su 
libro así como un reconocimiento de la impotencia que le causaba 
sentirse incomprendido por el lector. Recordemos el fragmento: «De 
este lógos, que existe siempre, resultan ignorantes los hombres, tanto 
antes de oírlo, como tras haberlo oído por vez primera. Pues, aun- 
que todo sucede según este lógos, se asemejan a inexpertos a pesar 
de que tienen experiencia de dichos y hechos, tal como yo los expli- 
co, distinguiendo cada uno según su naturaleza y explicando cómo 
es. Pero a los demás hombres les pasa inadvertido cuanto hacen des- 
piertos, igual que se olvidan de cuanto hacen dormidos».20 

Recapitulemos brevemente lo que se afirma en el fragmento: los 
hombres son ignorantes del Logos tanto antes como después de 

'"An., Rer6rica 111 5 1047 b. Demeuio Falero, siguiendo muy probablemente a Aristóteles, con- 
firmó esta impresión: «lo que carece de nexos y está suelto es completamente oscuro. Pues no está claro, 
por la falta de nexo. el principio de cada frase, como en los escritos de Heráclito. Pues a éstos la falta 
de nexo los hace oscuros», Demeüio. De elocurione 192. 

" 22 B 1 DK. 
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haberlo oído. A pesar de que los hombres tienen experiencia en él, 
Heráclito se siente obligado a explicar cómo es descomponiendo 
cada cosa para explicar cómo es. Esfuerzo que resulta inútil puesto 
que los hombres estando despiertos siguen sin enterarse, como si 
estuviesen dormidos. Otros fragmentos corroboran Heráclito recri- 
minó con dureza a los hombres que fuesen incapaces de captar el 
Lógos. Recordemos algunas de sus afirmaciones: «los ignorantes al 
escuchar se asemejan a los sordos: lo testimonia el refrán: presen- 
tes están ausentes»;21 «si bien el lógos es común, la mayoría vive 
como si tuviese un pensamiento particular».22 Para Heráclito, en 
definitiva, los hombres son incapaces, incluso, «de entender aque- 
llas cosas con las que se topan, ni aprendiéndolas las conocen, aun- 
que se lo parezca». 23 

Llegados a este punto, conviene hacer una breve reflexión sobre 
lo que pretendió decimos Heráclito. Los hombres escuchan, oyen el 
lógos,24 pero son incapaces de comprenderlo a pesar de que Heráclito 
lo pormenoriza. El hecho es grave pues el lógos es común a todos 
los hombres que, en cambio, viven ensimismados en su mundo par- 
ticular, sin entender nada. Son como sordos y ciegos incapaces de 
entender ni tan siquiera a aquello con lo que se topan. Obsérvese 
que este planteamiento podría formularse como si fuese una adivi- 
nanza dirigida a sus lectores: ¿qué és aquello que los hombres oyen 
y con lo que, incluso, se topan, pero son incapaces de entender, a 
pesar de que es común a todos?. Respuesta: el Lógos. Y, en este con- 
texto, alguien se preguntará: ¿qué es el Lógos?. Aventuremos tam- 
bién una respuesta: el lenguaje utilizado por Heráclito para descri- 
bir la realidad. El lenguaje es común a todos, todos nos topamos 
con él aunque la mayoría se muestre incapaz de entender el verda- 
dero sentido de las palabras y expresiones utilizadas. 

Heráclito propuso a sus lectores, como si fuera un juego, que des- 
cifrasen el sentido oculto de sus proposiciones advirtiéndoles de 
antemano que la respuesta la tienen delante, en el lenguaje que se 
utiliza en la propia frase. Como si de un juego se tratara, Heráclito 

21 22 B 34 DK. 

22 22 B 2 DK. 

22 B 17 DK. 

24 El uso del verbo akoúein sugiere que nos encontramos en un contexto de oralidad del Ldgos. 

E.vtidios Clásicos 12 1. 2002 



A LA BÚSQUEDA DEL LECTOR PERSPICAZ: EL CASO DE HERÁCLITO 103 

ofrece las piezas, las palabras, a los lectores, que, como los niños, 
deben participar activamente intentando recomponer el rompecabe- 
zas. El propio Heráclito expresó su fascinación por las adivinanzas 
y acertijos con que los niños se entretienen interrogando a sus mayo- 
res.25 Es lo que el mismo relata que le sucedió a Homero cuando no 
supo contestar a los niños que le plantearon un acertijo: «Se enga- 
ñan los hombres respecto al conocimiento de las cosas manifiestas 
de manera semejante a Homero, el cual .fue el más sabio de todos 
los griegos. Pues unos niños que estaban matando piojos lo enga- 
ñaron diciéndole: cuantos vimos y cogimos, los dejamos; pero los 
que ni vimos ni cogimos, los llevamos».26 

La adivinanza que fue incapaz de responder el gran Homero sim- 
boliza perfectamente lo que pretendía Heráclito con sus lectores: 
plantear problemas como acertijos cuya solución se antoja oscura, 
aunque es obvia porque la pregunta contiene en ella misma la res- 
puesta. Parafraseando a Heráclito: los lectores tienen la respuesta 
delante, en el fragmento que leen, pero son capaces de captarla. Por 
este motivo es aconsejable leer muchos de los fragmentos heraclí- 
teos como si se tratasen de adivinanzas, en la que la musicalidad, el 
ritmo, la aliteración y los juegos de palabras contienen en sí mis- 
mos la clave de la respuesta.27 

El análisis, desde esta óptica, de algunos fragmentos de Heráclito 
demostrará hasta qué punto esto es así. De este modo, por ejemplo, 
leemos que dos  que hablan con inteligencia (&u vóq) se basan en 
lo que es común (EvvQ) a todos». Obsérvese que mediante un sutil 
juego etimológico se relaciona la utilización del «intelecto» (&u 
vóq) con lo que es «común», (EuvW),~~ sugiriéndose de este modo 

2' La predilección de Heráclito por el mundo infantil frente al de los mayores se pone de manifies- 
to con la siguiente noticia trasmitida por Diógenes Laercio: «Habiéndose retirado al templo de Artemisa 
jugaba a las tabas con los niños. Rodeándole los efesios les dijo: jpor que os sorprend6is. malvados.? 
jacaso no es mejor hacer esto que participar con vosotros en el gobierno de la ciudad?, D. L. IX 3. 
Asimismo, en el ftagmento 22 B 52 DK se alude al niño que juega con las piezas de las damas: «la eter- 
nidad es un niño jugando a damas. Propia de un niño es la realeza». 

26 22 B 56 DK. 

27 Mi hija Paula me ofrece algunos ejemplos de este tipo de acertijos: «Te la digo, re la digo, re la 
vuelvo a repetir; re la digo veinte veces y no sabés qué decir». La respuesta es. obviamente. tela. «Esre 
banco está ocupado por un padre y por un hijo. El padre se llama Juan y el hijo ya te lo he dicho». La 
respuesta. como todo oyente perspicaz sabe, es Esteban. 

tü, Xiyov~as  i u ~ v p i ~ ~ u f ~ a i  xpfi T@ [u@ rrdv~wv, 22 B 114 DK. 
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que la inteligencia es la única vía de acceso para la comprensión del 
Lógos que es común a todos. Heráclito afirmó también que "las 
muertes, móroi, más grandes obtienen destinos, moirai, más gran- 
d e s ~ , ~ '  estableciendo un nexo entre las palabras móroi, «muertes», 
y moiras, «suertes», en un contexto en el que la fuerte aliteración 
en m (móroi métsones métsonas moiras) resalta la fuerza del juego 
de palabras. 

Para acabar, propongo que, como lectores, y parafraseando a 
Sócrates, nos mojemos sumergiéndonos en la profunda piscina del 
Lógos heraclitiano en la confianza de que no nos ahogaremos en el 
empeño. Propongo, en definitiva, que, como niños, leamos uno de 
los fragmentos más discutidos y que más interpretaciones ha reci- 
bido por parte de los estudiosos y en el que se establece la identi- 
dad entre dos dioses dispares, Hades y Dioniso. El texto dice así: 
«Si no hicieran la procesión a Dioniso y cantasen el himno a las par- 
tes pudendas harían lo más desvergonzado. Pero Hades y Dioniso 
son lo mismo, por quien deliran y celebran bacanal es^.^^ Si el lec- 
tor perspicaz observa con atención el fragmento que tiene delante, 
ante sus ojos, descubrirá que la explicación de esta sorprendente 
identidad se encuentra en un oculto juego de palabras con preten- 
siones etimológicas reforzado por una fuerte aliteración en a: Dioniso, 
el dios en cuya procesión se canta a las partes pudendas, aiSoío~- 
o ~ v ,  de modo desvergonzado, &vat6Éo~a~a,  es el mismo que IAíSw. 
Es decir, las palabras que caracterizan los ritos dionisíacos, los geni- 
tales, aidoíoisin, y la impudicia, anaidéstata, contienen en su lexe- 
ma el nombre del dios de los muertos, Aídes. En consecuencia, para 
Heráclito la solución a la problemática identidad entre Hades y 
Dioniso radica en una oculta relación interna que tan sólo un lector 
avispado puede captar: que el nombre del primer dios, Hades, se lee 
en los atributos del segundo, Dioniso, aidoíoisin y anaidéstata. 

En definitiva, Heráclito, como el oráculo de Delfos, ofreció los 
indicios que señalan el camino; el lector, como el consultante del 
oráculo, debe seguir atentamente la pista. La lectura de los frag- 
mentos de Heráclito se transforma así en una aventura que requie- 

2 "Óp~~  ~ É ( O V E S  pí(ovas poípas Xayxávouo~, 22 B 25 DK. 
30 c i  p j  yap A ~ o v ú o w ~  nopn j v  & n o ~ o ü v ~ o  ~ a i  üpvcov &opa ai&uíaow, d v a & u r a ~ a  c l p y a o ~  

' av .  & U T ~ S  SE !AiSvs ~ a i  Atóvwos. OTEWL pa í vov~a t  ~ a i  Xvva . i ( ow~v ,  22 B 15 DK. 
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re incluso, como la interpretación de los oráculos, el auxilio de exé- 
getas y guías; se trata de. un viaje iniciático que culmina cuando lo 
oculto se desvela de repente, cuando lo obtruso adquiere sentido, 
cuando el buzo consigue atravesar las aguas turbias y alcanzar las 
cristalinas. La luminosidad, la satisfacción de haber solucionado el 
enigma, es, en efecto, la recompensa que aguarda al lector perspi- 
caz, tal como nos lo recuerda el siguiente epigrama transmitido por 
Diógenes Laercio: 

No tengas prisa en desenrollar hasta el final el libro 
de Herhclito de Efeso. Pues el camino es intransitable. 
Hay tinieblas y oscuridad sin brillo. Pero si un iniciado 
te guía, son mhs luminosas que el brillo del sol." 

FRANCESC CASADES~S BORDOY 
Universitat de les Illes Balears 
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DEL VOLUMEN AL CODEX 

Si hubiera de contribuir yo con una comunicación ajustada al 
tema de este «Simposio», sería tan sólo para proponer que se con- 
siderara la importancia del transcendental cambio de formato que 
supone el paso del tradicional rollo, el volumen, al libro de hojas, el 
codex. 

Quizá por la conveniencia litúrgica fue la iglesia la que empezó 
a generalizar el nuevo formato. Para la literatura jurídica, que me es 
especialmente familiar, este cambio ocurre en la segunda mitad del 
siglo 11 d.C. En los nuevos códices se generalizó, en lugar de los 
capitula de los antiguos rollos con columnas, el uso de los tituli de 
las páginas de las tablillas enceradas. Las consecuencias de este cam- 
bio fueron muchas, y no dejaron de ser temidas por la Sinagoga, que 
se mantuvo reacia en la tradición de los volúmenes contra la nueva 
moda cristiana de los códices. 

Pero una comunicación sobre este tema excedería de mi actual 
condición de vacación definitiva, y, por estar presente entre los ami- 
gos de este «Simposio», me limitaré a enviarles este mensaje sobre: 

El tacto del humanista con los libros 

El humanismo se vale principalmente del sentido de la vista, pues 
consiste, ante todo, en lectura de libros; no le es ajeno el oído, al 
menos para quien goce de la lectura en alta voz, sobre todo en poe- 
sía, y sepa distinguir entre un hexámetro clásico de muchos dácti- 
los y otro de pocos. Pero jcómo olvidar la importancia que tiene 
para el humanista de oficio el placer del tacto, del constante con- 
tacto con los libros? 

Hace años insistía yo, en mis lecciones a las Bibliotecarias de la 
{{Universidad de Navarra», para que comprendieran que los libros, 
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ya antes de ser leídos, al serlo y también después, han de ser toca- 
dos con las manos; y cómo se debe cuidar la encuadernación, la hol- 
gura en los anaqueles y la fijeza de los tejuelos. 

Uno no puede menos de haberse complacido con la suave aspe- 
reza de las tapas de un viejo tomito de la Teubneriana, o con los fle- 
xibles lomos de uno de Oxford; incluso con la austera escolaridad de 
aquellos «Hachette» de mi juventud, cuyo Virgilio, como iba a cele- 
brar mi hijo Miguel en una de sus poesías, encontró un apretado hueco 
en mi macuto de guerra; o con el confortante apoyo de los brazos 
sobre un in-folio del TLL o del CIL; o con el familiar hojear perfu- 
mado del «Pauly-Wissowa»; o con el gusto de nivelar con la mano, 
en su ménsula, la severa serie completa del «Ivan Müllem. 

Pero no sólo con los libros de la «Altertums-wissenschaft», sino 
también con los de la literatura moderna: el placer de las páginas 
algo irregular de la «n.r.f.», y de abrirlas con una suave plegadera 
de madera bien alisada; o la comodidad de llevar en el bolsillo un 
mínimo tomito de la «Redam»; o de contar con una antología de 
poesía inglesa de la «Tauchnitz»; no importable en el Reino Unido, 
pero accesible fuera y a buen precio. 

Borges sabría celebrar mejor que yo este placer memorable del 
tacto de los humanistas. 

Pero ¿qué será ahora de todo esto? ¿Va a ser posible un huma- 
nismo sin el contacto libresco? Nada me atrevo a conjeturar sobre 
la cultura del futuro, ni si los nuevos medios electrónicos podrán 
servir para la erudición humanística tradicional. Me encuentro dema- 
siado ajeno ya ante las nuevas técnicas; pero no me imagino a un 
joven estudioso del mañana leyendo a Homero en «Internet». 



El orfismo es una religión del libro,' en la que la revelación se 
cumple a través de la transmisión de un logos, de un discurso sobre 
los dioses, por vía iniciática y no a través de una experiencia de visión, 
de contacto inmediato con lo divino. El concepto de conocimiento 
es intrínseco, por tanto, a la naturaleza del ritual. El propósito de este 
breve estudio es poner de manifiesto que la celebración de ritos 61%- 
cos remite, en última instancia, a textos que la sancionan. 

Comencemos por los nombres con que aparecen en las fuentes 
los textos usados en el ritual órfico. Lo primero que llama la aten- 
ción son las escasas, pero variadas referencias que encontramos. En 
apenas una decena de testimonios contabilizamos hasta cuatro tér- 
minos distintos para designarlos: y p á k p a ~ a  'escritos',' Bí(3Xo~ 
 libro^',^ n o ~ i j k a ~ a    poema^'^ y En7 'poe~ía' .~ La falta de unidad 
en las denominaciones refleja probablemente la variedad de escri- 
tos que circulaban y en los que se apoyaba la ejecución de ritos. El 
ejemplo más parecido a lo que pudieron ser los libros rituales es el 
Papiro de G ~ r o b , ~  un texto del s. 111 a. C. hallado en Egipto que con- 
tiene claras referencias a un ritual órfico. Curiosamente el papiro no 

' Bianchi (1974) 131 (=[1977] 189); Bernabé (1996a) 18 n. 15. (1996b) 67. Pero cfi la visión dis- 
tinta de Linforth (1941) 261-289; West (1983) 3. Entre los textos. hay que destacar PI. R. 364e y E. 
Hipp. 952s; vid. er. E. Alc. 9 6 7 s  ~p&oov o%v 'Aváy~as  I r16pov o= TI +áppa~ov 1 Bp~iooa i s  
Iv oavíoiv, r a s  1 'Op@ia ~ a r i y p a J i w  1 yfipus. uNada hall6 más poderoso que Necesidad. Contra ella 
no hay remedio alguno en las tablillas tracias que dictó la voz de Orfeoa. La tradición asigna a Orfeo 
gran número de escritos donde se mezclan filosofía, medicina y religión. 

E. Hipp. 952s. 

' PI. R. 364e:Alexis fr. 140 K. -A.: D. 18. 259. 19. 199. 

D. S. 111 62. 8. 

Plu. Fr. 157 Sandbach. 

Smyly (1921); Tierney (1922) 77ss; West (1983) 170ss (= [1993] 181s); Hordern (2000). con 
bibliografía. 
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recibe ninguna de las denominaciones que acabamos de citar, pero 
en la línea tres se menciona el término TEXETI~, esto es, ritual, una 
indicación clarísima de que allí se contienen las directrices sobre lo 
que debía hacerse y decirse en los diferentes actos que integraban 
la celebración del rito. Destacan, por ejemplo, el modo en que tení- 
an que realizarse las ofrendas y la naturaleza de éstas: 

PGurob 1-3 [ E ~ ] a u ~ a  E[X]WV 6 ~ Ü p y  
T&] d p a  ~ U V X E ~ ~ [ T W  

] . .&a TI+ TEXET~JV. 

con lo que encuentre .... que se reúnan los pedazos de carne cruda 
... durante la teleté. 

PGurob 9- 1 1 '[]va T O L W ~ E V  k p a  ~aXá 
1, Vql KPLÓS TE T P ~ Y O S  TE 

] a m p < ~ > í a ~ a  GWpa. 

Cumpliremos hermosos sacrificios .... un carnero y un macho 
cabrío y presentes innúmeros. 

PGurob 13ss XapBlávwv TOU" ~ p á y o u  
] ~ a  S i  X O L ~ Q   pía ~ U ~ L ~ T W  

cogiendo el macho cabrío, ... que se coma el resto de la carne. 

Leemos también súplicas y peticiones de salvación que el ini- 
ciado debía pronunciar: 

PGurob 5s a W ~ a ó y  p~ BppW p ~ [ y á X q  
AqpTjTqp TE ' P í a  [ ... 

Sálvame gran Bnmó ... Deméter y Rea ... 

Invoquemos a ... y a Eubuleo .... imploremos (a la soberana? de) 
ancha (tierra?) ... y a los amigos. 

PGurob 22a- 22b /23a EÚBouIkQ ' I p l ~ ~ r a l  y~ 
aW~uÓy p~ [ ] V a .  

Eubuleo, Encepeo, sálvame. 
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El Papiro de Gurob recoge también determinadas fórmulas y con- 
traseñas que el fiel debía recitar: 

PGurob 23ss oÚpBoXa 
lupa ~ E O S  61a KÓXITOU 
ogv[o]v7 EIT~OV OVOS BOUKÓXOS 
1.. las aÚv0~pa- avo KÓTO TOIS 
] ~ a i  O aoi 66Ó0q QvfiXooai 

€lis TOV ~aXa00v <$a?<~>iv 
K ] ~ V O S  i)ÓppOs Qo~payaXoi, 
]q EOOITT~OS 

Contraseñas: dios en el regazo ... he bebido vino, asno, pastor. ... 
Fórmulas: amba, abajo a los .... y lo que te fue dado, consúmase ... 
pon en el canasto ... piña, zumbador, tabas ... espejo. 

Todas estas expresiones tenían un sentido especial, de profunda 
significación religiosa, cuyo conocimiento denotaba la pertenencia 
al grupo de iniciados. Para los profanos, en cambio, resultaban incom- 
prensibles. Sabemos que se pronunciaban en el ritual gracias a las 
coincidencias que presentan con un pasaje de Clemente de Alejandría 
que veremos más adelante. El Papiro de Gurob perfila las líneas 
principales de un acto ritual: presentación y consumo de ofrendas, 
enunciado de súplicas e invocaciones a las divinidades y pronun- 
ciación de fórmulas y contraseñas. Estos ritos guardan además una 
estrecha relación con relatos de tradición órfica como el mito de los 
padecimientos de Dioniso a manos de los Titanes. Nombres como 
piña, zumbador, tabas o espejo pronunciados a modo de fórmula 
evocaban los objetos que ayudaron a los Titanes a engatusar a 
Dioniso. El sacrificio cruento y el consumo de carne descritos en el 
papiro, que sabemos que entre los órficos estaban limitados al 
momento de la inicia~ión,~ podían representar simbólicamente el 
despedazamiento y la ingestión de los miembros del dios por los 
Titanes. Por último, denominaciones de Dioniso como Eubuleo9 y 

' Hordem (2000) 139. 
E. Cret. Fr. 2 Jouan- Van Looy I5ss. cf. Jim6nez (2001) 131s. 

La identificaci6n de Eubuleo con Dioniso es  bien conocida. Así por ejemplo, en una laminilla 6rfi- 
ca hallada en Roma y fechable en tomo al año 260 d. C. leemos: fr 491 Bemabé p. 32g Kem). 2 E k k r s  
E$oukÜ TE Aios T ~ K O S .  ~ E u c l e s  y Eubuleo. hijo de Zeus»: vid et. Otph. H. 29. 6ss. Orph. H. 30. 6, 
Otph. H. 52. 4s; Macr. Sat. I 18. 12. qf Riccianielli (2000a) 354s; Bemabé - Jiménez (2002) 140s. 
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Ericepeo"' y expresiones del tipo 'dios en el regazo', un elemento 
de los ritos de Sabacio, presuponen la existencia de uno o varios 
kpol  Xóyo~, esto es, relatos sagrados, que nos ayudan a compren- 
der mejor la significación del rito. 

El Papiro de Gurob es, sin duda, el testimonio más completo de 
que disponemos para ilustrar las conexiones entre texto y ritual por- 
que reúne numerosos actos cultuales, pero de la gran mayoría de 
ellos, incluso de otros, hay noticias en diversos escritos, algunos más 
antiguos que el propio Papiro de Gurob. Por ejemplo, en un pasaje 
del Hipólito de Eurípides," Teseo le reprocha a Hipólito que sea 
vegetariano, que honre a Orfeo y que se comporte como un baco. 
Censura asimismo su fe ciega en unos escritos, en su opinión, vacuos 
de contenido y que, suponemos, contenían directrices sobre el com- 
portamiento criticado, un aspecto que no recogía el Papiro de Gurob. 
Es probable, por tanto, que prescripciones concernientes al régimen 
de vida órfico se pusieran por escrito y se aludiese a ellas en el trans- 
curso del ritual. Siglos después, PausaniasI2 se hace eco de unos 
escritos referentes a las habas cuya ingestión estaba prohibida entre 
los órfi~os.~' 

Por otra parte, hay noticias anteriores sobre algunos ritos citados 
en el Papiro de Gurob. Un pasaje de la República platónica14 des- 
cribe la labor de los oficiantes de ritos y cita los libros como una 
herramienta fundamental para conducir la T E X E T I ~ .  Dice Platón que 
sacerdotes mendicantes y adivinos 'sacrifican', Buq-rroXow~v, siguien- 

'O  Ericepeo aparece como denominación de Dioniso en varios textos: Procl. in 77. 1 336. 15; Hsch. 
s. v.; vid. el. Andricepeotirso ( 'Av~pl~~nai6á6vpoov) un compuesto de Ericepeo ( 'Hpl~maios)  y tirso 
(Oúpaw) atestiguado en la laminilla órfica de Feras (s. IV a. C., f~ 493 BemabC), cf. BemabC - JimCnez 
(2002) 205s. 

l 1  E. Hipp.  952ss fiSq vuv a ü x a  ~ a i  Si' Q$Úxov k p ü s  / o í ~ o ~ s  Kanjkv' ' O M a  T'  ¿ i v a ~ ~ '  ixwv 
/ P ~ K X E V E  noXXWv -ypapla~wv T L ~ O V  ~arrvoús. «Ahora vanaglóriate y vende la mercancía / de que 
comes alimento inanimado; teniendo por soberano a Orfeo. / haz e1 Baco honrando el humo de sus 
muchos escritos». cf. Linforth (1941) 5 0 s ;  Burkert (1982) I I (= 119971 22); Turcan (1986) 235s;  
Casadesús (1997) 169s. 

' ?  Paus. 1 37.4. h ~ i s  SE fiSq T E X E T ~ V  'EXEW~VL Ei&v fi TO. ~aXoLip~va 'O~@LKO. incXk&a~o, oiScv 
6 A€-yw. «Todo el que haya visto los Misterios de Eleusis o haya leído los llamados escritos órficos sabe 
lo que digo». En otro pasaje (Paus. Vlll 15. 2) Pausanias transmite la noticia de unos escritos relativos a 
los misterios que se leen a los iniciados en las proximidades del santuario de Demeter Eleusinia en Feneo. 

l 3  Fr. 648-649 Bernabé Cfr. 291 Kern), 

l 4  PI. R. 364e $íPXwv 6h 6paSov rrapixovrai Mowaiov ~ a i  'Op+iws, C~Xfivqs TE ~ a i  MOUOIV 
h~$)vuv. &s +aai, ~ a 0 '  a s  6vqrroXo~iv. KTX. «Y presentan una barahúnda de libros de Museo y Orfeo, 
descendientes de Selene y las Musas, como dicen, según los cuales sacrifican (...)». 
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do las prescripciones de libros. La ofrenda de sacrificio constituye 
uno de los actos principales del ritual y, de acuerdo con esta noti- 
cia, se ciñe a la tradición del texto escrito sin dejar apenas lugar a 
la improvisación. Los libros citados por Platón contienen, por tanto, 
indicaciones prácticas15 para el sacrificio. Y.no son los únicos. Dentro 
de la propia tradición órfica y ya en época imperial encontramos que 
los himnos órficos, encabezados por el título T E X E T ~ ~ , ~ ~  eran usados 
por los fieles en plegarias, sacrificios y libaciones para invocar la 
presencia de la divinidad. Pero volvamos al testimonio de Platón. El 
escolio a este pasaje de la República añade que los textos eran 
«'Libros': sobre ensalmos y lazos mágicos, purificaciones, calman- 
tes o similares».17 Es decir, además de las prescripciones sobre el 
sacrificio, los libros contendrían determinadas fórmulas pronuncia- 
das en el ritual por sus efectos catárticos y purificadores.18 Otros tes- 
timonios apuntan en esa dirección. De las palabras de Demóstenes 
en sus discursos Sobre la corona y Sobre la falsa embajaddg se des- 
prende, en primer lugar, la importancia que en el ritual tenía la lec- 
tura de libros, BípXo~, que llevaba a cabo el oficiantez0 ante la colec- 
tividad de fieles. Además, Demóstenes2' afirma que el sacerdote 
exhorta a los fieles a pronunciar expresiones formularias a las que 
se asocian efectos purificadores como «he dejado mal, he encontra- 
do el bien» (E+uyov ~ a ~ ó v ,  E ~ P O V  U ~ E L V O V ) ,  O gritos como «evoé 
saboi» ( ~ h i  aaBoi), o «hye Atis, Atis hye» (6Qs a ~ ~ q s  Ü T T ~ S  6Qs). 
Es altamente probable que estas frases estuviesen recogidas en los 
libros que Esquines leía. 

Aunque nos parece exagerada la hipótesis de Boyance (1936) 4 4 s  de que se trate de una especie 
de manual práctico con prescripciones para quienes ejecutan los sacrificios. 

l6 Asl aparece en algunos manuscritos, c j  Dieterich (1891) 14 (=[1911] 78); Guthrie (1970 [1935]) 
205s; Boyance (1936) 44s. Sobre los himnos órficos, vid. Ricciardelli (2000a). 

l 7  Sch. in PI. R 364e (201 Greene) PiPXwv] m p i  irrwt%v ~ a i  ~ a ~ a G a p v  ~ a i  ~aOapu i~v  ~ a ' i   EL- 
X ~ y l a ~ w v  K ~ I  TWV i)~oíwv. 

l8 A partir de un pasaje del Cannen Aureum (Carm. Aur. 67s) y de otro de Eusebio (E. PE V 3 1. 3) 
podemos interpretar que hay una alusión a los textos empleados en ciertos ritos de efectos purificado- 
res. C j  et. la noticia transmitida por Diógenes Laercio (D. L. X 4). si bien no exclusivamente relacio- 
nada con ritos órficos, que ilustra la lectura de unas 'purificaciones' entre las actividades de Epicuro y 
su madre. 

l 9  D. 18. 259s y D 19. 199 respectivamente. 

'O Nótese que en este dato coinciden Demóstenes y Platón. 

21 D. 18. 259s. 
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Otros testimonios ilustran la importancia que el conocimiento y 
la comprensión de fórmulas y contraseñas tenían para el iniciado. 
En una serie de larninillas de oroZZ están inscritas indicaciones sobre 
lo que el fiel órfico debe hacer y decir en el más allá. Las láminas 
son una especie de aide mémoire que el difunto iniciado se lleva 
consigo a la tumba por si en el último momento se olvida de las 
palabras que debe pronunciar ante los guardianes y divinidades infer- 
nales. La importancia capital que los textos tenían en el tránsito ultra- 
mundano puede ser indicio de la que tuvieron en el ritual celebra- 
do sobre la tierra. Teniendo en cuenta que entre los órficos la TEXETG 
se concibe como una experiencia anticipatoria de la resul- 
ta lógico pensar que los seguidores de estas doctrinas, fieles y sacer- 
dotes, se han ayudado en la TEXETG de textos similares a los conte- 
nidos en las láminas, aunque seguramente inscritos en soportes más 
económicos y por desgracia perecederos. 

Por otro lado, podemos profundizar en la función ritual que diver- 
sas fuentes atribuyen a los kpol Xóyo~, los relatos sagrados. En el 
pasaje citado de la República (R. 364e) se habla de libros de Museo 
y Orfeo,z4 personajes habitualmente calificados de poetas en los tex- 
tos platónicos,25 lo que, de alguna manera, constituye una alusión 
implícitaz6 a la transmisión de relatos en el ritual. En otros casos las 
fuentes son más explícitas. Diodoroz7 habla de poemas órficos cuyo 
contenido es revelado en las T E X E T U ~  y que los profanos no pueden 
conocer. Los relatos sagrados recogían los antecedentes míticos, esto 

22 Estos documentos han sido de objeto de numerosos estudios. El reciente libro de BernaM - JimCnez 
(2002) ofrece una visión de conjunto y recoge la bibliografía anterior. 

23 JimCnez (2001) 133. 

24 En algunos casos se relaciona a Orfeo con relatos transmitidos durante el ritual como la gCne- 
sis y padecimientos de Dioniso (D. S. 1 23. 2ss. V 75. 4; Plu. Def: orac. 415 A; Clem. Al. Pmr. 11 17. 
2 s ;  Dam. in Phd. 1 1 1  [35 Westerink]; Hippol. Haer. V 20. 4; lambl. VP XXVlll 145s; Procl. in R. 
1 174. 3 0 s  Kroll; Lyd. Mens. IV 51 [107. 10 Wíinsch]) o el destino del alma tras la muerte (PI. R. 
364e. cf: e!. PI. R. 366a). A Orfeo se le designa tambiCn como el rro~qrfis. el 'poeta'. de las r ~ k r a i :  
Ar. Ra. 1030s~; PI. R. 364e. 366a. Algunos pasajes ponen de manifiesto la estrecha relacidn entre la 
poesía de Orfeo y la instituci6n de celebraciones mistéricas: Damag. AP VI1 9; D. S. V 61. 4; Paus. 
IX 30. 4. 

25 PI. R. 366a. Ti. 40d, Pn. 316d. lo. 536b; vid. Linforth (1941) 91ss; Montégu (1959) 10; BernabC 
(1998) 43s. 

26 Platón conocía algunos relatos relacionados con el orfismo, aunque en República 364e no los vin- 
culase directamente al contenido de los libros allí citados. 

27 D. S. 111 62. 8. 

E.siiidio.~ Clásicos 12 1, 2002 
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es, la doctrina teóricaz8 que sustentaba las causas y consecuencias 
de estas prácticas. Para comprender mejor la importancia cultual de 
estos kpol hóyo~ hay que tener en cuenta que en comunidades como 
la órfíca la formación doctrinal estaba limitada a los iniciadosz9 y 
que, por tanto, el 'verdadero' significado de las doctrinas teóricas se 
difundía exclusivamente en el transcurso de la celebración ritual. 

Es muy difícil precisar si en el ritual se manejaba un k p b s  Xóyos 
con distintas versiones o varios relatos relacionados entre sí. Su con- 
tenido, en cualquier caso, giraba en torno a los padecimientos de 
Dioniso a manos de los Titanes, su muerte y posterior renacimien- 
to. Este mito3' hace a los Titanes antecesores de la humanidad y sirve 
de pretexto para explicar el origen del hombre, su situación en el 
mundo y su destino final. Es interesante revisar los textos que mues- 
tran que este relato ocupaba un lugar central en la TEXETT~,  hasta el 
punto de condicionar su ejecución. Ya hemos dicho que nombres 
como Eubuleo y Ericepeo y expresiones del tipo 'dios en el regazo' 
que leemos en el Papiro de Gurob podían evocar dicho relato. 
PausaniaP (s. 11 d. C.) le atribuye a Onomácrito -lo que nos retro- 
trae en tomo al año 500 a. C.- la fundación de los ritos de Dioniso 
y una versión del mito de Dioniso y los Titanes. Su testimonio con- 
firma la relación íntima entre el relato sacro de los padecimientos 
del dios y la celebración" ritual. Diodoro y el escoliasta de Luciano" 
refieren la existencia de unas T E X E T ~ L  en que se habla de Dioniso 

28 Según Bemabé (1997) 80, también las teogonías y otras obras podían invocarse o ponerse en esce- 
na durante el ritual. 

29 Hp. Lex 5; PGurob 15; D. S. 111 62. 8, 111 65. 6, V 49. 5, V 77. 3: Luc. Salt. 15. Además. son 
muchos los ejemplos de una conocida fórmula ófica, transmitida en dos variantes. que prohibe el acce- 
so de los profanos a estas ceremonias: @%yEokai o k  %pis i a ~ i .  Oúpas S' (ni&& !3@qXoi «Hablaré 
a quienes es lícito. Cerrad las puertas, profanos»; aciaw E w c ~ o i a ~ .  0Úpas S' (ní&o& piPqXoi Cantaré 
para conocedores. Cerrad las puertas. profanos». Sobre esta fórmula. cf. Bernabé (1996a) 13-37. 

30 La bibliografía al respecto es muy amplia. Un intento de síntesis de las diversas posiciones así 
como una argumentación clarificadora a favor de la antigüedad del mito pueden verse en Bemabé. «La 
toile de P6n6lope: a-t-il existé un mythe orphique sur Dionysos et les Titans?», en prensa. 

3' Paus. Vlll 37, 5. 

32 Pausanias da cuenta de otras leyendas o relatos contados durante las ~ c k ~ a i ,  ajenas ya al ámbito 
ófico: Paus. 11 3 .4  TOV 6& i v  T E X E T ~ ~  Mq~pbs (ni 'Eppfi Xcyóp~vov ~ a i  T@ K ~ L @  Xóyov ( T ~ L U T ~ ~ E V O S  

06 Myw. «el relato que se cuenta en el ritual de la Madre sobre Hermes y el camero, aunque lo conoz- 
co. no lo refiero». Paus. 11 38.3 o i i~os  ktv 86 a+ioiv i~ TEXET~~S, a y O ~ ~  TQ "Hpq. Xóyos TWV 
arroppfi~wv ( a ~ í v .  «Este relato suyo pertence a los secretos del ritual que se celebra en honor de Heran. 

D. S. V 75.4, Schol. Lucian. 52. 9 (212. 22 Rabe). 
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nacido de Zeus y Perséfone y despedazado por los Titanes. P l~ t a r co~~  
conoce un relato contado en clave de mito teológico que se encuen- 
tra en los poemas órficos. La doctrina allí contenida, que en última 
instancia remonta a Orfeo, encuentra un referente en los rituales que 
mezclan elementos propios de la muerte y las manifestaciones de 
duelo. De las narraciones que conocemos la que mejor casa con los 
datos que ofrece Plutarco es el mito del desmembramiento de 
Dioniso. Pero, sin duda, el cuadro más completo lo proporciona 
Clemente de Alejand~-ía,~~ quien describe los episodios principales 
del mito, a saber, la infancia de Dioniso, la vigilancia de los Curetes, 
el engaño de los Titanes y su posterior crimen, la salvación del cora- 
zón por Palas Atenea, la cocción del resto de los miembros, el cas- 
tigo de Zeus a los Titanes y la sepultura de los miembros de Dioniso 
en el Parnaso a cargo de Apolo. Su testimonio nos interesa espe- 
cialmente porque confirma el uso de este kpbs Xóyos en la cele- 
bración mistérica. En primer lugar, Clemente llama a Orfeo 'poeta 
de la teleté', esto es, le atribuye la autoría de los X~yÓpwa rituales, 
que probablemente eran recitados por los fieles y de los que cita dos 
versos textuales: 

Clem. Al. Prot. 2. 17. 2 
~Wvos K~I i)ÓpPos ~ a i  naíyv~a ~ a l n ~ a í y u ~ a ,  

lqXá TE xpúaca ~aXa nap' ' Ean~píGwv X~yu+Wvwv. 
una piña, un zumbador y muñecas articuladas, 
hermosas manzanas de oro de las Hespérides 

de armoniosos sonidos. 

Seguidamente presenta los símbolos o contraseñas que servían 
de reconocimiento entre los iniciados: 

Clem. Al. Prot. 2. 18.2 ~ a i  T ~ U G E  bl iv T ~ S  T E X E T ~ S  ~a áxp6a 
aúppoXa OUK áxp~lov Eis ~ a ~ á y v o a ~ v  napa0io0a~. áa~páyaXos, 
a+alpa, o~póPtXos, lfjXa, i)ólPos Eaon~pov, nó~os. 

Y no es inútil mostraros los símbolos vanos de esta teleté para con- 
denarlos: una taba, una pelota, una peonza, manzanas, un zumba- 
dor, un espejo y un copo de lana. 

" Plu. Def orac. 415 A. 

Clem. Al. Pmr. 11 17. 2 - 11 18. 2. 
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Algunos de ellos, como las tabas, el zumbador y el espejo coinci- 
den con los atestiguados en el Papiro de Gurob. Los demás podrían 
estar citados en la parte perdida de dicho papiro. Resulta muy reve- 
lador que elementos del ritual descritos por Clemente de Alejandría 
en el s. 11 1111 d. C. coincidan punto por punto con los señalados en 
el Papiro de Gurob, casi 600 años anterior. Estas coincidencias no 
pueden ser casuales y parecen indicar una profunda continuidad en 
las doctrinas de estos grupos religiosos. 

Finalmente, nos gustaría señalar las razones que pudieron con- 
vertir la historia de los padecimientos de Dioniso en un kpbs  Xóyos 
preferente en el ritual órfico. El mito contenía todos los ingredien- 
tes apropiados para una religión que pretende tranquilizar a sus adep- 
tos con una doctrina de salvación basada en un texto que relata la 
expiación de un pecado antecedente y la promesa de bienaventu- 
ranza. En principio, el miedo natural del hombre a la muerte pudo 
motivar la aparición de redentores que trataran de solventar este 
eventual peligro con la promesa de un destino de salvación, sujeto 
al cumplimiento de determinados requisitos, sin necesidad de recu- 
mr  a la creación de un mito sobre crímenes y expiación de culpas 
heredadas. Ahora bien, hay suficientes datos como para probar la 
antigüedad de ese mito36 y la importancia de su conocimiento para 
la adecuada comprensión y ejecución de los ritos. Por ejemplo, Platón 
menciona relatos concercientes a la situación del hombre en el mundo 
que están estrechamente ligados al de los padecimientos del dios. 
En las Leyes,37 habla de los castigos en el Hades y las penas de este 
mundo recogidos en un relato que se usa en las celebraciones cul- 
tuales. A pesar de las elaboraciones platónica~,~~ pueden rastrearse 
huellas de creencias órficas como el crimen de los Titanes y la con- 
secuente doctrina de reencarnación. En el Feddr~ ,~~  Platón hace refe- 
rencia a un relato sobre la situación del hombre en el mundo que se 
da a conocer en ciertos círculos. Incluso, determinados elementos 
del ritual órfico en los que no podemos profundizar ahora, como los 

36 BemaM. uLa toile de Pknklope: a-t-il existé un mythe orphique sur Dionysos et les Titans?~. en 
prensa. 

37 PI. Lg. 870d. 

38 BemaM (1998) 77; Lisi (1999) n. 120. 

39 PI. Phd. 62b. 
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juguetes antes citados o el acto de cubrirse la cara con yeso imitan- 
do a 10s Titanes,"(' adquieren plena justificación por la existencia de 
este kpbs Xóyos. En definitiva, el rito pudo existir antes que el mito, 
pero algunos de los testimonios más antiguos conservados muestran 
la estrecha relación entre la T E X E T ~  Órfica y el relato de los padeci- 
mientos de Dioniso. 

Aparte de este mito, es muy probable que en el ritual se mane- 
jasen otros relatos. Si concebimos la T E X E T ~  como una preparación 
para afrontar la muerte corporal, resulta lógico suponer que en ella 
se instruyese al fiel sobre aspectos como la geografía infernal o el 
destino del alma en el otro mundo. En este sentido, una propuesta 
muy sugerente del profesor Riedweg4' argumenta que a partir de 
ciertas expresiones de las laminillas órficas es posible reconstruir, 
si no las palabras exactas, sí al menos la temática de un ie& X Ó ~ O S ~ ~  
que sería transmitido a los fieles durante el ritual. A partir del texto 
de las láminas distingue el estudioso seis escenas o momentos dis- 
tintos del relato: muerte y catábasis del alma, descripción de la topo- 
grafía en el palacio de Hades, reencuentro con Perséfone y los demás 
dioses, intercambio de contraseñas, situación de los bienaventura- 
dos y exhortación final del iniciado. Para defender el uso ritual de 
este kpbs Xóyos esgrime Riedweg razones de índole formal como 
la mezcla de verso y prosa que presentan los textos de las lamini- 
llas. En su opinión, hay dos variedades de prosa rítmica: una es ori- 
ginaria de acciones y aclamaciones rituales y tiende a asimilarse al 
contexto hexamétrico en forma de verso. La otra variedad se ve 
influenciada por las aclamaciones rituales y proviene de una adap- 
tación del relato poético, de manera que sirva de librito en la pues- 
ta en escena de los acontecimientos narrados. Con la propuesta de 
Riedweg, del todo plausible, la función y el contenido de las lami- 
nilla~ áureas adquieren pleno sentido, ya que un relato que gira en 

*' Harp. Lex. s. v. filT0pá~~ldV. 

4 1  Riedweg, «Élhents d'un Hiéros Logos dans les lamelles d'orn, en prensa. c j  el. Riedweg (1998) 
387. Vid. el. el arquetipo propuesto por Janko (1984) para las laminillas de Hiponio (ca. 400 a. C.. fr. 
474 Bemabé), Petelia (mediados s. [V. a. C.. fr. 476 Bemabé), Farsalo (ca. 35C~330 a. C.. fr. 477 Bemabé). 
Creta (s. 111 a. C., f~ 478- 483 Bernabé) y Tesalia (s. IV a. C., fr. 484 Bernabé). 

42 En otro artículo (Riedweg [19981). este erudito ha propuesto una reconstnicción de una imagen 
«arqueológica>i del ritual representado en las laminillas. especificando lo que corresponde a los 6pjp.5- 
va y a los XqOptva y haciendo especial hincapié en que muchas de las expresiones allí contenidas pro- 
cederían en última instancia de un itpbs Xóyos órfico. 
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tomo a la suerte del alma en el más allá sería el idóneo en un ritual 
que pretende ser una experiencia anticipatoria de la muerte corpo- 
ral. De este modo, el relato de la muerte del dios serviría para jus- 
tificar la práctica cultual y el seguimiento del ' O p + ~ ~ b s  píos, rnien- 
tras que la narración del destino del alma ilustraría las bondades 
derivadas de la vida de iniciado. 

Antes de terminar con el papel de los relatos sagrados en las cele- 
braciones mistéricas hemos de mencionar la manera en que se daban 
a conocer a los fieles. El Papiro de Gurob puede ser un ejemplo muy 
clarificador de cómo se tran~mitían.~~ En este texto no se narra el rela- 
to de principio a fin, sino que se alude a él de forma simbólica 
mediante la mención de los dioses y los objetos con que los Titanes 
engatusaron a Dioniso. La ejecución ritual enfatizan'a, sin duda, deter- 
minados episodios. No hay, en ningún caso, un narración completa 
del mito. De hecho, un relato incluyendo cosmogonías, teogonías, 
historias religiosas como la muerte de los Titanes y el origen y des- 
tino del alma no lo conocemos como tal hasta las Rapsodias, que 
fueron compiladas con bastante probabilidad a principios del 1 siglo 
a. C.44 Seguramente la situación antigua fuera la existencia de diver- 
sos textos unidos por una relación intertextual religiosa e ideológica. 
El oficiante dispondría de varios libros con textos concernientes al 
mismo relato, pero a la hora de abordarlo en el ritual recurriría a 
libros prácticos y concisos, parecidos al Papiro de Gurob. 

Otro ejemplo de la forma en que se instruía a los fieles pueden 
proporcionárnoslo las laminillas. Se ha sugerido45 la posibilidad de 
que los versos dactíiicos y los pasajes en prosa rítmica que allí lee- 
mos fuesen recitados por un telestes o por los propios iniciados 
durante el ritual. Incluso, se ha pensado46 que los diálogos de algu- 
nas de las larninillas sugieren que la enseñanza de este tipo de expre- 
siones se hacía como si de una representación dramática se tratase, 
en la que intervendrían un narrador y los fieles. Es decir, los inicia- 
dos acudirían al ritual para aprender, entre otras enseñanzas, aque- 

43 D. S. V 75. 4 emplea el verbo rrapa8i8wp. 

Como quiere West (1983). cf: Baumgarten (1998) 113ss. 
45 Riedweg (1998) 371 y n. 49. 

Ricciardelli (2000b) 266. C' er. Calame (1995) 12, para quien las palabras de las laminillas pro- 
nunciadas por los fieles tienen con frecuencia el valor de actos cultuales. 

Estudios Clásicos 12 1 ,  2002 
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llas expresiones que deben pronunciar en el momento en que afron- 
ten su viaje ultraterreno por boca de un narrador que podría repre- 
sentar al mítico 0rfe0.~' 

En lo que respecta a las características formales de los libros del 
ritual, se nos escapan su longitud y su mayor o menor precisión, 
pero no podemos pensar que fuesen inalterables, tal y como mues- 
tra una vez más el ejemplo paralelo de las laminillas órficas. Los 
textos contenidos en las distintas láminas reúnen elementos coinci- 
dentes debidos a que todas remiten a un mismo tipo de literatura y 
a que recogen esencialmente los postulados básicos de la creencia 
órfica, pero en ellas encontramos también diferencias y discrepan- 
cias debidas a la «argamasa» del poetastro de Por su parte, 
quienes dirigían los rituales dependían de libros similares al Papiro 
de Gurob, donde se contenían las «claves» y «normas» del ritual 
pero probablemente los textos ni eran siempre los mismos, ni eran, 
con ciertas limitaciones si se quiere, inalterables. El uso de libros 
no tiene por qué implicar la inviolabilidad de la palabra escrita.49 

En conclusión, existió una variada literatura órfica a la que se 
alude durante la ejecución del rito y que denota la relevancia de la 
palabra, escrita y hablada. La mayoría de estos libros no se emple- 
aban directamente, pero no es descartable que algunos fuesen crea- 
dos ex profeso y usados como autoridad en las T E ~ T U ~ .  En nuestra 
exposición hemos citado dos ejemplos de textos absolutamente fun- 
cionales, el Papiro de Gurob y las laminillas órficas, empleados en 
dos momentos trascendentales para el fiel: la T E X E T ~  y la muerte. 
Estos textos están inscritos en soportes fácilmente manejables y con- 
tienen sólo las claves necesarias para entender determinados ele- 
mentos de las doctrinas órficas. Es decir, han sido reducidos a los 
mínimos indispensables para lograr un fin inmediato. El papiro reco- 
ge de forma esquemática las líneas principales que deben seguir los 
fieles para celebrar los ritos, mientras que las laminillas ayudan al 
muerto creyente a recordar todo lo que es fundamental para superar 
el pasaje por el Hades. No es descabellado pensar que hayan exis- 

47 Ya desde antiguo se ha propuesto que Orfeo encarnase la figura de narrador en las lhminas. cf. 

48 Bernabk (1991) 234; Burkert (1998) 394. 

4' Frenie a la opinión de Linforih (1941) 78. 
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tido más libros rituales de este tipo, una miscelanéa con la doctrina 
de condonación de delitos, liturgias, normas sobre el régimen de 
vida, descripciones ultrarnundanas y rnitos,5O que presuponen la exis- 
tencia de otros textos donde todos estos aspectos estarían tal vez 
desarrollados de forma más amplia.5p Sea como fuere, es evidente 
que el rito órfico remite a textos que lo sancionan. 
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Recordaba Arnaldo Momigliano al comienzo del volumen reco- 
pilatorio Problemas de historiografía antigua y moderna, que el extra- 
ñamiento o marginación de su entorno social fue un rasgo común a 
los historiadores de la Antigüedad.' En esta afirmación probablemente 
Momigliano estaba proyectando su propia biografía de «judío erran- 
te», pero no por ello es menos cierto que los grandes historiadores 
griegos fueron exiliados o expatriados que escribieron historia rnien- 
tras se les impedía participar en la vida normal de su ciudad; del 
mismo modo, en Roma, quienes se entregaban a tales tareas solían 
ser senadores retirados de la vida política cuya vida activa se acer- 
caba a su fin. Nadie, por lo tanto, estaba obligado a escuchar lo que 
los historiadores tenían que decir; éstos no eran personajes oficiales, 
con un papel claro en la sociedad, ni podían ejercer como profesores, 
puesto que la historia no tenía un espacio dentro de la enseñanza, ni 
tampoco eran depositarios de un tipo de conocimiento claramente 
definido o de un método científic~.~ A pesar de estas carencias, la 
historiografía antigua, que nunca pretendió reconstruir el pasado sino 
simplemente narrarlo de un modo verosímil? obtuvo un público -oyen- 
te o lector-, demostró la utilidad de los conocimientos que transmi- 

Investigación financiada por el proyecto BFF 2001-1251 del MCYT, dirigido por Antonio Bravo 
García. 

' A. Momigliano, Pmblemes d'hisroriographie anrienne er moderne, (París 1983). La colección de 
artículos reunidos en este volumen coincide ~610 parcialmente con los traducidos al español bajo el títu- 
lo de La hisioriografa griega, (Barcelona. Crítica 1984). 

Vid. A. Momigliano, «Les historiens de 1'Antiquitt classique et la tradition,,, en Pmbl2nies d'his- 
roriograpliie cit.. pp. 71-90 (original inglCs de 1972). esp. p. 88 y «Les historiens du monde classique 
et leurs publics: quelques suggestions~. ibidem, pp. 53-70 (original inglCs de 1978). esp. p. 55; ambos 
artículos con traducción espaíiola en La Iiisroriografa griega cit. 

' Vid. R. Nicolai, La sroriografia nell'edurazione anrira, (Pisa, Giardini 1992). p. 16. 
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tía e incluso, gracias a Isócrates, encontró un espacio -no autónomo- 
entre los textos utilizados en la e~cuela .~  

Dado este carácter no institucional ni profesional de la histori- 
ografía, inquirir sobre los modos de difusión oral o escrita de sus 
obras puede ayudarnos a entender qué acomodo encontraron éstas 
en el mundo griego post-clásico, qué uso se les dio y cuál fue su 
alcance. Las razones y las implicaciones de la <<canonización» y con- 
servación de las obras de Heródoto, Tucídides y Jenofonte exceden, 
por supuesto, el estrecho marco de un examen limitado a la cultura 
material. Por otra parte, las evidentes lagunas de nuestros conocimien- 
tos sobre los libros de la Antigüedad impiden obtener de ellos infor- 
mación sobre la incidencia que los textos históricos tuvieron en sus 
contemporáneos; la fragmentariedad con la que se conservan los 
libros antiguos impide también en la mayor parte de los casos contex- 
tualizarlos, aunque el panorama mejora visiblemente cuando avanza- 
mos en el tiempo y nos internamos en el mundo de los manuscritos 
medievales. A pesar de estas limitaciones, es a través de los testi- 
monios materiales como vamos a intentar delimitar el perfil del públi- 
co y los lectores de la historiografía antigua. 

Las recitaciones o lecturas públicas de obras históricas están 
ampliamente atestiguadas. Las de Heródoto se produjeron ante los 
mismos públicos que disfrutaban escuchando a oradores o poetas, 
como el de los juegos de Olimpia, donde obtuvieron un gran éxito, 
según nos cuenta Luciano (De Herodoti malignitate 1) .  En el caso 
de Olimpia, el público era panhelénico, pero Heródoto también 
recitqría sus obras ante el público de Atenas, Tebas y Corinto. Estos 

Desde su mismo nacimiento como g h e m  literario, la historia fue considerada como parte de la 
retórica y, como tal. supeditada a las necesidades de T ~ I  ~ ~ p r r v ó v ,  de la «lectura placentera»; cf. 
Hermógenes (11 404 y 407 ed. Rabe), quien presenta el c i h s  ~UTOPLKOV como una parte del genero epi- 
díctico. por su afinidad con los objetivos del panegírico, es decir, la búsqueda del p 6 y ~ 9 o s  y de las 
joovai. La cuestión de la relación entre retórica (es decir, literatura) e histonografía es demasiado com- 
pleja para ser ni siquiera esbozada aquí, aunque constituye el marco esencial y obligatorio de cualquier 
aproximación al uso dado a las obras de los historiadores. Remitimos, pues. simplemente a la obra cita- 
da de Roberto Nicolai y a la aproximación de B. Legras, ~Censeignement de I'histoire dans les ecoles 
grecques d'Egypte (Ille av. n. e. - Vie s. de n.&.)», Akten des 21. Intern. Papymloge~ikongresses. Berlin 
1995 [= A ~ l z i v f ü r  Papyrusforscliung, 3 (1997)l 586-600. 
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discursos de tema histórico tenían una longitud equivalente a la de 
una tragedia ática, como ha señalado respecto de los tres primeros 
logoi del libro 1 Luciano Canfora: y por lo tanto su recitación dura- 
ba un tiempo estándar, equivalente asimismo en su forma escrita 
a la longitud de un volumen típico de la época, similar al de los 
años de guerra de Tucídides o las divisiones de la Anábasis, como 
ha señalado Silvana Cagnazzi.' Heródoto, pues, habría dado a cono- 
cer su obra en logoi, más tarde reelaborados para componer la 
narración tal y como se nos ha transmitido, incluyendo referencias 
a las discusiones que las lecturas previas habían provocado entre 
el públ i~o.~  La composición de la Historia refleja así un contexto 
de difusión oral que ya no es compartido por Tucídides, en opi- 
nión, al menos, de quienes -como Harvey- ven entre las genera- 
ciones de Heródoto y Tucídides la transición de la oralidad a la 
civilización del 1ibr0.~ Sin embargo, la interpretación que da Canfora 
al famoso pasaje de 1, 22, 4, en el que Tucídides parece distan- 
ciarse de Heródoto y de las recitaciones públicas de tema históri- 
co, borra estas diferencias generacionales; en la frase clave del 
pasaje tucidideo, <S pEv á ~ p ó a o ~ v  LOWS TO pi) ~ u ~ W ~ E S  aii~Wv 
C ~ T E ~ I T É O T E ~ O V  + a v ~ i ~ a ~ ,  «para una lectura pública, quizá la ausen- 
cia de mitos en lo que narro parece hacerlo menos placentero», el 
uso del presente sugiere que Tucídides considera la lectura públi- 
ca el destino natural de la obra historiográfica y, por otra parte, el 
tono un tanto áspero y soberbio del pasaje indica que Tucídides 
probablemente sí realizó lecturas de su obra que no obtuvieron el 
esperado éxito de púb l i~o .~  

L. Canfora. Conservazione e perdita dei classici, (Padua 1974). p. 40, a propósito del testimonio 
de Pausanias, que ignora la división de Heródoto en libros e idem, «Libri e bibliotechen, en Lo spazio 
letierario della Grecia antica, G. Cambiano et al. dir.. vol. 11, La ricezione e l'attualizzazione del testo, 
(Roma 1995). p. 1 l.  

S. Cagnazzi, «Tavola dei 28 logoi di Erodoton, Hermes. 103 (1975) 385-423. esp. 388. 

Vid. Hdto. 111 80, 1 y 193.4; S. Cagnazzi, op. cit., 386, n. 7. Esta autorreferencia de la obra escri- 
ta a su recitación pública anterior es comparable, en la interpretación de F.D. Harvey, «Literacy in the 
Athenian Democracy-, Revue des Etudes Grecques, 79 (1966) 585-635, esp. 601-603, a la de un dis- 
cutido pasaje de las Ranas de Aristófanes, en el que el coro se dirige a Esquilo y Eurípides con las 
siguientes palabras: «No temáis que el público no comprenda o aprecie vuestras críticas: todos ellos tie- 
nen un libro y pueden entender correctamente las alusiones». 

Vid. F.D. Harvey. ~Literacy in the Athenian Democracyn cit., 585 y G. Cavallo ed.. Libri, editori 
e pubblico nel mondo antico. Guida storica e critica, (Bari, Laterza 1992 12' ed.]). pp. XIV-XV. 

vid. L. Canfora, « I I  ciclo storico~. Be[fagor; 26 (1971) 653-670. 
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A partir del s. V, las lecturas de obras históricas acabaron o per- 
dieron importancia en comparación con su difusión por escrito.1° 
Ello no obstante, seguimos teniendo noticia de historiadores tanto 
griegos como romanos que leían en público sus obras y que, a dife- 
rencia de los primeros grandes historiadores, representan un tipo de 
historiografía cada vez más sumisa a los principios de la retórica y 
cada vez menos autónoma del poder político. Conservamos algunas 
obras históricas inscritas en piedra, como el famoso Mármol de Paros, 
donde se grabó una crónica que abarca hasta el a. 26413 a.c. e inclu- 
ye una variopinta serie de acontecimientos de naturaleza mítica y 
llenos de inexactitudes cronológicas," o la crónica del templo de 
Atena Lindia en Rodas, donde en 99 a.c. se consignó en una ins- 
cripción la obra de Timácidas y Terságoras, que realizaron un tra- 
bajo serio sobre las fuentes y lograron componer un homenaje imper- 
sonal a la continuidad y respetabilidad del santuario.12 En estos casos, 
el destinatario de la obra histórica son todos los ciudadanos o visi- 
tantes de la ciudad y, en el caso de Lindos al menos, aun permane- 
ciendo fiel a los principios de la objetividad, la labor del historiador 
se ha convertido en instrumento de propaganda. 

Tal uso instrumental de la historia para mayor gloria de una comu- 
nidad o del poder romano es perceptible en muchos de los ejemplos 
que conocemos de lecturas públicas de obras históricas: es el caso 
de Dicearco, cuya obra sobre la constitución espartana se leía anual- 
mente en Esparta en el s. 111 a.c.;" es el caso también de Aristoteo 
en Delfos14 y de Amiano Marcelino en Roma, donde las distintas 
lecturas que realizó de fragmentos de su obra le valieron, según 

"' Vid. A. Momigliano, «Les historiens du monde classique et leurs publicsn cit.. p. 57 y «Les his- 
torien~ de I'AntiquitC classique et la tradition~ cit., p. 83. 

" Vid. Fmgiiienie der Griecliischen Hisioriker; ed. F. Jacoby, vol. 11, (Berlín 1929). no 239. 

l 2  Vid. R. Laqueur, «Lokalchronik», RE, XXV (1926). cols. 1083-1 110, esp. 1105-09. 

l 3  De ello nos informa la Suda. S.V. Dicearco. La obra de Cste no es tanto un relato histórico como 
una reconstrucción «arqueológica» de historia política. Dicearco fue alumno de Aristóteles y, como tal. 
su continuador en materia de estudios constitucionales. Sobre las diferentes Consiiiuciones de los espar- 
tanos, vid. D. P. Orsi, «La storiografia locale», en Lo spazio letterario nella Grecia Antica, vol. 1, 3: Ln 
produzioiie e la circolazione del testo. I Greci e Roma, (Roma 1994). pp. 154- 155. 

l 4  En el s. 11 d.C., el historiador Aristoteo fue premiado en Delfos por su obra, que fue leída en el 
santuario a lo largo de varios días. Vid. Sylloge Inscriptionum Graecarum, ed. W .  Dittenberger. (Leipzig 
1915-24), vol. 11, no 702. 
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Libanio, que la propia Roma lo coronara,15 lo que sugiere una vez 
más que la recitación era instrumentalizada como propaganda al ser- 
vicio del Imperio.16 

En Bizancio, finalmente, existen indicios de que al menos un his- 
toriador, Miguel Ataliates, a finales del s. XI, realizó en la corte 
imperial la lectura de parte de su H i s t o r i a ,  quizá el tercio final de 
ésta, que constituía un encomio desmesurado, al margen de las direc- 
trices historiográficas, del emperador Nicéforo Botaniates." De este 
modo, una de las constantes de la historiografía griega, común a la 
Antigüedad y a Bizancio, esto es, la narración de hechos poco ante- 
riores al momento de composición de la obra, fue en detrimento de 
la historiografía como saber autónomo, tal y como la definieron 
Tucídides y Polibio, cuya finalidad es la búsqueda de las causas y 
el establecimiento objetivo de los hechos.la 

LOS LECTORES DE LA HISTORIOGRAFÍA GRIEGA EN LA ANTIGUEDAD 

Como regla general de los ejemplos citados, las lecturas parecen 
haber sido, en primer lugar, un acto político en el que el texto histó- 

Libanio, ed. Forster, vol. XI. ep. 1063, pp. 186-187: vUv S'. &S EOTLV ~ K O Ú E L V  TWV &KC?&V ~ + L K -  

vou$vwv, a i i ~ o s  @v i v  im&it ;co~ ~ a i s  $v yiyovas. ~ a i s  S' i o q  ~ í j s  ouyypa+íjs ~ i s  rroXXa 
~ c ~ p q p É v q s  Kai TOU + ~ V É V T O S  ~ I ~ v € % v T o ~  ~ É p 0 s  CTEPOV €~UKQXOUVTOS. 'AKOÚW 86 T ~ V  ' P ~ ~ T ) v  
a h ~ f i v  u~r+avoüv U01 TOV TIÓVOV Kai K € ~ u & ~ L  $@$ov CIhTfi TWV KÉV U€ K€KPOTI)KÉVOL. TWV 8k O ~ X  

I j ~ ~ f p e a i .  T a u ~ i  Si oii TOV uuyypaga ~ w p c i  póvov, dXXa ~ a i  Ij!Lis, Av <UTLV 6 ouyypa+&. Sobre 
la relación entre Libanio y Amiano, vid. A. Cameron, «The Roman friends of Ammianusn, Journal of 
Roman Studies, 54 (1964) 15-28, esp. 18-19. 

'"ambitn en el s. IV. Sinesio de Cirene leyó en público sus Narraciones egipcias. que, en la este- 
la de la etnografía herodotea. mezclan leyenda e información objetiva sobre Egipto. De su lectura públi- 
ca nos informa el propio Sinesio en la Pmtheoria de la obra; vid. Sinesio di Ciwne. Operv, ed. A. Garzya, 
(Tudn 1989), p. 452. 

l 7  Vid. Miguel Ataliares. Historia, ed. y trad. de l. Ptrez Martín, (Madrid 2002), p. XXXV. Sobre las 
lecturas públicas de obras literarias. que no eran infrecuenies en ((salones literarios» o % a ~ p a  o&Wv, 
vid. M. Mulleii. «Writing in early medieval Byzantiumn. en The Uses of Literacy in Early medieval 
Europe. R. McKitterick ed.. (Cambridge 1990). pp. 156-185 y A. Bravo García, «Bizancio y el 
Renacimiento», en Didáctica del griego y de la cultura clásica, EL. Lisi et al. eds., (Madrid 1996). pp. 
127-144. esp. 137-138 y A. Bravo García, Bizancio. PeMles de un Imperio, (Madrid 1997). pp. 55-61. 

l 8  Los pasajes de referencia son Thuc. 1 22, 4 y Polyb. X 21, 8: XVI 18, 2-3. Estas directrices his- 
tóricas. seguidas por Luciano en su De conscribenda historia, levantaron una barrera entre el genéro 
epidíctico. caracterizado por la afiEqois, y el histórico. vinculado a la búsqueda de la verdad a trav6s 
de la demostración científica (~TIOSELELS). Vid. P. Ptdech, La méthode historique de Polybe. (París 1964), 
L. Canfora. Teorie e tecnica della storiograjia classica, (Roma-Bari 1974) y E.V. Maltese, «La stono- 
grafian, en Lo spazio letterario della Grecia antica cit.. vol. 11, pp. 357-358. 
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rico se puso al servicio de una ciudad y, más tarde, del poder roma- 
no, y un medio en sí de publicidad de la obra histórica que después 
iba a ser publicada. En efecto, desde Tucídides, la vía usual de difu- 
sión de la historiografía iba a ser el libro, en forma de volumina, pri- 
mero, y más tarde, a partir del s. 11 d.C., de codices: primero de 
Jenofonte, después de Tucídides y, finalmente, de Heródoto.19 Este 
escalonamiento en la adopción del códice no parece ser casual: el 
formato del codex en el mundo griego fue considerado en un primer 
momento más propio de la literatura de consumo y el volumen el 
soporte más digno y el único adecuado a las grandes obras clási- 
cas;?" de ahí que Heródoto fuera copiado en el formato del codex 
más tarde que Jenofonte, un autor más popular y más cercano a lo 
que podemos llamar lectura de entretenimiento.?' La situación se 
repetirá, como veremos, en los códices en minúscula del siglo X. 

La conservación fragmentaria de los libros antiguos no favorece 
precisamente el análisis de la intervención de los lectores en el texto 
a través de anotaciones ni de su manipulación en epítomes o excerp- 
tu, aunque una evaluación general de los papiros históricos permite 
delimitar qué libros de Heródoto o Tucídides fueron más copiados, 
probablemente como instrumentos de una educación retórica. 
Tampoco resulta fácil obtener un perfil del lector de la historiogra- 
fía griega a partir de una tipología de los testimonios, de los que en 
la mayor parte de las ocasiones apenas se puede deducir si son un 
ejemplar de uso escolar, la copia privada de un estudioso o una edi- 
ción de buena calidad destinada a lectores cultos -o, al menos, ricos- 
o a la conservación del texto en una biblioteca pública.22 Por otra 
parte, la tradición historiográfica es caracterizable con un rasgo 

'" Estos autores forman un canon historiográfico diseñado probablemente ya en época helenística. 
El P. Turner 9, de comienzos del s. IV, procedente de Hermópolis. presenta el catálogo de una rbiblio- 
teca de erudito» en la que los Únicos textos hist6ricos son la citada «trinidad» canonizada, vid. G. Cavallo, 
«Discorsi su1 libro», en Lo spazio letterario nella Grecia A~itica cit., vol. 1 ,  3, p. 630. 

'O E. G. Turner, Tlie Tipology of the Early C0de.r. (Pennsylvania 1977) e idem, Greek Manuscripts 
oftlie Aircie~it World, (Londres 1987, 2' ed.). 

? '  Mientras que ya en el s. 111 d.C. encontramos fragmentos de códices de Tucídides y Jenofonte, el 
primer testimonio de un codex herodoteo es del s. IV; vid. G. Cavallo, ~Consewazione e perdita dei testi 
greci: fattori material¡. sociali, culturali~, en Tradiziorie dei classici, trasfoon~iazione della cultum, (Roma- 
Bari 1986), pp. 83-172, esp. p. 131, a propósito del P. Lit. Lond. 103. fragmento de códice en perga- 
mino. 

?? Vid. G .  Cavallo. ~Discorsi su1 libro)) cit., p. 625 
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común a la tradición clásica, a saber, que ésta definía -a partir de la 
época imperial romana y, en especial, durante el Imperio bizantino- 
una élite o un grupo social restringido asociado a una educación 
superior cada vez más centrada en Constantinopla. De este modo, 
determinar las «comunidades de interpretación9de la historiografía 
antigua, esto es, de los grupos que comparten respecto de lo escri- 
to un conjunto de competencias, códigos e intereses, puede resultar 
un ejercicio arriesgado en la época antigua y un ejercicio relativa- 
mente banal en Bizancio. 

Veamos sólo algunos ejemplos de este ejercicio de interpreta- 
~ i ó n . ~ ~  El P. Oxy. 1092 es una copia bastante cuidada y de gran for- 
mato (41-42 lin.1~01.) del libro 11 de Heródoto,2' realizada en la segun- 
da mitad del s. 11 d.C.26 Un fragmento de este rollo, con el texto de 
11 162, 5, presenta en el margen superior la adición de una mano 
contemporánea, ligeramente más cursiva que la del texto, a la que 
podemos atribuir una revisión de la copia, es decir, correcciones de 
los errores e inclusiones de palabras omitidas. Esta mano ha inclui- 
do en el fragmento mencionado una versión diferente del pasaje, con 
la indicación o í h s  EV TLOLV CJXXOLS, es decir, «tal es el texto dife- 
rente que aparece en otros testimonios». Esta información parece un 
tanto pretenciosa, puesto que no hay otros testimonios de esa ver- 
sión, que más bien es una paráfrasis del texto original, de sintaxis 
un tanto confusa reinterpretada en la anotación marginal. Todo ello 
pone de manifiesto que el lector del volumen, quizá la misma per- 

23 Sobre las «comunidades de interpretación,), concepto de Stanley Fish, vid. Historia de la lectura 
en el ~nirndo occidental. G. Cavallo-R. Chartier eds., (Madrid, Taurus 1998). p. 13. 

24 Resulta innecesario trazar aquí una historia de los textos hisioriográficos en la Antigüedad más 
precisa que las simples indicaciones ya dadas; para este tema el trabajo de referencia sigue siendo el 
citado aconservazione e perdita~ de G. Cavallo. 

Una valoración general de los papiros de Heródoto en G. Cavallo. ~Conservazione e perditan cit., 
pp. 130- 13 1, 0. Montevecchi, LLI papirologia, (Milán 1988), pp. 362 y 377, C. Saerens, ~Papyrus  
d'Hérodote et tradition manuscrite», en Studia varia Bruxellensia ad orberr~ Graeco-latinunz pertinen- 
tia, (Lovaina 1990), pp. 177-192, P. Mertens-J.A. Strauss, «Les papyrus d'Hérodote». Aiinali della Scuola 
Nortnale di Pisa, ser. 111, 22 (1992) 969-978 y A. Bandiera. «Per un bilancio della tradizione papiracea 
delle Storie di Erodoto». Akreti des 21. Intern. Papyrologenkorigresses. Berlin 1995 L= Archiv für 
Papyrusforscliung, 3 (1997)l. pp. 49-56. Como indica Bandiera, ibidein, p. 49, el libro 11, a pesar de 
estar dedicado a Egipto, no es de los más frecuentes entre los papiros herodoteos, mientras que el libro 
1, el más rico en leyendas y mitos, fue probablemente adoptado en el ámbito escolar. 

26 Vid. P. Oxy. Vlll 1092, pl. V (col. IX) y A.H.R.E. Paap, De Herodoti Reliquiis in Papyris et 
Membranis Aegyptiis Servalis, Papyrologica Lugduno-Batava, 4 (Leiden 1948). pp. 43-54, esp. p. 53. 
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sona que ha encargado su copia, es un estudioso del texto de 
Heródoto que lo ha leído de un modo crítico y con la profesionalidad 
de un filólogo. 

Un volumen contemporáneo, esta vez del libro 1 de la Historia, 
es el PSI X 1170, copia fragmentaria realizada en el verso de un docu- 
mento anterior, lo que ha sugerido a Cavallo y Bandiera un origen 
e~colar.~' Se trata de un texto amplio, que abarca los capítulos 196, 
4-199, 3 del libro 1 y trata de las costumbres de las mujeres babilo- 
nias, incluyendo el famoso pasaje sobre la prostitución sagrada que 
fue eliminado en una rama de la tradición manus~r i ta .~~ El propio 
contenido del fragmento desautoriza que se trate de un texto escolar 
y la reutilización del material impide igualmente pensar que nos halla- 
mos ante un volumen con todo el libro 11 de Heród~to .~~La  impre- 
sión de apelotonamiento, producida por una interlínea escasa, es acen- 
tuada por la ausencia de líneas bien delimitadas y sugiere que se trata 
de una transcripción destinada a uso privado que abarcaría original- 
mente los capítulos 196, 1-199, 5, de contenido unitario. 

La inutilidad que los estudiantes de retórica veían en la obliga- 
ción de revisar los textos históricos completos, superfluos en su obje- 
tivo concreto de aprender a declamar lo antes posible,30 contextua- 
liza como de uso escolar el P. Oxy. 1621,31 códice en uncial bíblica 
del s. IV del que se conserva un fragmento de dos discursos del 1. 
11 de Tu~ídides ;~~ puesto que el códice es de pequeño formato, posi- 
blemente sólo contenía los discursos de este libro 11 y estaría así 
destinado a los estudiantes de retórica. 

27 Vid. G. Cavallo, «Conservazione e perditan cit., p. 130; A. Bandiera, «Per un bilancion cit., p. 49. 
n. 5; una reproducción del papiro en Scrivere libri e documenii nel mondo aniico, G. Cavallo et al. eds., 
(Florencia 1998). no 56, tav. 45 (y cf. ibidem, p. 8). La altura del papiro, escrito en «estilo severon. supe- 
ra la habitual en los papiros literarios (35136 cm.. 51 h . ) .  

2s Vid. N.G. Wilson. Filólogos bizanrinos, (Madrid. Alianza 1994) [trad. esp. de Scholars of Byzanrium, 
(Londres 1983)l. p. 36. 

2q Como piensa U.C. Gallici. en Scrivere libri e documenii nel mondo anrico cit., p. 137. 

'" Los conocimientos históricos que necesitaban los estudiantes de retórica eran extraídos de manua- 
les sint6ticos como el de Atico, epítomes como el de Teopompo sobre Heródoto o colecciones de exem- 
pla, apotegmas y memorabilia; vid. R. Nicolai. La sroriogmfia cit., pp. 54-55. 

'' Vid. P. Oxy XIII, PI. V; G. Cavallo, Ricerche sulla maiuscola biblica. (Florencia 1967), pl. 40; G. 
CavalbH. Maehler. Gmek Bookhands of ihe Eurly Byzanrine Period, A.D. 300-800, (Londres 1987). pl. 13b. 

32 Sobre los papiros de Tucídides, que reflejan una transmisión de la Hisioria en subdivisiones más 
que en-ejemplares completos, vid. la valoración global de G. Cavallo. «Conservazione e perdita» cit., 
pp. 132-137. 



Los fragmentos de códices históricos en uncial atestiguan una 
copia de tales obras que se prolonga hasta el s. VII, pero todos los 
testimonios de los historiadores antiguos que conservamos com- 
pletos fueron ya escritos en minúscula. Como han puesto de relie- 
ve algunos trabajos de Jean Irigoin," la transliteración, esto es, la 
transcripción de textos escritos en uncial en la eficaz escritura 
minúscula a partir del s. IX, fue un momento clave en la transmi- 
sión de la literatura clásica que permitió la supervivencia de los 
textos transliterados y la desaparición o conservación fragmenta- 
ria de los que no lo fueron.I4 Los primeros autores clásicos pues- 
tos en circulación gracias a este proceso fueron Platón y Aristó- 
teles, pero también Luciano, Demóstenes y otros prosistas. El turno 
le llegó a la historiografía antigua unos cuantos decenios más tarde, 

l3 J. Irigoin. «Suwie et renouveau de la IittCrature antique i Constantinople (IXe sickle)», en Griechische 
Kodikologie und Texrüberlieferung, D. Harlfinger ed., (Darmstadt 1980) [publicado orig. en Cahiers de 
Civilisarion Mkdikvale, 5 (1962) 287-3021. pp. 173-205. Sobre el aspecto puramente técnico de la cues- 
tión. vid. J. Irigoin, «Structure et Cvolution des tcritures livresques de I'Cpoque byzantine~, Polychrvnion. 
Fesfschrfi E Ddlger zum 75. Gebursrag, P. Winh ed.. (Heildelberg 1966). pp. 255-265; A. Blanchard. 
«Les origines lointaines de la minusculew. La palkographie grecque e! byzanrine. Acres du Colloque 
inrernarional (Paris, 21-25 ocrobre 1974), (París 1977). pp. 167-173; J. Irigoin, «De I'alpha h I'oméga. 
Quelques remarques sur I'Cvolution de I'Ccriture grecquen, Scrirrura e Civilrd, 10 (1986). pp. 7-19 y las 
distintas contribuciones de G. de Gregorio. D. Harlfinger. L. Perria y B. Fonkich a 1 manoscrirri greci 
rra riflessione e dibarriro, Alti del V Colloquio Inrernazionale di Paleografia Greca (Cremona, 4-10 orro- 
bre 1998), G. Prato ed.. (Florencia 2000). vol. l. pp. 83-186. Sobre el contexto histórico en que se pro- 
dujo este paso de la uncial a la minúscula en la copia de manuscritos, vid. C. Mango. «The Availability 
of Books in the Byzantine Empire. A.D. 750-850~. Byzanrine Books and Bookmen: A Dumbarton Oaks 
Colloquium, (Washington 1975). pp. 29-45. 

" Una visión menos rígida de este paso de la mayúscula a la minúscula es la que ofrece C.M. 
Mazzucchi. «Minuscole greche corsive e librarien, Aegyprus, 57 (1977) 166-189 e idem, «Minuscola 
libraria. Translitterazione. Accentazione*. en Paleografia e codicologia greca, Arfi del 11 Colloquio inrer- 
nazionale. Berlino-Wolffenburrel, 17-21 orrobre 1983, D. Harlfinger-G. Prato eds., (Alessandria 1991). 
pp. 41-45. quien resta importancia a la transliteración como momento clave en la transmisión de los tex- 
tos y para quien, ya antes del s. IX, convivían en papiro o pergamino transcripciones en una cursiva 
regularizada de textos literarios. Sin embargo, no parece haber ejemplos de este uso «literario» de la 
minúscula griega anteriores al s. IX. El códice en minúscula datado más antiguo sigue siendo el 
Evangeliario Uspensky (Permp. RNB g~ 219, del año 835). D. Harlfinger ha presentado en «Weitere 
Beispiele frlihester Minuskeln, en 1 manoscrirri greci rra riflessione e dibarriro cit., pp. 153-156, esp. p. 
156, lo que sin duda constituye uno de los ejemplos más antiguos del uso de la minúscula en la copia 
de obras paganas: un fragmento de Aristóteles, De inrerprerarione, anterior a los códices más antiguos, 
conservado en la Mezquita Omeya de Damasco. Harlfinger no propone una fecha concreta, pero consi- 
dera que el códice es de procedencia sirio-palestina. Para valorar la relevancia del hallazgo, sólo tene- 
mos que recordar el trasvase de conocimientos científicos griegos que se produjo primero allí. al sirio, 
y despuCs en Bagdag, al árabe. en la Alta Edad Media. 

E.sludios Clásicos 12 1 , 2002 



134 INMACULADA PÉREZ M A R T ~ N  

a mediados del s. X,35 y esta fecha no es casual, puesto que fue 
entonces cuando el emperador Constantino VI1 Porfirogénito16 alen- 
tó una copia masiva de textos históricos, destinada a alimentar la 
biblioteca imperiaP7 y a dar nueva vida a los textos que esa misma 
biblioteca guardaba. Esta labor había dado sus primeros pasos a 
comienzos del s. X gracias al erudito y bibliófilo obispo Aretas de 
Cesarea," a cuyo patrocinio debemos los dos códices en minúscu- 
la de contenido histórico más tempranos: el Jenofonte del Escur. 
T.III.14'" el Plutarco del Par. gr. 1 6 7 K 4 0  

A. Dain, «La transmission des textes littéraires classiques», en Griechische Kodikologie cit., p. 217. 
fecha injustiticadamente Iiacia el año 925 esta recuperación de la historia antigua. Ningún códice histórico, 
exceptuando los citados más adelante de Aretas, fue copiado con seguridad antes de los años cumnta. 

l6 Sobre el emperador Constantino. vid. P. Lemerle. Le prernier Iiurnanisrne byzantin, (París 197 l),  
pp. 267-300, A. Toynbee, Constantine Porpliymgenitus and His World, (Londres 1973) y Oxford Dictionary 
of Byzaiitiutii. A. Kazhdan ed., (Nueva York-Oxford 1991), vol. 1. pp. 502-503. Sobre el uso de las fuen- 
tes en las obns históricas promovidas por Constantino Poriirogénito, vid. P. Schreiner, aDie Historikerhand- 
schrift Vaticanus Graecus 977: ein Handexemplar zur Vorbereitung des Konstantinischen Exzerptenwer- 

' 

kes?», Jalirbucli der Osterreichisclien Byzantinistik, 37 (1987) 1-30 y G. Tanner, «The historical me- 
thod of Constantine Porphyrogenitusn, Byzantiriische Forscliungen, 24 (1997) 125-140. Entre las obras 
históricas atribuidas a su iniciativa se encuentran no sólamente los Excerpta. gracias a los cuales cono- 
cemos fragmentariamente obras históricas no conservadas por entero, sino también una serie de histo- 
rias anónimas contemporáneas, como el Reguin liber quattiror (eds. A. Lesmüller-Werner-H. Thurn, 
Berlín-Nueva York 1978) o la biografía encomiástica del abuelo del emperador, Basilio 1, fundador de 
la dinastía macedonia, transmitida como parte de una obra en seis volúmenes conocida como Teófanes 
Continuado. Sobre estas obras, vid. en especial J. Signes Codoñer, El periodo del Segundo Icotioclasmo 
en Tlieopliones Coiilitiuatus, (Amsterdam 1995). 

" Sobre la biblioteca imperial, vid. K. Wendel. «Die erste kaiserliche Bibliothek in Konstantinopel», 
Zeictralblattfür Bibliotliekswesen, 59 (1942) 193-209 y H. Hunger, Schreiben utid Lesen iti Byzanz. Die 
byzaiilir~ische Buclikul~uz (Múnich 1989). pp. 134-135. 

3R Sobre Aretas, vid. P. Lemerle, Le prrrnier lutt~misme byzantin cit., pp. 237-280; B. Fonkich. «Scripioria 
bizantini. Risultati e prospettive della ricerca~, Rivista di Studi Bizantini e Neoellenici, 17-19 (1980-82) 
73- 118, esp. 99-108; A. Bravo García, ~Aretas. Semblanza de un erudito bizantino», Erytheia, 6, 2 (1985) 
241-254; G. Cavallo, aLa trasmissione dei 'moderni' tra antichiti tarda e medievo bizantino)), Byzantinis- 
clie Zeitsclirifi. 80 (1987) 316-317; L. Perria, «Arelhaea 1. II codice Vallicelliano di Areta e la Ciropedia 
dell'Escoriain, Rivista di Studi Bizatitini e Neoellenici 25 (1988) 41-56 y eadem, «Arehaea 11. lmpaginazione 
e scrittun nei ccdici di Aretan. Rivista di Studi Bizantini e Neoelleriici, 27 (1990) 55-87. 

" Vid. G. de Andrés, «Sobre un códice de Jenofonte del s. X (Escurialense 174, T.111.14)». Emerita, 
23 (1955) 232-257 y L. Pemia. «Arelhaea l. II codice Vallicelliano di Areta e la Ciropedia dell'Escorial» 
cit.. 52 y tav.Vllb. Un segundo códice de Jenofonte, el Vat. gc 1335. presenta. según E. Follieri, «La 
minuscola libraria dei secoli IX e X», La paléograpliie grecque el byzari~irie cit., pp. 139-165. esp. p. 
146, n. 33. una escritura similar a la del Vat. Barber gr 87 de Aristóteles, datable a finales del s. IX o 
comienzos del s. X. Sin embargo, G. Cavallo, ((Scritture informali, cambio grafico e pratiche librarie a 
Bisanzio tra i secoli XI e XII», en 1 manoscritti greci tra riflessione e dibattito cit.. vol. 1, pp. 219-238, 
esp. p. 222, lo fecha en el s. X, sin mayor precisión; ello no obstante, los testimonios del mismo tipo 
de escritura parecen indicar una datación en la segunda mitad del s. X. 

Vid. J. Irigoiii, «La formation d'un corpus: un probleme d'histoire des textes dans la tradition des 
Vies Paralleles de Plurarquen, Revue d'Histoire des Textes, 12-13 (1982-83) 1-1 1. esp. 9-10; idem, 
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En comparación con esta pequeña muestra de la historiografía anti- 
gua transcrita para Aretas, la Cimpedia y tres parejas de las Vidas para- 
lelas -prueba de una curiosidad más orientada hacia el género biográ- 
fico que al saber histórico en sí-, la puesta en circulación de los textos 
históricos que los testimonios manuscritos reflejan a partir de los años 
cuarenta del s. X da la impresión de ser sistemática y exhaustiva. Los 
historiadores utilizados en los EXcelpta Constantiniuna ('E~byaí) suman 
hasta veintiséis, de Heródoto a Jorge el Monje, de los que a siete sólo 
los conocemos gracias a a estos  fragmento^.^' Los manuscritos directa- 
mente vinculados a la labor de Constantino VII, destinados a la biblio- 
teca imperial como material de trabajo de los «enciclopedistas», pero 
probablemente no copiados en el propio palacio, sino en un scnptonum 
externo, fueron identificados en una memorable serie de trabajos de 
Jean Irigoin, gracias a un conjunto de rasgos codicológicos en los que 
tales testimonios mostraban una coincidencia muy significativa, en espe- 
cial, el hecho de distribuir el texto en treinta y dos líneas por página.42 
En tal scriptorium fueron copiados el Vat. Urbin. gr: 10543 de Dionisio 

«Histoire du texte des (Euvres Morales de Plutarquea. en Plurarque. Moralia, vol. 1.1 (París 1987). pp. 
CCXL y SS. Sobre Aretas como lector de Plutarco, vid. M. Manfredini, «Gli Scolii a Plutarco di Areta 
di Cesareav, Siculoruin Gyrniiasiuin, 28 (1975) 337-350 e idem, «Gli Scoli alle Vite di Plutarcon, Jahrbuch 
der Osierreichisclien Byzaniinisrik, 28 (1979) 83-1 19. A Aretas se atribuye igualmente el encargo de la 
copia del Mosquensis gr: 231, con la Hisioria Breve del patriarca Nicéforo; vid. L. Perria, «Le crona- 
che bizantine nella tradizione manoscritta», en Byzantiria Mediolanensia. Arri del X Congresso di Srudi 
Bizanrini (Milano, 19-22 Orrobre 1994). (Mesina 1996), pp. 351-359, esp. p. 354. 

4' P. Lemerle, Le premier humanisme cit., pp. 285-288. 

42 Vid. J. Irigoin, ~Rapports sur les conférencesn, Annuaire de 1'École Prarique des Haures Érudes, 
secrion 11í 1968169, pp. 140-141 y 1969170, pp. 21 1-212; «Les manuscrits de Plutarque i 32 lignes et 
i 22 lignesn, Acres du XIVe Congr2s lnrernarional des Érudes Byzanrines, (Bucarest, 6-12 seprembre 
1971), (Bucarest 1976), pp. 83-87; «Les manuscrits d'historiens grecs et byzantins i 32 lignes», Srudia 
codicologica, K. Treu ed.. (Berlín 1977). pp. 237-245; «Centri di copia e trasmissione di testi nel mondo 
bizantino». en Libri e lerrori nel mondo bizantino cit. [trad. ital. de «Centres de copie et bibliothiques» 
en Byzanrine Books and Boookmen cit., pp. 17-27], pp. 87-102, esp. 97-98; cf. idem, Tradirion er criri- 
que des rexres grecs. (París 1997) y M. Manfredini, «La recensio Consranriniana di Plutarcon, en 1 
manoscrirri greci rra discussione e dibarrifo cit.. pp. 655-663. 

43 Obra de dos copistas (ff. 1-55 y 56-126) que ejemplifican dos filones descritos por G. Cavallo en 
la minúscula del s. X. El primer escriba utiliza una escritura con pretensiones de «formalidad». en la 
que se incluyen asimismo el Var. gr: 1335 de Jenofonte y el Angel. gr: 83 de Heródoto, mientras que el 
segundo es netamente una mano «informal*. Vid. G. Cavallo, «Scritture informalim cit., pp. 221-222. 
La mano de este segundo escriba ha sido identificada por M. Menchelli, «Note sulla corsiveggiante del 
X secolow, Bollerrino dei Classici, 17 (1996) 133-141, esp. 137- 138, en el Val. gr: 18 18. Sobre la tradi- 
ción manuscrita de las Anriguedades romanas de Dionisio de Halicarnaso, vid. J. H. Sautel, «La tradi- 
tion manuscrite du Livre 111 des Antiquités Romaines de Denys d'Halicamasse», Revue d'Histoire des 
Texres, 25 (1995) 61-80 y V. Fromentin, «Les manuscrits récents du livre 1 et I'Epitomi des Antiquités 
romaines de Denys d'Halicamasse». Revue d'Hisroire des Texres, 24 (1994) 93-1 15. 
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de Halicarnaso, el Pahniacus 50 de Diodoro Sícu10~~ y el Marc. gl: 383, 
con el De bello Iudaico de Flavio Josefo. 

Un segundo grupo coherente -esta vez según criterios paleográ- 
ficos- de manuscritos históricos copiados a mediados del s. X es el 
vinculado a la figura profesional de un monje y escriba, Efrér~,"~ al 
que debemos la copia más antigua datada de un códice histórico, el 
Vat. gr. 124 de Polibio, copiado en el año 947, pero también del 
Monac. gr. 430 de Tu~ídides:~ el Vat. Urb. gr. 97 de Plutarco y el 
Vat.gl: 156 de Zósimo. 

En el caso de textos ampliamente representados en estos prime- 
ros códices en minúscula, ampliar el análisis a las variantes textua- 
les y a los escolios marginales consignados en ellos resulta extre- 
madamente útil para determinar su dependencia de la labor cons- 
tantiniana. Así, dos códices de Heródoto, el Laul: 70,347 y e1 Angel. 
gr. 83, proceden de un manuscrito perdido del que también derivan 
los excerpta «constantinianos» y, en consecuencia, son testimonios 
muy próximos al utilizado en las compilaciones. El códice de la 
Biblioteca Angelica de Roma viajó, no sabemos en qué fecha, a 
Salónica, como veremos más adelante, pero el Laurenciano de 
Heródoto seguía encontrándose cuatro siglos más tarde de su copia 
en Constantinopla, quizá en una biblioteca alimentada de códices 
imperiales, la del monasterio de Cora, puesto que fue anotado en 
ella por Nicéforo Gregorá~,"~ y es por esta razón el mejor candida- 
to a representar el Heródoto de la Biblioteca imperial. 

44 Vid. A. Kominis, Facsirniles of dated Patmian Codices, (Atenas 1970), p. 42. 

45 Sobre Efrén, vid. J .  Irigoin, «Pour une étude des centres de copie byzantinsn, Scriptorium, 13 
( 1  959) 18 1 - 195; C.M. Mazzucchi, ~Minuscole greche corsive e librarie» cit., 185-1 88; L. Perria, «Un 
nuovo codice di Efrem: 1'Urb. gr. 130», Rivista di Studi Bizantini e Neoellenici, 14-16 (1977-79). pp. 
33-1 14; eadem, ~Osservazioni su alcuni manoscritti in minuscola 'tipo Efrem'», en Studi Bizantini e 
Neogreci, (Galatina 1983). pp. 137 y SS.; G. Prato, «II monaco Efrem e la sua scrittura. A proposito di 
un nuovo codice sottoscritto», Scrittura e Civilfa, 6 (1982) 99-1 15 [reimpr. en Studi dipaleograja greca, 
(Spoleto 1991)j y H. Hunger-E. Gamillscheg-D. Harltinger, Repertorium der griecliisclien Kopisferi 800- 
1600, [cit. RGK]. vol. 111. Rom mi! deiii Varikan. (Viena 1997), vol. 111, no 196. 

46 Vid. l .  Pérez Martín, El patriarca Gregorio de Chipre (ea. 1240-1290) y la transmisióii de los tex- 
ros clósicos eii Bizaitcio. (Madrid 1996), pp. 267-270. 

47 La datación del Laur 70,3 ha sido controvertida. B. Fonkich, ((Scnptoria bizantinin cit., 107-108 y 
G. Cavallo, «Conservazione e perdita~ cit.. p. 132 lo fechaban en la primera mitad del s. X; J. Irigoin, 
«Survie et renouveau de la littérature antiquen cit., p. 204. n. 90 excluía esa datiición; también M.L. Agati, 
La iiriiiuscola xboulet&e~, (Vaticano 1992). p. 153 proponía una datación en la segunda mitad del s. X. 

48 Vid. C.M. Mazzucchi, «Diodoro Siculo fra Bisanzio e Otranto (cod. Par. gr. 1665)», Aevuin, 73 
( 1999) 384-42 1 ,  esp. 384. 
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De Tucídides sabemos gracias a Te~nistio~~ que la biblioteca impe- 
rial guardaba una copia desde su creación en el s. IV. La rama más 
extendida de la tradición manuscrita tucididea está encabezada por 
tres códices del siglo X que dependen del ejemplar de Constantino 
Porfirogénito, hoy perdido, quizá copia de aquel viejo códice de 
Tucídides depositado en la biblioteca imperid5' Uno de estos manus- 
critos es el Monac. gr: 430, ya mencionado, que se benefició de la 
lectura y colación de Máximo Planudes, estudioso de la segunda 
mitad del s. XIII que tuvo acceso a otros códices históricos vincu- 
lados al emperador Constantino. Un segundo códice tucidideo del 
s. X, el Laur: 69,2, se inscribe, como el Laur: 70,3 de Heródoto ya 
mencionado, dentro de una corriente gráfica del s. X, la minúscula 
«bouletée»," usual en la copia de textos patrísticos y de la Biblia. 
No puede ser casual que los pocos textos clásicos transcritos en este 
tipo de escritura sean todos ellos de tipo práctico y no meramente 
literario, a saber, textos médicos, legales y de astronomía. 

Esta consideración nos lleva a reflexionar sobre cuál era la base 
ideológica de la recuperación «constantiniana» de los historiadores 
antiguos y sobre el uso inmediato que tuvo. El propio preámbulo a 
los Excerpta nos da una respuesta: dado el número inmenso y la 
gran extensión de las obras históricas, para facilitar el acceso a ellas, 
el emperador consideró que era de gran utilidad buscar y reunir de 
todos los rincones de la ecumene todo tipo de libros, para después 
dividirlos y fraccionarlos, eligiendo los fragmentos más notables y 
organizándolos por temas. Pero la explicación que puede encontrar 
una historiadora contemporánea es más trascendente: Bizancio, que 
se concebía como heredera del Imperio romano, comprendía el doble 
servicio que le podía dar la historiografía antigua: el de ilustrar la 
continuidad del plan providencial encarnado por el Imperio y legi- 
timar su superioridad ante sus rivales occidentale~.~~ No es ajeno a 

49 Temist. 01: IV, 59d-60c. en un discurso pronunciado en honor de Constancia 1 1  en 357. Vid. P. 
Lemerle, Le prernier huinanisme cit., pp. 56-57; J .  Irigoin. «Centri di copia e trasmissione di testi nel 
mondo bizantino» cit., pp. 90-91 y G. Cavallo. «Entre el voluinen y el codex. La lectura en el mundo 
romanon. en Historia de la lectura cit., p. 105. 

50 Vid. J. Irigoin, ~Centri di copia e trasmissione di testi nel mondo bizantino» cit., pp. 98-99. 

5' Vid. J. Irigoin, «Une 6criture du Xe s.: la minuscule boulet6e», Lo paléographie grecque et byzan- 
tine, pp. 191-199, esp. p. 195 y la citada monografía de M.L. Agati. 

52 Vid. E. Patlagean, ~Discours h i t ,  discours parl6. Niveaux de culture i Byzance aux Vllle-Xle 
siecles», Annales, 34, 2 (1979) 264-275, esp. 267-269. 



esta instrumentalización de la historiografía el hecho de que, dentro 
de los límites materiales del códice, la voluntad de los historiadores 
antiguos y medievales de retomar el hilo de la narración histórica 
donde lo dejaron sus antecesores se perciba en la copia de sus obras, 
a menudo organizadas como cadenas historiográfi~as;~~ a ello sub- 
yace sin duda esa voluntad de percibir el pasado como un continuurn 
entre la Grecia antigua, el Imperio romano y el que nosotros llama- 
mos -desde finales del s. XVIII- bizantino, pero que, para sus habi- 
tantes, seguía siendo la B a a t k í a  TWV ' P w p a í w v .  

Es posible que las compilaciones históricas de Constantino 
Porfirogénito tuvieran un efecto negativo sobre la conservación de 
los textos utilizados, de los que, una vez cribados, dejó de interesar 
la obra completa, pero es más probable que sucediera lo contrario, 
esto es, que la búsqueda sistemática de testimonios recuperara códi- 
ces tardoantiguos que, aislados de la capital del Imperio, habrían 
sido reutilizados para copiar otros textos. Que en la actualidad conoz- 
camos algunos ejemplos de tales códices es prueba de ello," y se ve 
reforzada por el hecho de que, cuando un historiador se ha conser- 
vado en un único ejemplar antiguo, éste aparece vinculado a la biblio- 
teca imperial o a la labor de Constantino Porfirogénito y, cuando su 
obra ha tenido una mayor difusión, el grueso de su copia sigue sien- 
do localizable en la capital del Imperio. Así se explica la transmi- 
sión textual de Zósimo, cuya obra sólo se conserva en un códice del 
s. X, el Vat. gr. 156,55 leído y anotado por Máximo Planudes y 

Vid. L. Canfora, Conservazione e perdita dei classici cit.. pp. 29-30. Los ejemplos son numero- 
sos: tres códices de Tucídides presentan a continuación las Helénicas de Jenofoiite: se trata de los Vat. 
gr: 1293. Ambros. A 4 inf. (ambos del s. XIV) y Par: Coislin gr: 317 (s. XV), que se encuentran entre 
los testimonios mis antiguos de Helénicas; vid. L. Canfora, «Le collezioni superstiti» cit., p. 191. Otras 
secuencias son también frecuentes: Procopio y Agatías en el Vat. gr: 152 y el Vat. Ottob. gr: 82: Teofilacto 
Simocata y el patriarca Nictforo en el Vat. gr: 977; Juan Escilitzes y Miguel Ataliates en el Escur: T.I11.9 
y el Par: Coislin gr: 136; Simeón Magistro, León Dihcono y Miguel Pselo en el Par: gr. 1712: Juan 
Zonaras y Nicetas Coniates en el Marc. gr: V11, 13, etc. 

54 Es el caso del Vat. gr: 1288, que conserva trece folios de un c6dice en uncial de Dión Casio copia- 
do. al parecer. en Cesarea de Palestina hacia 475 y conservado durante un tiempo en un monasterio del 
sur de Italia; vid. J. Irigoin, ~L'ltalie méridionalen cit., p. 241 y n. 33, C.M. Mazzucchi, «Alcune vicen- 
de della tradizione di Cassio Dione in epoca bizantina», Aevum, 53 (1979) 94-139, esp. 94-122 y E. 
Crisci. Scrivere greco fuori d'Egitto. Ricerclie sui manoscritti greco-orientali di origine non egiziana 
del IV secolo a . c .  all' VIII d.C., (Florencia 1996). p. 64. 

Sobre el Vat. gr: 156. vid. A.M. Forcina, Lettori bizantini di Zosimo. Le note marginali del cod. 
Vat. gr: 156, (Milán 1987) y G .  Cavallo, «Scritture informal¡» cit., p. 232, tav. 22b. El códice sufrió 
diversas mutilaciones que eliminaban pasajes hostiles al cristianismo. 
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Nicéforo Gregorás. Las anotaciones no conforman un comentario 
filológico o histórico del texto, como cabría esperar de la pluma de 
estos estudiosos, sino que son meras expresiones de indignación, 
bien sazonadas de insultos, contra lo que el anti-cristiano Zósimo 
escribió sobre Constantino el Grande y Teodosio. La aversión hacia 
lo que estaban leyendo les disuadió de transcribirlo, puesto que no 
se conocen copias de Zósimo hasta el Renacimiento; lo habitual era 
lo contrario; una vez localizado, completado y corregido un códice 
antiguo, el resultado era transcrito en una nueva copia.56 

Se podrá objetar que la literatura profana era patrimonio de una 
élite localizada en la Polis y que la copia de textos antiguos fue en 
general privilegio constantinopolitano; pero no es menos cierto que 
en el sur de Italia se copiaron manuscritos de Homero o de la trage- 
dia ática, obras filosóficas, médicas y de pero no de los 
historiadores antig~os. '~ El Neap. gl: 4*, del s. X, considerado ita- 
liota por J. Irigoin y P. Cana11,5~ es ahora localizado en Constantinopla 

56 Así se hizo en el caso de Apiano, cuya obra Gregorás encargó copiar en el Laur: 70, 5, que enca- 
bezó inmediatamente una nutrida tradici6n. Vid. M.R. Dilts, «The Manuscripts of Appian's Historia 
Romana», Revue d'Hisroire des Texres, 1 (1971) 49-71 y C.M. Mazzucchi, «Leggere i classici durante 
la catastrofe (Costantinopoli, maggio-agosto 1203). Le note marginal¡ al Diodoro Siculo Vaticano gr. 
130~.  Aevum, 68 (1994) 164-218 y 69 (1995) 200-258, esp. 208-209, sobre la intervención de Gregorás 
en el códice. Una reproducción en A. Diller, «Photius' Bibliotheke in Byzantine Literature», Dumbanon 
Oaks Papers. 16 (1962) 389-396, PI. 2. 

57 Vid. J. Irigoin, ul'ltalie mtridionale et la tradition des textes antiques~, en Griechische Kodikologie 
cit.. pp. 234-258 [reimpr. de Jahrbuch der Osrerreichischen Byzanrinistik, 18 (1969) 37-55]; P. Canart, 
«Le livre grec en Italie mtridionale sous les rkgnes normand et souabe: aspects mat6riels et sociaux». 
Scrirrura e Civiltd, 2 (1978) 103-162, esp. 139-157; C. Cavallo, «Libri greci e resistenza etnica in tema 
d'Otranto». en Libri e lerrori nel mondo bizanrino. Cuida srorica e critica, G. Cavallo ed., (Roma-Ba5 
1990). pp. 168-172 y N.G. Wilson, Fildlogos bizanrinos cit., pp. 290-301 y 312-316. 

Notemos la presencia en el sur de Italia del códice más antiguo de la Crdnica de Juan Malalas, 
Cryproferr: Z.a.34 (s. VII), algunos de cuyos folios se conservan en un palimpsesto de la Ilíada. Vid. , 

Ioannis Malalae Chronographia, ed. l. Thurn. (Berlín-Nueva York 2000), pp. lo*-1 l*  y J. Irigoin, 
«L'ltalie mdridionale» cit.. p. 239: G. Cavallo, «Le tipologie della cultura nel riflesso delle testimonianze 
scritte~. Bisanzio, Roma e l'ltalia nell'Alro Medievo, Serrimane di srudio del Centro Italiano di Srudi 
sull'alro Medievo, vol. 34. (Spoleto 1988). pp. 467-539, esp. pp. 5 12-513; E. Crisci. «Note sulla ricos- 
truzione dei palinsesti di Grottafemata~, en Scritrure, libri e resri nelle aree provincial¡ di Bisanzio, G. 
Cavallo et al. eds.. (Spoleto 1991). vol. 11. pp. 457-473, esp. p. 472 e idem, 1 palinsesri di Grotraferrara 
Srudio codicologico e paleogrnfico, (NApoles 1990). 

J. Irigoin, ~L'ltalie mtridionale et la tradition des iextes antiques*. en Griechische Kodikologie 
und Texrüberlieferung, D. Harlfinger ed.. (Darmstadi 1980). pp. 245-246 y P. Canart. «Le livre grec en 
Italie m6ridionale~ cit., p. 141. pero en la reedición de su trabajo incluida en Libri e lertori nel mondo 
birantino cit., n. 89 a p. 140 ponía un interrogante sobre tal localización. Cf. S. Luci, «II Diodoro Siculo 
Neapol. gr. 4* b italogreco?u, Bollerrino della Badia Greca di Grotrafermra, 44 (1990) 33-75. 
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por M. Menchelli.'' También el Par: gr: 1665, de Diodoro Sículo, se 
consideró copiado en el sur de Italia, como parecían sugerir las ano- 
taciones de dos estudiosos otrantinos del s. XIII, Juan Grasso y Nicolás 
de Otrant~.~' Pero con toda probabilidad, el códice parisino fue copia- 
do en Constantinopla a mediados del s. X62 y las anotaciones otran- 
tinas que conserva sólo demuestran que temporalmente se encontró 
allí, para emprender de nuevo el camino a casa antes del s. XIV, cuan- 
do Nicéforo Gregorás lo anotó en el monasterio de C ~ r a . ~ ~  

Carlo Maria Mazzucchi ha propuesto una explicación de este tra- 
siego del códice de Diodoro de la Polis al Mezzogiomo y de nuevo 
a la Polis: el Parisinus viajaría a Italia en el equipaje de Nicolás de 
Otranto, que había realizado diversas misiones en Oriente, pero no 
tardaría mucho en volver a Bizancio si -aceptando la hipótesis de 
Mazzucchi- fue incluido como regalo al emperador de Nicea en la 
embajada enviada por Conrado IV en 1253.@ 

El envío de manuscritos de lujo como presentes a travCs de las 
embajadas a monarcas extranjeros era usual en Bizancio y los ejem- 
plos que conocemos ponen de manifiesto que la elección del texto 
con el que se deseaba agasajar al destinatario era muy meditada y 
nada casual.65 No sabemos de ningún caso en el que un códice de 

M. Menchelli. «Per la fortuna di Diodoro nel secolo X (Note su1 Marcianus gr. 375. il Vaticano 
gr. 130, il Neapolitano B.N. suppl. gr. 4)», Bollerrino dei Classici. 13 (1992) 45-58. esp. 54-58. 

Sobre Nicolh de Otranto. tambiCn conocido como Neciario de Casole. vid. N.G. Wilson. Filólogos 
bizanrinos cit.. pp. 315-316; G. Cavallo. uLibri greci e resistenza etnica in tema d'otrantow cit.. pp. 163- 
166 y M. Mazzucchi. «Diodon, Siculo fra Bisanzio e Oicantow cit.. 391 y n. 26. El hrisinus permanecería 
en poder de Nicolás por un breve período. entre 1240 y 1250. 

62 Vid. M. Menchelli, u11 Vaticano Palatino gr. 173 (P) di Platone e il Parigino gr. 1665 di Diodorow. 
Bollerrino dei Classici. 12 (1991) 93-1 17. esp. 104-105; del mismo copista es el aaadido de los ff. 146- 
148 al citado Par gr 1678 de Plutarco; vid. M. Menchelli, «Note sulla corsiveggiante del X secolo [Vat. 
gr. 1888 e Urb. gr. 1051: uno stesso copista all'opera; un altra testimonianza su1 copista di P (Vat. Pal. 
gr. 173)~. Bollerrino dei Classici. 17 (1996) 133-141, esp. 140- 141. 

63 C.M. Mazzucchi. «Diodoro Siculo fra Bisanzio e Otranto (cod. Par. gr. 1665)s. Aevum, 73 (1999) 
384-42 1. 

M Vid. M. Mazzucchi, «Diodoro Siculo fra Bisanzio e Otrantow cit., pp. 418-420. 

65 J. Lowden. u n e  luxury book as diplomatic giftn. en Byzanrine Diplomacy, J. Shepard-S. Frankin 
eds., (Aldershot 1992). pp. 249-260. Son cClebres el Pseudo-Dionisio Areopagita enviado a Luis el 
Piadoso en 827 (Par gr 437; vid. P. Lemerle. Le  premier humanisme cit., pp. 13-16) o el Dioscórides 
enviado al Califa de Córdoba Abderramán 111; vid. J. Signes Codoiler. *La diplomacia del libro en 
Bizancio. Algunas reflexiones en tomo a la posible entrega de libros griegos a los árabes en los siglos 
VIII-Xw, Scrirrura e Civilfd, 20 (1996) 153-187 y J. Vernet. Lo que Eumpa debe al Islam de Espatia. 
(Barcelona 1999). pp. 105- 1 10. 



historia antigua formara parte de una embajada imperial, pero sí los 
hay de manuscritos de historia bizantina, lo que resulta más apro- 
piado si el objetivo era difundir el concepto de un Bizancio centro 
de la ecumene y poder legítimo sobre los pueblos bárbaros que ame- 
nazaban o habían mermado ya su territorio. El receptor privilegia- 
do de tales regalos era ciertamente el soberano normando de Palermo, 
que reinaba en un territorio de cultura griega en el que el mensaje 
de glorificación del poder imperial iba a encontrar recepto re^.^ De 
ello es prueba un famoso códice iluminado del historiador del s. XI 
Juan Escilitzes conservado en la Biblioteca Nacional de Madrid: 
aunque sin duda fue copiado en la corte normanda de Sicilia, parte 
de sus ilustraciones fueron realizadas por artistas bizantinos y el 
ejemplar de la obra procedería sin duda de Constantinopla, quizá de 
la propia biblioteca im~erial.~' 

La hipótesis de un uso político y propagandístico de la historio- 
grafía antigua sale fortalecida de la comparación con la transmisión 
paralela de los historiadores bizantinos, a los que bien podríamos 
calificar de «capitalinos» o «palatinos», puesto que en su gran mayo- 
ría no sólo vivieron en la capital del Imperio, sino que también 
trabajaron al servicio del emperador en distintos cargos relevantes 
o incluso pertenecieron a la familia imperial, como Ana Cornnena. 
Sus obras, por lo tanto, proyectaban una visión del mundo centrada 
en Bizancio y en la figura imperial y su difusión en las provincias 
del Imperio amenazadas por pueblos «bárbaros» no dejaba de tener 
en consecuencia un fuerte valor reivindicativo. 

Códices de historiadores bizantinos estan atestiguados en la biblioteca del monasterio siciliano 
de S. Salvador de Lingua Fati; vid. M.B. Foti, *Lo rriptorium del Smo. Salvatore di Messinaw, Scritture, 
libri e testi cit.. p. 406. El Cryptoferr. B.a.XVI1 (a), con la Cr6nica de Sime6n Magistro. del s. XII. 
podría ser siciliano. según E. Crisci, aNote sulla ricostnizione dei palinsesti di Grottaferrataw cit.. p. 
472. Entre los manuscritos de historiadores bizantinos copiados o conservados en el sur de Italia se 
encuentran asimismo el Marc. gr. 402. con los Anales de Miguel Glicas, el Vat. gr. 1903 de Jorge 
Cedreno y el Par: gr: 1764 de Jorge Sincelo; vid. P. Canait, aLe livre grec en ltalie mCridionalew cit., 
pp. 141 y 153. 

67 Vid. N.G. Wilson. aThe Madrid Scylitzesr, Scrittura e Civiltd, 2 (1978) 209-219; B. Fonkich. 
ascriptoria bizantiniw cit.. 1 12; G. Cavallo, ~Scritture italo-greche librarie e documentarie. Note intro- 
duttive ad uno studio correlator, Bisanzio e l ' l ta l ia  Studi in memoria di A. Pertusi, (Milhn 1982). pp. 
29-38; 1. Sevcenko. uThe Madrid Manuscript of h e  Cronicle of Skylitzes in h e  Light of its new Datingr. 
Byzanz und der Westen: Studien zur Kunst des eumpdischen Mittelalters, 1. Hutter ed.. (Viena 1984). 
pp. 117-130; M.B. Foti, aLo scriptorium del Smo. Salvatore di Messinar. Scritture. libri e testi cit.. 
pp. 403-4 1 o. 
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Sorprende que la historiografía bizantina más dependiente de la 
tradición clásica, la que a partir del s. X toma como objeto de aná- 
lisis los hechos militares y políticos de un periodo concreto de la 
vida del Imperio, sea precisamente la menos difundida: en muchos 
casos se conserva en un número exiguo de códices, y lo más pro- 
bable es que todos ellos sean de factura constantinop~litana.~~ Por 
el contrario, los textos históricos en forma de narración sucinta de 
los hechos más relevantes a lo largo de los siglos de historia bizan- 
tina tuvieron una gran difusión y los ejemplares copiados o conser- 
vados en las áreas periféricas del Imperio son numerosos. Esta cons- 
tatación redunda en favor de la base de propaganda imperial que 
damos a la difusión de la historiografía antigua: en la periferia del 
Imperio, las prolongadas dominaciones de otros pueblos, de cultu- 
ra no griega y de religión no ortodoxa, ponían en peligro la identi- 
dad de las poblaciones greco-ortodoxas y conservar la memoria 
reciente del pueblo de Bizancio fortalecía su identidad ante la ame- 
naza externa. 

Hemos de notar que hay códices de historia antigua atestigua- 
dos en los fondos de bibliotecas no constantinopolitanas, lo que 
no implica que tales textos fueran copiados en ellas; antes bien, 
tales testimonios refuerzan la idea de que la difusión de la histo- 
riografía antigua estaba promovida desde la corte de Bizancio. 
Resulta muy significativo constatar que los monasterios de Patmos 
y el Atos, que albergaban diversas copias de historiadores antiguos 

A este respecto, el único códice de localización controvertida es el Par: gr: 1712 (s. XII), que reúne 
las obras de Simeón Magistro (o Logoceta), León Diácono y Miguel Pselo (de estos dos últimos auto- 
res, es el único manuscrito superviviente). P. Canart, «Les écritures livresques chypriotes du milieu du 
XIc sihcle au milieu du XllIe et le style palestino-chypriote epsilonn, Scrirrura e Civilti, 5 (1981) 17- 
76, esp. 57, n. 149, lo incluye en el «style E arrondin y localiza, por lo tanto, su copia en Chipre. K. 
Snipes. «The scripts and scribes of Parisinus Graecus 17 12», Paleografia e Codicologia Greca cit., pp. 
543-548 y E. Gamillscheg, «Fragen zur Lokalisiemng der Handschriften der Gmppe 2400~ .  Jalirbuch 
der Osterreicliischeii Byzaitfii~istik, 37 (1987) 3 13-321. esp. 320-32 1 lo consideran constantinopolitano. 
En todo caso, Gamillscheg ha identificado a Jorge Baioforo como restaurador de algunos folios del códi- 
ce, lo que implica que éste se encontraba en Constantinopla a comienzos del s. XV. en concreto en el 
monasterio de Pródromo-Petra, donde podrían haber sido copiados otros códices en el estilo de escri- 
tun señalado por Canart. por lo que tal estilo no sería s6lamente propio de Chipre. El Par: gr: 1712 pare- 
ce haberse encontrado en Creta a finales del s. XVI: así se explicarían no sólo las notas marginales que 
un lector poco culto ha introducido en el códice indicando los pasajes relativos a Creta, sino también 
los folios finales del códice (ff. 423-430). un añadido de finales del s. XVI. con breves textos históricos 
sobre el señorío de Venecia en el Mediterráneo oriental. 
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y b i ~ a n t i n o s , ~ ~  tenían una relación muy estrecha con la institución 
imperial, de cuyos privilegios y exenciones fiscales dependía la 
buena -por no decir inmejorable- marcha de su economía. Que 
sus bibliotecas incluyeran algunas obras de la Antigüedad pagana 
junto con las esperables crónicas e historias eclesiásticas se entien- 
de si consideramos que el Imperio se valía de tales centros monás- 
ticos como baluarte de su más genuina expresión cultural. 

En la misma línea incide la explicación más plausible a la pre- 
sencia de códices históricos en el Peloponeso, en concreto en Mistra, 
la capital del despotado de Morea de 1348 a 1460.70 Es precisamente 
en este período cuando se nombra al frente del Peloponeso, ahora 
provincia autónoma, a un miembro de la familia imperial y comien- 
za una afluencia de funcionarios e intelectuales constantinopolita- 
nos a Morea. El primer déspota fue el hijo del emperador Juan 
Cantacuzeno, Manuel, bajo cuyos auspicios hubo en Mistra una copia 
sistemática de historiadores antiguos -significativamente, los únicos 
autores clásicos transcritos en la capital del Peloponeso bizantino: 
las Vidas Paralelas de Plutarco, la Anabasis y los Indica de Amano 
o la Historia de Tucídides, copiadas entre 1362 y 1372 por Manuel 

69 N. Wilson. «Le biblioteche nel mondo bizantino», en Le biblioieche nel rnoirdo anrico e rriedieva- 
le, G. Cavallo ed., (Roma-Bari 1989). pp. 94 y 97-98. El monasterio de Patmos conservaba, según el 
inventario de la biblioteca de 1201, un Flavio Josefo y cinco crónicas; en el catálogo de 1580 aparecen 
además códices de Diodoro Sículo y de la Cimpedia de Jenofonte. El Diodoro (Parrniacus 50, uno de 
los códices de 32 líneas citados) sigue formando parte del fondo de Patrnos. La biblioteca de la Gran 
Lavra en el Atos poseía el ya mencionado ejemplar de Jenofonte hoy en El Escorial (E.rcurialensis 
T.II1.14). el M a r .  gr. 339, con las Hisiorias eclesiásiicas de Eusebio de Cesarea y Sócrates, y el Par: 
Coislin gr: 136. con las obras casi complementarias de dos historiadores del s. XI, Juan Escilitzes y 
Miguel Ataliates. La biblioteca de la Lavra conserva todavía ejemplares de las Vidas Paralelas, Procopio 
y Tucídides; vid. S.Y. Rudberg, «Les manuscrits A contenu prophane du Moni-Athosn, Eranos, 54 (1956) 
174-185, esp. 182-184. Otro monasterio atonita, Iviron, posee una copia del epítome de Juan Jifilino de 
Dión Casio (ibidem, 179): el monasterio de Vatopedi sigue poseyendo dos códices de Flavio Josefo, del 
que tambitn la Lavra posee un ejemplar; vid. S.Y. Rudberg, «Les manuscrits~ cit.. p. 181 y E. Lamberz, 
«Zwei Fiavius-Josephus-Wandschriften des Athosklosters Vaiopedi (Vatop. 386 und 387)», Rheinisches 
Museuni. 139 (1 996) 295-307. 

Sobre la actividad de copia en el Peloponeso bizantino. vid. A. Tselikas, «¡-la Cva o ú v ~ a y p a  
T [ € ~ O ~ O V V ~ U L ~ V  K U ~ L K O ~ ~ ~ & J V  KaL ~€Lpoypá@U~». ~ [ ~ ~ K T L K ~  TOU € K T ~ K T O Ú  ~ T M U ~ ~ T L K O Ú  UUkTiOUL- 

'ou (Cr ráp~qs -Mumpás  27-29 Maíou 1988). Arró ~ q v  @ ~ T E L V ~  ~Xqpovol ia  TOU M u o ~ p á  o ~ q v  
T o u ~ K o K ~ ~ T ~ ~ .  (Atenas 1989). pp. 145-160; G. Prato. ((Manoscritti greci in Grecia*, en Sfirdi dipaleo- 
grajo greca cit.. pp. 151-169 y C. de Gregorio, ((Attiviti scritioria a Mistri nell'ultirna e t i  paleologa: 
il caso del cod. Mut. gr. 144», Scrirfura e Civillh, 18 (1994), pp. 243-280, esp. 257-258; F. Evangelatou- 
Notara, «Greek manuscript Copying Activity under Serbian Rule in ihe 14th Centuryn, en B U ~ ~ V T L O  KaL 
Ccppia K ~ T &  TOV 16' aidva, (Atenas 1996), pp. 212-229, esp. pp. 225-226, sobre el período que aquí 
nos interesa. el del despotado de Morea. 
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Tzicandiles en Mi~tra.~'  Reflejo de esta transferencia del poder impe- 
rial puede ser asimismo considerada la copia de un códice de 
Heródoto (a. 1372) en Astro, en el golfo de N a ~ p a c t o , ~ ~  justamente 
por obra de un sacerdote y chartophylax (es decir, notario y res- 
ponsable de los documentos depositados en el archivo) del clero 
imperial, cuya escritura denota, en opinión de Giancarlo Prato, el 
origen constantinopolitano del copista. 

El caso de la segunda ciudad del Imperio, Salónica, que en la pri- 
mera mitad del s. XIV contempla un renacer de los estudios clási- 
cos," es algo distinto. Tucídides es el autor más recurrente en el léxi- 
co de prosistas de Tomás Magist~-074 y, por lo que respecta a la acti- 
vidad de copia en sí, Nicolás Triclines, hermano del más insigne 
filólogo salonicense, Demetrio Triclinio, restauró un códice «cons- 
tantiniano» de Heródoto, el Angel. g l :  83 ya  mencionad^,^^ y copió 
el L a u l :  70,6 del mismo autor en 1318.76 Si Tucídides era profusa- 
mente utilizado en la formación retórica como modelo de aticismo, 
Heródoto debe en parte su difusión a haber sido considerado para- 
digma de su dialecto, el jonio, y quizá ello explica su presencia en 
un círculo de estudio dedicado en especial a la poesía y el drama 
antiguos. Por lo demás, Nicolás Triclines es un copista profesional 
y el manuscrito de Heródoto no parece ser un ejemplar de estudio 

7 '  Las Vidas paralelas se conservan en dos volúmenes, el Oxon. Canonici gr: 93 y el Ambms. D 538 
inf.; vid. A. Turyn, Daied Greek Manuscripis of ihe Thineenih and Founeenih Ceniuries in ihe Libraries 
of Italy, (Urbana 1972). pp. 229-231; idem. Daied Greek Manuscripts of the Thirteenth and Fourteenth 
Centuries in the Libraries of Great Britain, (Washington 1980). pp. 129-130 y P1. 87. El ejemplar de 
Arriano es el Moriac. gr. 451; vid. G. Prato, «Manoscritti greci in Grecia» cit., p. 159. La copia de 
Tucídides es el actual Vat. gr. 127. cuyo colofón refleja que fue encargado por el propio Manuel 
Cantacuzeno; vid. A. Turyn, Codices Graeci Vaticani saeculis Xlll ei XIV scripii annorumque notis ins- 
imcti, (Vaticano 1964), pp. 165-166, Tab. 142-143. Sobre Manuel Tzicandiles, vid. N.G. Wilson. Fil6logos 
bizantirios cit.. p. 370 y RGK, vol. l. no 255; vol. 11, no 351: vol. 111, no 419. 

72 Se trata del Par. gr. 1634. que firma como K W U T ~ V T ~ ~ O I J  i ~ p í w s  ~ a i  ~ a p ~ c + ú X a ~ o s  níaaqs.  
i i r rqp~~oúv~os  i v  T@ p a a t X ~ ~ @  K X ~ & .  Sobre este copista Constantino. vid. RGK, vol. 11, no 321 y G. 
Prato, ~Manoscritti greci in Grecia» cit., pp. 158, 160 y tav. 16. En Astro fue tambien copiado, en 1374, 
un códice de Jenofonte, el Ambms. A 78 inf. 

73 Vid. l. Perez Martín, «El «Estilo salonicensen: un modo de escribir en la Salónica del siglo XIVn, 
en 1 nlanoscriiti greci tra riflessione e dibattito cit., vol. 1, pp. 31 1-331. 

74 Vid. N.G. Wilson, Fil6logos bizaniirios cit.. p. 342. 

75 Vid. B. Mondrain, en ~Rappotts sur les conférences». Annuaire de 1'École Pratique des Hautes 
Études, section IC:  199411995. p. 5 1. 

76 Vid. A. Turyn, Daied Greek Mariuscripis of the Thineenih and Founeenth Ceniuries in h e  Libraries 
of lialy cit., pp. 132-133 y G.B. Albetti, «Note ad alcuni manoscntti di Erodoton, Maia, 12 (1960) 331- 
345, esp. 342-345; el Laur: 70,6, contra lo que cabría esperar. no es apógrafo del Angelicanus. 
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(así lo indicaría la ausencia de escolios), sino una copia de encargo 
bellamente realizada en pergamino de gran calidad.77 

En tercer y último lugar, existen copias de Tucídides y Heródoto 
realizadas en la isla de Creta,78 pero esta circunstancia refuerza, por 
el contrario, nuestra hipótesis, pues es consecuencia de la conquis- 
ta turca de Constantinopla, en 1453, que provocó la transferencia de 
la herencia escrita griega bien a los territorios del antiguo Imperio 
que aún no habían caído en manos turcas bien directamente a Italia.79 

Todo lo anterior no descarta en modo alguno la posibilidad de que 
en el futuro se demuestre que otros códices de historia antigua fue- 
ron copiados fuera de Constantinoplaso y, claro está, tampoco impli- 
ca que tales obras no fueran estudiadas o leídas en otras ciudades. 
Como hemos ido viendo, en especial Tucídides y, en menor medida, 
Heródoto, eran autores utilizados en la educación retórica y, por lo 
tanto, por cualquier profesor dedicado a tales menestere~.~' En este 

77 Juan Pepagomeno podría haber copiado en Salónica un códice de Tucídides. el Var. gr. 2203. Sobre 
Juan Pepagomeno, vid. P. Schreiner, «Eine griechische Grabinschrift aus dem Jahr 1186 in Corridonia. 
Mit einem Anhang Uber die Pepagomenoin. en Jahrbuch der &rerreichischen Byzanrinisrik, 20 (1971) 
158: B. Fonkich en Byzanrinische Zeirschrifr, 8617 (1993-94) 487; 1. Pérez Martín, El patriarca Gregorio 
de Chipre cit.. pp. 352-355. 

78 Vid. J.E. Powell. «The Cretan Manuscripts of Thucydidesn, Classical Quarrerly, 32 (1938) 103- 
108: F. Ferlauto. «Un codice cretese di Tucidide, il Mosquensis Gr. 216 del sec. XVn, Bolleiiino dei 
classici. 8 (1987) 126-166 y 9 (1988) 57-83. A propósito de los códices copiados en Creta, vid. G. de 
Gregorio, «Ossewazioni ed ipotesi sulla circolazione del testo di Aristotele tra Occidente e Oriente», en 
Scrirrure, libri e resri cit.. vol. 1, pp. 475-498; idem, «Per uno studio della cultura scritta a Creta sotto il 
dominio veneziano: i codici greco-latini del secolo XIV», Scrirrura e Civilid. 17 (1993) 103-201. 

79 Es la emigración protagonizada por Miguel Apostolis, copista de numerosos códices históricos; 
vid. D.J. Geanakoplos, Greek Scholars in Venice. Studies in tlie Disseminarion of Greek Learning fmm 
Byzanrium !o Wesrern Eumpe. (Cambridge, Mass. 1962). pp. 73-1 10 y RGK, vol. 1, no 278; vol. 11, no 
379 y vol. 111, no 454. 

Al contrario de lo que sucede con la escritura medieval latina. en Bizancio resulta de una dificultad 
extrema encontrar rasgos codicológicos o paleográficos en la producción manuscrita que permitan identi- 
ficar con seguridad el lugar de copia de los textos. En parte como consecuencia de esto y en parte como 
reflejo de la visión «centralista» de los propios escritores bizantinos, ver Constantinopla como centro cul- 
tural único y absoluto es un lugar común que en 1990 denunciaba G. Cavallo, «Introduzione», Libri e ler- 
rori nel mondo bizanrino cit., p. XXV. El estudioso italiano señalaba entonces que nunca se había realiza- 
do una investigación sistemática de la producción libraria de las áreas periféricas del Imperio y, en efec- 
to, tal es la laguna que Cavallo intentaba colmar con el congreso y después libro editado por él Scriiium, 
libri e resri nelle ame pmvinciali di Bisanzio, A!!¡ del seminario di Erice (18-25 serrembm 1988), G. Cavallo 
et al. eds. (Spoleto 1991). Sin embargo, el resultado de las contribuciones realizadas por los mejores espe- 
cialistas era doblemente decepcionante: Dor un lado. aunaue se sistematizaban nuestros conocimientos de 
la producción libraria provincial. seguía sin encontrarse en ellos características coherentes: por otro, que- 
daba claro que la copia de textos clásicos seguía siendo fundamentalmente constantinopolitana e italiota. 

Vid.. por ejemplo, N.G. Wilson, Filólogos bizanrinos cit., pp. 258-265. sobre el tratamiento dado por 
Gregorio de Corinto a los historiadores antiguos, utilizados como modelos retóricos y paradigmas dialectdes. 
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sentido, los manuscritos nos siguen remitiendo a la enseñanza supe- 
rior constantinopolitana. Por ejemplo, las antologías elaboradas por 
Gregorio de Chipre con sentencias extraídas de Tucídides, Jenofonte 
y las Vidas paralelas, estaban sin duda destinadas a servir de mate- 
rial en sus clases en el monasterio de A~atalepto.~' Un poco más espe- 
cializado -esto es, no limitado a ofrecer un modelo literario- sería 
el propósito de la antología de historia romana elaborada por Máximo 
Planudes, si ésta estaba en realidad destinada a la enseñanza y no era 
un mero cuaderno de lectura del  estudios^.^' 

Los límites del testimonio material que nos hemos impuesto aquí 
serían superados por el análisis de una segunda «comunidad de inter- 
pretación)) de la historiografía antigua en Bizancio, precisamente la 
de los historiadores bizantinos. Muchos mitos han ido cayendo por el 
camino transitado por quienes han tratado esta espinosa cuestión de 
la continuidad bizantina de la historiografía antigua.8J Los presupues- 
tos metodológicos de ésta sí fueron respetados por los historiadores 
bizantinos, al menos en los proemios de sus obras, en los que definen 
la tarea de escribir historia en los mismos términos que los autores 
~ l á s i c o s . ~ ~ u s  narraciones, sin embargo, abordan el objeto histórico 
-no podía ser de otra manera- con planteamientos y finalidad muy 
distintos. Aunque la influencia de los historiadores antiguos -en espe- 
cial, de Tucídides- varíe desde el mero colorido de algunas expresio- 
nes que se han perpetuado hasta una inspiración directa lingüística y 
literaria,R6 en la que el peso del modelo es más fuerte que el de la rea- 
lidad del hecho narrado,'' la distancia que los separa es insuperable. 

82 Vid. l .  Pérez Martín, Elpc~rriarca Gregorio de Chipre cit., pp. 195-204 y 253-270. 

Vid. N.G. Wilson, Fildlogos bizanrirtos cit., p. 324. Sobre la intervención de Planudes en la trans- 
inisióii de Dión Casio. fuente principal de su antología, vid. J. Irigoin, «Centri di copia e trasmissione 
di testi nel mondo bizantino-. cit., pp. 94-96. 

" Vid. E.M. Jeffreys, « m e  Attiiudes of Byzanrine Chroniclers towards Ancient History~, Byzanrion, 
49 (1979) 199-23 1 y R. Scott, «The classical tradition in Byzantine historiographya, en Byzanrium arid 
rlie Classical Tradirion, M. Mullett - R. Scott eds., (Birrningharn 1981). pp. 61-74. 

85 Vid. H. Lieberich, Studieri :u den Prooniiert in der griecliischen und byzaririrtisclien 
Gesclticlirssclireibu~ig~ 11. Teil. Die byzaririnisclien Gescliichrsscltreiber urid Clironisten. (Múnich 1900); 
R. Maisano, 4 1  problema della forma lettemia nei proemi storiografici b'izantini~, Byzantinisclie Zeirschrifl, 
78 (1985) 329-343 e 1. Gregoriadis, «A Study of the prooimion of Zonaras's chronicle in relation to 
other 12th-century historical prooimia~. Byzanrirtische Zeirschrifi. 91 (1998) 327-344. 

86 Vid., por ejemplo, el análisis de la lengua aticista de Ana Comnena que hace G. Horrocks, Greek: 
A Hisrory of rhe Lariguage and irs Speakers, (Londres-Nueva York 1997). pp. 175-178. 

Vid.. por ejemplo. A. Kazhdan, «CHistoire de Cantacuzkne en tant qu'oeuvre littérairen, Bywntion, 
50 (1980) 279-335. 
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De esta lectura profesional de la historiografía antigua, sólo en 
unos pocos casos tenemos el testimonio material. Ya mencionamos 
el interés de Aretas de Cesarea por Jenofonte y Plutarco; también 
Juan Tzetzes, prolífico escritor del s. XII, famoso por su peculiar y 
afilada pluma, leyó con interés la historiografía antigua.R8 A Máximo 
Planudes hemos hecho referencia a lo largo de estas páginas pero, 
en realidad, sólo la figura de Nicéforo Gregorás personifica la doble 
tarea de estudioso de la Antigüedad y de historiador de su tiempo." 
Está por hacer todavía el análisis del impacto que en su obra históri- 
ca tuvieron sus conocimientos del mundo antiguo," pero los manu- 
scritos que anotó, restauró y copió9' dan prueba de que era un lec- 
tor infatigable de historia, a la que se acercó como filólogo y antic- 
uario, corrigiendo los textos que tenía a su disposición, ampliando 
los comentarios y anotando todas las curiosidades que encontraba 
en sus extensas lecturas en un libro de notas que en nuestros días 
sigue siendo fuente inestimable del conocimiento de la Antigüedad.92 

INMACULADA PÉREZ MART~N 
Instituto de Filología-CSIC. Madrid 

Sobre Tzetzes, vid. A. Kazhdan-A. Wharton Epstein, Change in Byzanrine Culrure in rhe Elevenih 
and Twelfrh Ceniuries. (Berkeley-Los Angeles-Londres 1985), passim y N.G. Wilson. Filólogos bizan- 
linos cit., pp. 265-274. Su mano se encuentra en los márgenes del Palar. Heidelberg. gr: 252 y el Lauc 
70.3 de Herótodo; vid. M.J. Luzzatto. ~Leggere i classici nella biblioteca imperiale: note tzetziane su 
antichi codicim, Quaderni di sroria, 48 (1998) 69-86; eadem, Tzerzes lerrore di Tucidide. Nore aurogra- 
fe su1 Codice Heidelberg Palarino Greco 252, (Bari 1999) y eadem, «Note inedite di Giovanni Tzetzes 
e restauro di antichi codici alla fine del Xlll secolo: il problema del Laur. 70, 3 di Ermioton, en 1 manos- 
crirri greci rra rijlessiorie e dibarriro, vol. 11. pp. 633-654. A esta serie de trabajos hay que objetar que, 
al menos en función del examen de las reproducciones de los citados códices, la atribución de la auto- 
ría de las notas es en ocasiones errónea. 

89 El propio título de su obra, ' P w ~ a l e  ioropía. Hisroria minana, eds. L. Schopen-l. Bekker (Bonn 
1829-1855). indica hasta qué punto Gregoris tenía presente sus modelos antiguos; vid. J.-L. Van Dieten, 
Enrsrehung und Uberliefer~n~ des nHisforia Rhomaikew des Nikephoms Gregoras, (Colonia 1975). 

m Gregorás es autor de una Vira de Constantino el Grande, para la que se valió de Eusebio, Eutmpio tn- 
ducido al griego, Juliano y Libanio. Vid. F. Fusco, ~Costantino in Nicefom Gregorasm, en Cosraritino il Grande 
dall'Antichird all'Umanesimo, Collama su1 crisiianesimo nel rnondo anrico. G. Bonamente-F. Fusco eds., 
(Macerata 1990). pp. 433444 y Nicephori Gregome Vira Consraniini, ed. P.L.M. Leone, (Catania 1994). 

9' Hemos mencionado ya el Laur: 70.3 (Heródoto), el Va. gc 156 (Z6simo) y el Par: gr 1665 (Dimioro). 
La lista de códices antiguos estudiados por él se puede ampliar con los Vat. gc 130. Marr. gr: 375 y Vat. 
gc 996 de Diodoro. Vid. C.M. Mazzucchi. «Leggere i classici durante la catastrofe (Costantinopoli. mag- 
gio-agosto 1203)~ cit., 202-205 y B.L. Fonkitch, «Les nouveaux autographes de Nicéphore Grégorasn 
[en ruso], en Manuscrirs Grecs dans les Collecrions EuropCennes. Érudes PaMographiques el 
Codicologiques, 1988-98, (Moscú 1999), pp. 62-77. 

92 Vid. l. Pérez Martín. «El Escurialensis X.1.13: una fuente de los extractos elaborados por Nicéforo 
Gregorás en el Palar. Heidelberg. gc 129», Byzanrinische Zeirschrifl, 86-87 (1993-94) 20-30 y Abb. 1-4. 





LECTURAS Y LECTORES DEL MUNDO ANTIGUO 

DE LA LECTURA EN LOS PASOS PERDIDOS 

Sólo se puede leer para iluminarse a uno mismo; 
no es posible encender la vela que ilumine a nadie más. 

(Harold Bloom) 

El acto de leer es, desde Bajtin, una acción dialógica que el m e p  
tor o lector establece con el texto que ha sido previamente estable- 
cido y convenientemente difundido. A su vez, el texto no puede elu- 
dir ser un tejido de textos anteriores, ante el que el nuevo producto 
asume, transforma o transgrede.' Esta visión amplia de la intertex- 
tualidad es causa de que el autor se enfrente a su propia obra moti- 
vado por un deseo de originalidad que bien definió Harold Bloom 
titulando su libro La angustia de las influencias. El autor es recep- 
tor y creador a un tiempo: y la nueva obra un producto de la lectu- 
ra personal que el autor ha podido ejercer sobre los textos previos. 
Este nuevo producto es para el norteamericano una «lectura erró- 
nea», puesto que el autor en su creación malinterpreta (consciente- 
mente, añadimos) el texto o textos de sus ante ceso re^.^ Los textos 
que utilizan una y otra vez elementos pertenecientes a un eje verti- 
cal conocido tradicionalmente como «influencia», por su relación 
temporal del pasado al presente, sólo pueden explicarse desde la 
oportuna y distintiva originalidad que el nuevo receptor- creador reu- 
tiliza con el fin de provocar nuevas expectativas de lectura. En este 

' Cf. J.E. Martínez. La intertextualidad literaria, Madrid, Cátedra. 2001. p. 10. 
Lo que M. Moog-GrUnewald definió como *recepción productivan, diferenciándola de la urecep 

ción reproductivan. propia de la crítica, el ensayo. etc.. y de la «recepción pasivaw de la que forma parte 
la mayor parte de los lectores. Cf. «Investigación de las influencias y de la recepciónn, en Teorla y pra- 
xis de la Literatura Compamda. M. Schmeling (ed.), Barcelona, Alfa, 1984. 
' Cf. El canon occidental. Barcelona. Anagrama, 1995. p.18. 
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sentido, la ironía o lo carnavalesco son nociones inseparables de la 
universalidad que determina la repetición de ciertos modelos y los 
transgrede. Asimismo, frente a los conocidos conceptos de influen- 
cias, fuentes, ecos o resonancias, se imponen en la relación inter- 
textual nuevas pautas de análisis que ofrecen una visión operativa y 
significativa del texto como totalidad, donde la completez, sentido 
y coherencia4 abracen los elementos que nos evocan y aluden, en 
nuestro caso, el repertorio clásico. Ello nos permite construir desde 
nuestra acción reproductiva de analistas un nuevo sentido no sólo 
de los textos como instrumentos de trabajo aislados, sino de toda la 
obra de un autor entendida como un gran texto. 

Por otro lado, a la hora de interpretar la función que tal intertex- 
tualidad plantea en un autor determinado, es útil, y necesario, exa- 
minar aquellos elementos que caracterizan su literatura indepen- 
dientemente del uso que pueda hacer de lo que el investigador ana- 
liza como parcialidad. En Carpentier deberemos tener presente a un 
autor en el que la intención irónica es un rasgo propio de casi toda 
su produ~ción,~ junto a otros conceptos no menos significativos 
como son la distinción entre tiempo del hombre y tiempo de la his- 
toria, concepción épica de la novela, o incluso autoconsideración del 
propio autor como nuevo cronista de Indias. Estos conceptos no pue- 
den ser excluidos de un análisis coherente del texto literario, o de 
la obra literaria entendida como totalidad, sino que mantienen una 
relación recíproca con otros elementos fundamentales de la narra- 
ción carpenteriana como lo es el uso de los textos clásicos. Si bien 
debemos puntualizar que la presencia del Mundo Clásico es mucho 
más profunda que el mero empleo, explícito o implícito, de los tex- 
t o ~ , ~  lo cierto es que el recurso a los textos nos aporta en el caso de 
su obra una nueva conciencia literaria en alguien que quizá se ade- 
lantó a muchos teóricos de la literatura al mostrarnos, a través de 
sus personajes y las lecturas que ellos mismos realizan, cuestiones 

Cf. J.E. Martínez, op.cit.. p.24. 

Cf. entre otros R. Gonziílez Echevama, «Ironía y estilo en Los pmos pedidos, de Alejo Carpentiem. 
en Asedios a Carpentier: once ensayos críticos, Müller-Bergh (ed.), Santiago de  Chile. Editorial 
Universitaria. 1972, pp. 134-145. 

Lo que nos llevaría a utilizar la terminología de Segre de interdiscursividad y no s61o de intertex- 
tualidad. Cf. «Intertextualit& e interdiscorsivith nel romanzo e nella poesiav. Teatm e mmanzo. Turín, 
Einaudi. 10-1 18. 

Estudios Clásicas 12 1 . 2002 



LECTURAS Y LECTORES DEL MUNDO ANTIGUO EN ALEJO CARPENTIER 15 1 

tan fundamentales en el análisis narratológico como lo son el hori- 
zonte de expectativas de Jauss, la conciencia dialógica de Bajtin, o, 
incluso, el concepto más actual de lectura errónea de Bloom. Y todo 
ello lo consiguió, así lo creemos, a través de la lectura que sus per- 
sonajes realizan de los textos procedentes de la literatura grecorro- 
mana. Por ello, la intertextualidad en el caso de Carpentier con res- 
pecto a los textos del Mundo Clásico puede considerarse estructu- 
ral y no meramente p~n tua l .~  

En los actuales análisis procedentes sobre todo de la Literatura 
Comparada comienzan a proliferar estudios encaminados a extraer 
con cierta sistematización el uso que distintos escritores realizan sobre 
un mismo mito. Se rescatan así desde la comparación personajes 
como Medea, Fedra, Penélope, Prometeo, Ulises, etc.,' contribuyen- 
do de este modo a generar un análisis más amplio de la polivalencia 
de estos personajes, no sólo ya en su ámbito originario grecorroma- 
no, sino en distintos períodos de la historia en los que ya se tiene 
conciencia de su herencia o huella. Desde este punto de vista, un pri- 
mer análisis realizado sobre la obra de Carpentier nos devolvería 
inmediatamente la figura de un viajero Ulises en el que la dialéctica 
América frente a Europa como espacio físico del viaje, o el descen- 
sus ad inferos, marcan prácticamente toda su narrativa. Y, como otros 
autores que acogen estos personajes de la Tradición Clásica, Carpentier 
distingue a su Ulises con aquellosrasgos que le son más significati- 
vos. El personaje de Carpentier es un viajero genuinamente homéri- 
co y épico, puesto que lo es en el sentido físico de atravesar los con- 
tinentes. Pero, además de viajero infatigable, Ulises es para el cuba- 
no el fabulador de fantasías en auditorios lejanos. Ulises no es ya 
sólo la imagen del viaje de ida y vuelta (del retorno que no puede 
evitar evocamos el «eterno retorno» de Mircea Eliade): sino la ima- 

Cf. J. del Prado Biedma et alii, Autobiografía y modernidad literaria. Cuenca. Universidad de 
Castilla-La Mancha, 1994, pp.298-300. Esta tipología de la interdiscursividad e s  una de las distintas 
posibilidades de trabajo generadas a panir de los trabajos de Julia Kristeva. 

' Para una amplia revisión de la pervivencia de la mitología cl6sica. cf. Vicente Cristóbal, «Mitología 
clisica en la literatura española: consideraciones generales y bibliografía», Cuad. Filol.Clás. Estudios 
Latinos, 28, 2000, pp.29-79. 

El mito del eterno retorno. Madrid, Alianza, 1951. Sobre esta temática en el caso de Carpentier, 
cf. por ej., R. Verzasconi, «Juan y Sísifo en El camino de Santiago», en Historia y mito en la obra de 
Alejo Carpentier, N. Mazzioti (comp.), Buenos Aires. García Cambeiro. 1972, pp.43-52. 
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gen de la historia, de la necesidad de contar lo vivido. El Ulises de 
Carpentier nos evoca el dialogismo como la necesidad de enfrentar 
al pasado el presente en una obligación de contar y contarse lo que 
era desconocido, y la que coloca frente al personaje un auditorio que 
espera que le cuenten algo. Hasta tal punto es fundamental este aspec- 
to, que el personaje homérico se transforma en Eneas,l0 recontextua- 
lizando en un tiempo más moderno al que debe rememorar el dolor 
de los viajes que desarraigan al hombre y lo acechan con las furias 
y los monstruos de su peregrinaje. Los personajes carpenterianos ya 
no sufren sólo la condena de Sísifo, sino la condena a leerse a sí rnis- 
mos, obligados a leerse, como sucesores del Eneas virgiliano. 

Desde esta imagen ofrecida por el versátil Ulises y recogida como 
un elemento esencial en el obediente Eneas, los textos de Carpentier 
se muestran, a través de sus omnipresentes imágenes, como una 
metáfora de la lectura. Para ello, el cubano es sabedor de que debe 
implicar al receptor de sus lecturas, que es doble: el lector real o 
receptor externo y el lector o receptor interno, esto es, el que perte- 
nece a la propia ficción. A ambos los introduce el autor en su juego 
de expectativas y en función de ambos nos trae, a veces la decep- 
ción, a veces la burla y, cómo no, también la ilusión de finales abso- 
lutamente inolvidables. 

Por consiguiente, es la lectura, y más precisamente, la lectura de 
textos del Mundo Antiguo, un elemento consustancial en la obra car- 
penteriana, que dota a sus personajes de una característica común, 
la de ser lectores. Desde el Marcial de Viaje a la semilla (1944) que 
un día dejó de comprender los textos donde aparecían los nombres 
de «Aristóteles» o «Descartes» con sus controversias sobre el 
Universo, y que incluso dejaría de entender aquellos que les mos- 
traban los nombres y las imágenes maravillosas y propias de Plinio, 
como lo eran «León», «Jaguar», «Ballena» o «Avestruz», hasta los 
textos de Prudencio y Eurípides en La consagración de la prima- 
vera (1978), no podemos dejar de saborear en el resto de su narra- 
tiva las palabras leídas de nuestros clásicos: Homero, Hesíodo, 
Esquilo, Sófocles, Eurípides, César, Virgilio, Horacio, Séneca, 
Plutarco, Epicteto, Petronio, Prudencio, etc. 

"' Así ocurre en El siglo de las luces (1%2). Para este tema cf. L. Campuzano, «TraducirAm4rica: El códi- 
go clbico en cinco novelas de Alejo Capentien>. en íiteratum il>en>aiwricana y tradición clásica, J.V. Bañuls 
et al. (eds.), Valencia. Univ. Autbnoma de Barcelona y Univ. de Valencia, 1999, pp.lO1-110, esp. p. 106. 

E.snniios Clásicos 12 1 ,  2002 
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La obra de Carpentier suele dividirse en dos períodos: el anterior 
a El siglo de las luces, en el que reina el conocido pesimismo car- 
penteriano, y la etapa posterior donde el optimismo histórico va liga- 
do a la Revolución cubana." Para Luisa Campuzano es justamente 
la obra recreada en el periodo de la Ilustración la que presupone el 
primer paso hacia la desacralización del Mundo Clásico, con la figu- 
ra de un Sócrates-Oggun.12 Para la analista, son El recurso del méto- 
do y Concierto barroco las obras a partir de las cuales Carpentier 
desacraliza los textos clásicos, tal y como corresponde a una ficción 
en que la ironía del discurso del dictador o lo carnavalesco de los 
personajes criollos y propiamente europeos representarán en un 
cementerio de claras reminiscencias shakesperianas. 

Pero si bien la desacralización, conseguida a través de la burla, es 
un aspecto que se va imponiendo progresivamente en su narrativa, la 
ironía que consigue el autor a través del juego al que somete a los dos 
receptores de su creación narrativa es patente desde sus primeras obras. 
Dado que prácticamente toda la narrativa carpenteriana está ambien- 
tada en épocas posteriores en el tiempo a la de la Antigüedad Clásica, 
los propios personajes tienen la oportunidad de conocer a los escrito- 
res de Grecia y de Roma justo del mismo modo que son conocidos por 
el lector real, es decir, por medio de la lectura. Por ello puede produ- 
cirse este doble juego de la recepción. Asimismo, este horizonte de 
expectativas, que se descubrirá en el choque entre lo imaginado y lo 
real de personajes y lectores, también se reflejará en la dicotomía refe- 
rida de los dos tiempos carpenterianos, el tiempo del hombre y el tiem- 
po de la historia. Los dos lectores podrán reconocer el hipotexto, pero 
el autor jugará con ellos desde la imposibilidad de repetir modelos que 
ya no pertenecen a un tiempo mítico sino propiamente histórico. Los 
personajes que no comprendan esta distinción de tiempos, donde los 
héroes ya no pueden existir, sino los hombres, estarán condenados a 
la ceguera edípica, por lo que lejos de ofrecemos personajes meramente 
ridículos u objeto de ironía, el escritor de este humanismo caribeño 
acabará produciendo en el lector real el efecto de la commiseratio o, 
más precisamente, el efecto propio de la tragedia, la compasión o &OS. 

" Sobre esta obra algunos analistas se inclinan a adscribirla al pesimismo carpenteriano, y otros al 
optimismo. Cf. P. Collard, Cdnio leer a Alejo Carpenrier; Madrid, Júcar, 1991, p.81. 

l 2  Cf. L. Campuzano. op.cit. 
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Porque, en definitiva, el choque brusco entre lo esperado y lo real que 
determina las acciones de los personajes, equivale a cometer el error 
o ápap~ía que condenará a los personajes propios de tragedia. Y así, 
aunque suela distinguirse la narrativa carpenteriana en función de haber 
sido escrita antes o después de la revolugión cubana, creemos por nues- 
tra parte que la distinta solución con que dote el autor a sus obras ven- 
drá de la lucidez o ceguera con que sus personajes puedan distinguir 
los dos planos, el de la ficción y el de la realidad. 

Si bien este análisis es factible para toda casi toda la narrativa 
carpenteriana,13 queremos en este caso detenemos solamente en una 
de las obras que más interés ha despertado por traer al lector uno de 
los temas casi inseparables de la literatura hispanoamericana: la uto- 
pía. Nos referimos a Los pasos perdidos (1953) .  Esta obra ha sido 
analizada desde la perspectiva del Mundo Clásico, entre otros, por 
Carles Miralles, en su artículo «La nostalgia de los orígenes y sus 
modelos míticos. Sobre Los pasos perdidos de Alejo Carpentier».l4 
El estudio de Miralles ofrece una lectura sobre el viaje de Ulises 
que hace del mundo «recién descubierto» para el protagonista-músi- 
co una bajada a los infiernos, de Rosario una Calipso, pero también 
Circe y las Sirenas a un tiempo,I5 del protagonista un Ulises y un 
falso Ulises, etc. Para Miralles los personajes ofrecen un «haz de 
posibilidades»16 que, en el caso del protagonista cuyo nombre des- 
conocemos, se nos muestra falso «porque no ha sido modelado sobre 
el ejemplo homérico, sino de un modo intermitente y ecléctico».17 
Un eclecticismo que ha abierto, por otra parte, otras posibilidades 
de lectura como ha sido el Jasón de Loveluck.18 

" Para una revisión de la obra carpenteriana desde esta perspectiva. cf. l. López Calahorro. «Intertexto 
y recepción. La lectura errónea de textos del Mundo Antiguo en la obra de Alejo Carpentiew, Revolución 
y citltirra, no 5-6, 2001, pp.66-7 1. 

l 4  Cuadernos de la Fundación Pasror, pp.75-98. También hay algún acercamiento en el mismo sen- 
tido de la propia Campuzano. op.cit., p. 103. 

l 5  A estas posibilidades se añade además un personaje no menos sugerente, y que condiciona al 
extranjero a su obligación de tener que contar su historia: Arete, tal y como el griego se lo hará saber 
al viajero utilizando los versos hornéricos. El texto es el siguiente: «Entrando en la sala hallarás prime- 
ro a la reina, cuyo nombre es Arete y procede de los mismos que engendraron al rey Alcínoo» (p.241). 
Son las palabras que en Odisea. V11, 54-57, le dirige Atenas a Ulises. 

l6  op.cit. p. 93. 
l7 Ibíd., p. 97. 

«Los pasos perdidos: Jasón y el nuevo vellocino», Cuadernos Itispnoarnericanos, 165, pp.414-426. 
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Ahora bien, desde nuestro análisis comprobamos que los perso- 
najes, junto a esta aparente amplia dimensión de correlato mítico, 
muestran una lectura unívoca pero desde otra perspectiva de análi- 
sis. Esta distinta coordenada, aunque pueda parecer paradójico, está 
implícita en el propio personaje de Ulises y en los textos homéricos 
leídos, en lo que ya hemos denominado metáfora de la lectura. 

Es cierto que el personaje homérico pertenece a una época míti- 
ca, donde la fábula y la heroicidad pueblan una escena situada en 
un tiempo ya pasado. Pero Ulises, frente a otros héroes homéricos, 
representa la subjetividad y al hombre modernos, como muy bien 
vio Carl Gustav Jung en su ensayo ¿Quién es Ulises? (1944). El 
análisis de Jung se centra en la conocida obra de Joyce que inau- 
gura el siglo XX y que, necesariamente, está en la conciencia de los 
escritores posteriores al dublinés. 

Para el hombre moderno el viaje ya no es necesariamente físi- 
co, pero en todo caso representa la necesidad de buscar el origen, 
de distinguir el orden de lo bestial, de encontrar los monstruos de 
un solo ojo o el mundo de los muertos. Este viaje es personal, indi- 
vidual, y a donde se vaya no se sabrá si esperan Calipsos o Circes, 
o si las mismas mujeres pueden estar tan fracturadas como los hom- 
bres.19 En definitiva, es tan individual el viaje como el acto de la 
lectura, de la soledad del lector. Todavía más, es el efecto de la dua- 
lidad carpenteriana de tiempo del hombre y tiempo de la historia, 
pues ambos pertenecen al tiempo de la desmitificación, de los con- 
textos de tiempo y espacio que modifican la presumible esencia 
humana del hombre como siempre semejante a sí mismo. Por ello, 
el modelo que se imita, el que se lleva a cuestas como libro de cabe- 
cera y cuyos textos se leen en distintas ocasiones, que en Los pasos 
perdidos son la Odisea de Homero y el Pronzetheus Unbound de 
Shelley, crean las expectativas que, por creadas y no confirmadas, 
se rompen provocando un mayor dolor en ambos lectores que pre- 
sumen un final feliz desde la supuesta correspondencia inicial de 
las obras. Pero no hay jamás condiciones ni circunstancias repeti- 
bles. Y así, aunque los modelos clásicos nos hablen de lo universal 
del hombre, lo que no puede evitarse es el contexto específico que 
condiciona al hombre como individuo. Es una tensión irreconcilia- 

l9  Cf. J.Choza y P.choza. Ulises, un arquetipo de la existencia humana, Ariel. Barcelona, 1996, p.7. 
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ble que se convierte en fallo para éste cuando desconoce esta ver- 
dad. Es, en definitiva, la imagen de Heráclito del agua y del río, 
una imagen que también a Carpentier le gusta rescatar de los tex- 
tos mutilados de los presocráticos para provocar la tensión de lo 
semejante y lo diferente.20 

Las citas de ambos textos circulan prácticamente desde el princi- 
pio, y no sólo ocurre que un personaje pueda despertar en nosotros 
distintas reminiscencias de personajes míticos, sino que, además, dis- 
tintos personajes de la novela pueden ser el mismo personaje mítico. 
Y así, igual que Penélope puede serlo Penélope-Rosario o Penélope- 
Ruth (la esposa verdadera del protagonista), Ulises puede serlo Ulises- 
protagonista o Ulises-Yannes. Así pues, además de que los persona- 
jes puedan identificarse con más de un personaje mítico, ocurre que 
éstos pueden leerse y aplicarse en distintos personajes de la novela. 
Se evidencia, por consiguiente, la confusión de planos, el mítico y el 
histórico. Para solucionar este aparente desconcierto hay dos perso- 
najes fundamentales que aparentemente son secundarios: el admi- 
nistrador de papeles, el griego Yannes y el administrador de la justi- 
cia, el Adelantado. Son los dos personajes que disponen del libro: el 
primero lleva consigo la Odisea, mientras que el segundo lleva los 
cuadernos en blanco en que escribir la ley primera, y que el prota- 
gonista deseará poseer con el fin de escribir la música para el único 
libro que hay en este espacio virginal y que le regalará el griego.21 

Yannes, como portador y lector de la obra homérica traslada pro- 
gresivamente, a partir del capítulo tercero, la acción clásica a la obra 
carpenteriana. Los textos homéricos vienen de la mano de este per- 
sonaje cuyo rostro contiene «ojos de ave»,el atributo de la diosa 

2o Justamente sobre este tema en conexión con el personaje real que dio lugar al de ficción Yannes, 
nos cuenta el propio Carpentier que en Utapa: «Encontré un personaje fabuloso que era un griego bus- 
cador de diamantes que viajaba con una Odisea en el bolsillo y, en el otro. el Anábasis de Jenofonte. y 
de ahí surgió el personaje Yannes en Los pasos perdidos.» Luego. remontando el Orinoco aEmpec6 a 
interesarme por sus mitos. Para mí, el Orinoco, venía a ser el agua de  Heráclito. inmutable. presente, 
siempre renovada, y que respondía a la frase de Heráclito de <<te podrás bañar en el mismo río. pero 
nunca te bañarás dos veces en la misma aguan, La novela Iatinoarnerica~ui e11 vísperas de un nuevo siglo 
y otms ensayos, Madrid. Siglo XXI. 1981, pp. 104 y 106 respectivamente. El tema de Heráclito por otra 
parte es crucial en la literatura del siglo XX. Cf. al respecto el análisis de J.M. Camacho, «Alusiones a 
Heráclito en la poesía española». en Pervivencia y actualidad de la cultura clásica, J.Ma García y A. 
Pociña (eds.), Granada, Univ. de Granada, 1996, pp.61-93. 

" Tambi6n está el libro que lleva Rosario Genoveva de Brabante. pero cuya presencia sirve para 
determinar la oposición que existe entre ella y la amante del protagonista Mouche. 

E.s/rdios Clásicos 12 l. 2002 
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Atenea. Y es que Yannes es realmente Atenea cuando dirige al pro- 
tagonista las palabras que la diosa griega protectora del viajero le 
dice para encontrarse con Rosario-Arete22 o en aquellas en que reme- 
mora los versos de Odisea VII, 53-55: «Vete adentro y no se turbe 
tu ánimo -dijo entonces el griego, como recitando una lección-, que 
el hombre, si es audaz, es más afortunado en lo que emprende, aun- 
que haya venido de otra tierra».23 Poco después le dirá: «Entrando 
en la sala hallarás primero a la reina, cuyo nombre es Arete y pro- 
cede de los mismos que engendraron al rey A l c í n o o ~ . ~ ~  Y el propio 
Yannes, «para poner tkrmino a mi estupefacción ante palabras que 
me habían agarrado por sorpresa, fijó en mi rostro ojos de ave, y 
concluyó riendo: Homer Odisseus, empujándome hacia la cocina de 
un sólido empellón».25 

Junto al papel de Atenea, es posible reconocer el de un Yannes- 
Zeus que lamentándose «sobre el destino de su pueblo, abre el tomo 
en su comienzo y clama: 'iAh, miseria! Escuchad cómo los mor- 
tales enjuician a los dioses. Dicen que de nosotros vienen sus males, 
cuando son ellos quienes, por su tontería, agravan las desdichas que 
les asigna el destino'.26 Zeus habla, concluye el minero por su cuen- 
ta, y presto deja el libro, pues los caucheros traen, colgando de una 
rama, un extraño animal de pezuña, que acaban de matan>.27 También 
es el propio Ulises cuyo viaje está motivado porque «el mundo 
mediterráneo» es «un paisaje en ruinas».28 Lo que ha dejado atrás 
es similar a «las murallas de Micenas», a «las cabras».29 Lo aban- 
donado es, en definitiva, «el mar sin peces, los múrices inútiles, la 
confusión de los mitos, y una gran esperanza rota». Lo que ha reco- 
rrido hasta llegar ha sido «el mar, secular remedio de los suyos», 
pero «un mar más vasto, que llevaba más le jos~.~"  Por último será 

22 Cf. nota 18. 

23 Citamos por la edición de Mondadori, Barcelona, 1995, p.241. 

24 Ibíd. Corresponden los versos con Odisea VI1 53-55. 

25 p.241. 
26 Los versos corresponden con Odisea 1 32-34. 

27 p.263. 

28 Ibíd. 

z9 Ibíd. 

'O Ibíd. 



el porquerizo Eumeo, que recibe y reconoce al errante Ulises con 
el ritual de la comida, acto alimentario de sociabilidad: «Es, luego, 
la fiesta de encender la hoguera; la escaldadura de la bestia y su 
descuartizamiento; la vista de los perniles, menudos y lomos, que 
atiza en nosotros el desaforado apetito que suele atribuirse a los sal- 
vajes. Con el torso desnudo, puesta toda su seriedad en la tarea, el 
minero se me hace, de pronto, tremendamente arcaico. Su gesto de 
arrojar al fuego algunas cerdas de la cabeza del animal tiene un sen- 
tido propiciatorio que tal pudiera explicarme una estrofa de La odi- 
sea. El modo de ensartar las carnes, luego de untarlas de grasa; el 
modo de servirlas en una tabla, luego de rociarlas de aguardiente, 
responde a tan viejas tradiciones mediterráneas que, cuando me es 
ofrecido el mejor filete, veo a Yannes, por un segundo, transfor- 
mado en el porquerizo Eumeo~." 

Esta polivalencia del personaje, que lo asimila a las imágenes de 
Atenea, Zeus, Ulises o Eumeo, se resuelve desde un oficio esencial- 
mente novelístico, equiparable por supuesto al del autor literario: el 
administrador de papeles o personajes, función que realiza siguiendo 
el modelo de la Odisea. Leer el mundo en clave homérica y, más pre- 
cisamente, en clave de Odisea, implica saber quién es quién, es decir, 
adjudicar papeles. En este sentido, la presencia del griego nos obliga 
a nosotros y a los propios personajes conocedores de la obra homéri- 
ca, el protagonista y Yannes, a caracterizar bajo unas claves provoca- 
das por la lectura del libro de Homero las distintas acciones que ten- 
drá un final feliz en todo caso. Culpable es, por consiguiente, este per- 
sonaje de que comparemos a Rosario con todos los personajes seduc- 
tores de Ulises, como de que Ulises crea que ella es Penélope. 

Junto al administrador de papeles está el administrador de justi- 
cia y fundador de la ciudad sin tiempo, el Adelantado. Con él se nos 
presenta el otro tipo de libro que hay en la utópica y primigenia ciu- 
dad denominada Recuerdos del porvenir: son los cuadernos en blan- 
co destinados al establecimiento de la Ley. Es «la primera ciudad»,32 
sustraída al tiempo y al espacio. La ciudad es para el hombre un 
lugar de llegada, pues «me dejo invadir por la alegría de haber lle- 

'' pp. 263-264. Se refiere el texto a los versos de Odisea XIV 73-79, en los que Eumeo realiza el 
ritual del sacrificio y reparto de las carnes de dos cochinillos que ofrece a Ulises. 

'? p. 300. 



LECTURAS Y LECTORES DEL MUNDO ANTIGUO EN ALEJO CARPENTIER 159 

gado a alguna parte»'bos dice el protagonista. La tranquilidad que 
este espacio otorga al protagonista se manifiesta desde el hecho de 
compartir la cena y las historias, que son «historias de  rumbos^,'^ 
hasta aceptar los males y los peligros, que «forman parte de un Orden 
que tiene sus rigor es^.'^ En la Creación se acepta el oficio de hom- 
bre «asignado a cada cual en la vasta tragedia de lo creado»." En 
este primigenio orden cívico hasta la tragedia está ordenada, pues 
está sometida, como en la disposición escénica, a «unidades de tiem- 
po, de acción y de lugar, donde la misma muerte opera por acción 
de mandatarios conocidos, cuyos trajes de veneno de escama, de 
fuego, de miasmas, se acompañan del rayo y del trueno que siguen 
usando, en días de ira, los dioses de más larga residencia entre noso- 
tros»." Incluir en el Orden la tragedia y sus miasmas, así como la 
muerte, es propio de todo espacio civilizado, que trasciende de este 
modo su finitud y refuerza a la sociedad misma, sin destruirla en 
absol~to.'~ En esta creación del espacio civilizado «Teniendo al alcan- 
ce de la mano una libreta de colegial en cuya portada se lee: 
Cuaderno de ... Perteneciente a..., casi en cueros a causa del calor 
que mucho se ha acentuado en estos últimos días, el Adelantado está 
legislando»." De este modo, el virginal cuaderno de colegial se trans- 
forma en Código de la Ley, en el Libro del juez que va escribiendo 
leyes cuya  infracción será castigada, reza la prosa del  adelantado^.^' 
Y así, resulta que «no sólo ha fundado una ciudad el Adelantado, 
sino que, sin sospecharlo, está creando, día a día una polis, que aca- 
bará por apoyarse en un código asentado solemnemente en el 
Cuaderno de ... Perteneciente u...  D.^' 

" p. 301. 

p. 302. 

" p. 305. 

36 Ibíd. 
" Ibíd. 

" Para este tema, cf. Choza y Choza, op. cit., pp. 86-87. También J.P. Vernnnt, quien afirma que 
podría hablarse de una «política de la muerte que toda comunidad social, con el fin de consolidar su 
especificad, de mantenerse por medio de sus estructuras y orientaciones, se ve obligada a instaurar y a 
reconducir constantemente según las reglas que le son propias». en El individuo. la muerte y el ainor 
en la antigua Grecia. Barcelona, Paidós, 2001, p.103. 

" p. 316. 
40 p. 318. 

4' Ibíd. 
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El código escrito de la Ley y la figura del legislador son los ele- 
mentos que ordenan el espacio público que depende de la comuni- 
dad o polis. La escritura ordena las relaciones sociales y regula los 
comportamientos a través del castigo. Éste, en principio, no pasa de 
ser el de retirar la palabra al que es castigado, pero que el protago- 
nista, dada su procedencia de una comunidad mucho más comple- 
ja, sabe que no tardará en evolucionar hacia mayores y más crueles 
castigos. La escritura está en un primer estadio de evolución, tal y 
como lo están las relaciones sociales y sus ocupaciones. De este 
modo, lo que aparentemente nos resulta una utopía de una ciudad 
sin tiempo, está en un primer estadio de la escritura, y, consecuen- 
temente, de la historia. Distante, por tanto, de lo que el propio Ovidio 
refiere en Metamo@osis 1 89-90 sobre la utópica Edad de Oro: «Aurea 
prima sata est aetas, quae vindice nullo / sponte sua, sine lege42 fidem 
rectumpe colebatn. 

El a&' EFa& I T Ó X L ~ ~  como se lee en la inscripción de Dreros de 
Creta que data del siglo VI1 a.c., que laiciza lo que ha sido escrito 
en nombre de los dioses, no significa en absoluto, como señala Vidal- 
NaqueP que la civilización sea una civilización de la escritura, como 
sí lo será propiamente a partir del siglo VI, pero sí que está ya en 
una época histórica, aunque sea en su primer estadio. Por ello, el 
Adelantado es el único personaje que no podemos asimilar ni rela- 
cionar con ninguna figura mítica, porque es su oficio, fundador de 
la ciudad y creador de la ley, la circunstancia que lo remite a un 
tiempo histórico, no mítico. Esta es, finalmente, la razón por la que 
no cumplirá ningún papel en los atribuidos por Yannes y que están 
en la lectura de la Odisea, sino que su presencia determina la cruel 
solución a aquellos que creen poder repetir en sí mismos modelos 
de un tiempo mítico, no histórico. Y, como dice Campuzano, es en 
el epílogo donde Carpentier nos da la clave: el griego no sólo lle- 
vaba consigo el libro de Homero, sino la Anábasis de Jenofonte, con 
lo que la historia ya estaba escrita. Eso es, la historia, no lo mítico. 

Concluyendo, en Los pasos perdidos el libro aparece de dos for- 
mas: como libro de lectura que porta el griego Yannes y como cua- 

4i La cursiva es nuestra. 

43 Esto es, «así lo ha decidido la ciudad». 

" «Democracia: un invento de Roma», en G. Duby (dir.), Los ideales del Mediterráneo, Barcelona, 
Icaria, 1997, pp. 71-96, esp.73. 
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demo en blanco que sirve para el establecimiento de la Ley. Los cua- 
demos en blanco, además de servir de soporte material para la Ley, lo 
serán también para que el protagonista empiece a escribir la música 
para el único libro que hay en este espacio que comienza a civilizar- 
se, la Odisea. En la bajada a los infiernos ya no hay más papel que 
evoque al adivino Tiresias. El deseo del protagonista de volver a la ciu- 
dad creyendo poder encontrar a voluntad a Rosario-Penélope, es el 
error de quien no se sabe histórico, sino mítico. Según la teoría de los 
contextos de Sartre, o del tiempo del hombre que se entiende frente al 
tiempo de la historia, donde ya no existe lo mítico, toda acción es irre- 
petible, insólita, como lo es el oficio que individualiza al hombre. 
Escribir leyes o música es sinónimo de escribir tiempo, es decir, his- 
toria. Leer el libro de Homero es pretender repetir el modelo mítico, 
donde Calipso podía dotar de eternidad al viajero Ulises. Pero ni el 
protagonista es Ulises, ni Rosario es Calipso, ni, por supuesto, Penélope. 
Ella es «tu mujem, presente, histórica y contextual. Entre ambos espa- 
cios o entre ambos tipos de personajes, sólo hay un desajuste tempo- 
ral, el del comienzo de la escritura y el de la lectura del libro ya escri- 
to. Quien empieza a escribir no tiene conciencia de que hay modelos 
repetibles, frente a quien pone música al libro que inicia la historia de 
occidente, venerado y canonizado por lectores de todas las épocas. En 
palabras de Bloom, «la literatura no es simplemente lenguaje; es tam- 
bién voluntad de figuración, el objetivo de la metáfora que Nietzsche 
una vez definió como el deseo de ser diferente, el deseo de estar en 
otra parte».45 Y si escribir una nueva obra a partir de un modelo ante- 
rior es fruto de una «lectura errónea», la lectura que conscientemente 
diverge de lo previamente establecido, Carpentier imaginó antes que 
Bloom este concepto, modelando lectores de su propia ficción y lec- 
tores reales que, a través de los textos del Mundo Clásico, creían poder 
ser otros, es decir, héroes. En el tiempo de la historia, en el tiempo del 
hombre, esta querencia es el error o cikap~ía que provoca el choque 
de expectativas. Pero de Ulises, o de Eneas, permanece un aspecto ine- 
vitable, el de estar obligados a contar su historia, la propia. Ulises o 
Eneas son, en el cubano, la metáfora de la lectura. 

45 op. cit., p.22 





PLATÓN COMO LECTOR DE OBRAS ÓRFICAS: 

¿QUÉ CLASE DE LITERATURA ÓRFICA 

PUDO CONOCER PLATÓN? 

Es un hecho bien documentado la existencia de libros que con- 
tenían poemas atribuidos a Orfeo, el legendario poeta tracio, en la 
Atenas de los siglos V y IV a. C. Además, si hacemos caso a los 
testimonios, éstos debían ser muchos y muy variados. Así por ejem- 
plo, Eurípides en su tragedia Hipólito (952-5) hace decir a Teseo, 
que se burla de la hipocresía de su hijo Hipólito, lo siguiente: 

Tomando a Orfeo como señor, haz el baco, honrando el humo de 
sus múltiples escritos (nohXWv ypappá~wv).  

Y el mismo Platón, en un famoso pasaje de la República (364e), 
habla de la «barahúnda (5paSov) de libros de Orfeo y Museo» de 
los que se sirven ciertos charlatanes y adivinos para embaucar a los 
ricos y convencerles de que los pueden purificar de las injusticias 
cometidas para una mejor vida en el más allá. Ambos testimonios 
nos indican además que tantos libros órficos formaban un conjunto 
algo confuso, y que eran usados como ayuda para determinados ritua- 
les o prácticas mágicas que se veían con cierto desdén. No obstan- 
te, se trataba de escritos que se vendían en el mercado de libros y 
que eran conocidos por el público en general. Así se deduce, por 
ejemplo, de la referencia que hace el cómico Alexis (fr. 140 Kassel- 
Austin), a finales del siglo IV a. C., a las existencias de un librero, 
en las que los libros de Orfeo aparecen junto a obras tan conocidas 
como las de Hesíodo, Homero, Epicarmo o los trágicos; y, sobre 
todo, del hecho de que Aristófanes parodie en las Aves (690ss.) una 
teogonía órfica, lo cual supone que el público ateniense debía tener 
algún tipo de conocimiento de la literatura que era objeto de la paro- 
dia, y que esta literatura había alcanzado una notable difusión para 
que la parodia se entendiera. 

Estudi~s Clásicos 12 1. 2002 
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Se puede decir, pues, que la literatura órfica era en la Atenas de 
Platón una literatura popular, al alcance de cualquiera y conocida 
por un público amplio, si bien hay que decir que los grandes auto- 
res de la época apenas hacen alusión a ella, cuando no la silencian 
completamente, y que no gozaba de predicamento en los círculos 
oficiales, pues representaba una doctrina desacreditada y de carác- 
ter marginal. Sin embargo, no es el caso de Platón, que distinguía 
bien entre esos charlatanes oficiantes que ofrecían sus ensalmos al 
mejor postor, y la doctrina contenida en los libros atribuidos a Orfeo, 
a la que hace alusión en varias ocasiones y que demuestra conocer 
bastante bien, hasta el punto de que Platón constituye el principal 
testimonio que tenemos sobre la doctrina órfica en época clásica. 
Analizaremos, pues, en qué consiste ese conocimiento doctrinal del 
que hace gala Platón para, a través de la identificación de sus fuen- 
tes, poder establecer cuáles fueron las obras órficas que pudo leer 
Platón y si éstas coinciden o no con las que conocemos. 

Ahora bien, antes de seguir adelante quiero hacer una puntuali- 
zación metodológica. Seguimos, a la hora de buscar las posibles 
menciones sobre el orfismo existentes en Platón, un criterio más 
amplio que el restrictivo de considerar sólo los pasajes en los que 
aparece el nombre de Orfeo. Creemos que este criterio reduccionis- 
ta es claramente insuficiente para dar cuenta de la presencia real de 
la literatura órfica en Platón, tal como, por lo demás, nos lo confir- 
man los escolios neoplatónicos a sus obras. 

Hemos de advertir asimismo que sólo nos referiremos a las alu- 
siones platónicas que tengan que ver con la doctrina presente en la 
literatura órfica a la que Platón pudo tener acceso, y no a otro tipo 
de testimonios, como las referencias a Orfeo como poeta, o como 
aquellos que se refieren a los ritos o costumbres de los órficos. 

Dicho esto, empecemos por la primera referencia platónica que 
queremos traer aquí, que es la descripción de la generación de los 
dioses que se hace en Timeo 40e, descripción que se atribuye a los 
((descendientes de dioses», alusión que remite claramente a Orfeo, 
no sólo porque según una tradición Orfeo era hijo de la Musa Calíope 
y, según otra, hijo de Apolo, sino por el carácter de la propia gene- 
alogía descrita. Así, dice Platón: 

De la Tierra y del Cielo nacieron como hijos Océano y Tetis, y de 
ellos nacieron Forcis, Crono y Rea y los que van con ellos; y de 
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Crono y Rea, Zeus, Hera y todos cuantos sabemos que se llaman 
sus hermanos. Y además, los descendientes de éstos (frr. 21+24 
Bemabé = 16 Kern).' 

Está claro que Platón resume una teogonía órfica, como lo con- 
firma el propio fil6sofo por una cita del Crátilo (402b), en la que 
cita dos versos que atribuye explícitamente a Orfeo y en los que se 
dice que Océano inició las bodas uniéndose a su hermana Tetis. Lo 
cual debe interpretarse no como que fueran la primera generación 
de dioses, lo que evidentemente no es cierto, sino que fueron los pri- 
meros dioses en generar a sus descendientes mediante la unión sexual. 
Pero surge un problema con otra cita platónica de un verso de Orfeo 
en Filebo 66c, que dice: 

A la sexta generación cesad el orden del canto (fr. 25 B. = 14 K.). 

Platón se sirve de ella para dar por concluido el orden de los bie- 
nes, pero en su contexto original significaba que eran seis las genera- 
ciones de los dioses. Si repasamos la lista del ?irneo, obtenemos sólo 
cinco generaciones: la. Tierra-Cielo; 2". Océano-Tetis; 3". Forcis-Crono- 
Rea y los que van con ellos, que suponemos que son los Titanes y las 
Titánides; 4". Zeus-Hera y sus hermanos (que son Hades y Poseidón); 
y 5". Sus descendientes, entre los que, seguramente, se encontraría 
Dioniso. Por tanto, nos falta una para completar el cuadro genealógi- 
co. No obstante, siguiendo a West y a Bernabé? creemos que ello no 
es 6bice para afirmar que Platón se refería a la misma teogonía, que, 
por lo demás, cita de forma imprecisa omitiendo otros muchos dioses 
de las últimas generaciones. Por otros testimonios,) sabemos que había 
una teogonía órfica en la que la Noche precedía a la Tierra y al Cielo 
en la generación divina, lo cual nos permite suponer que la Noche era 
la divinidad primigenia omitida por Platón, con la que se completa la 

' Los fragmentos óf icos  los citamos con la doble numeración correspondiente a la nueva edición 
de A. Bernabe, Poefae Epici Graeci. Tesrimonia ef  fragmenta. Pars 11 (en prensa) y a la clásica de O. 
Kern. Orphicorum Fragmenfa, Berlín 1922. 

M. L. West, The Orphic Poems, Oxford 1983, pp. 116~s . ;  A. Bernabe. «Platone e I'orfismo>>, en 
G. Sfameni Gasparro (ed.), Desfino e salveua: Ira culri pagani e gnosi crisfiana. Ifinemri srorico-reli- 
giosi sulle orme di Ugo Bianchi, Cosenza 1998. pp. 54 y 61. En contra, L. Brisson, «The thkogonies 
orphiques et le papyrus de Demeni. Notes critiques». RHR, 202, 1985. pp. 4 0 2 s .  

Fr. 20  B. = 24+28+28a+310 K: (1) Damascio. De princ. 124 (111 162.19 Westerink = Eudemo, fr 
150 Wehrli). 11 (11) Arist6teles, Mefaph. 1071b 26. 11 (111) ib. 1072a 7.  11 (IV) ib. 1091b 4. 11 (V) Juan Lido, 
De mens. 2.8 (26, 1 Wünsch). 
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serie de las seis generaciones. Además, tenemos constancia documen- 
tal de que Aristóteles (Metaflsica 1071b 26, 1091b 4) conocía una teo- 
gonía en la que Noche era el primer ser divino que existía, que a ésta 
la seguía el Cielo, y que ni una ni otro llegaban a gobernar a los dio- 
ses, sino que dicho gobierno lo asumía Zeus en generaciones poste- 
riores. En otro lugar (Metaflsica 983b 27), Aristóteles dice también que 
los primeros en tratar de los dioses (Homero y Orfeo) consideraron a 
Océano y Tetis como «padres de la generación divina. Con estas carac- 
terísticas, la única teogonía que concuerda es la que cita Damascio 
(siglo V- VI d. C.) como «relato sagrado transmitido por el peripatéti- 
co Eudemo como obra de Orfeo» (fr. 20 (1) B. = 24 K.), conocida hoy 
como «Teogonía de Eudemo». Eudemo fue, como se sabe, discípulo 
de Aristóteles, y es muy posible que ambos tuvieran acceso a esta teo- 
gonía órfica a través de un libro que se hallaría en la biblioteca del 
Liceo. Se trataría, pues, de una obra anterior, posiblemente del siglo 
V. a. C. Por tanto, y ante la coincidencia cronológica y doctrinal, hay 
que reconocer como lo más probable que fuera la «<Teogonía a Eudemo» 
la que conociera y manejara Platón en los pasajes citados. 

Pero no parece ser éste el único texto órfico que conoció y leyó 
Platón. En un pasaje de las Leyes (7 15e), se habla del dios que, como 
dice «un antiguo relato» (8 TraXa~os) tiene «el principio, elPn y el 
centro de todos lo seres» (ápxqv TE ~ a i  T E X E U T ~ ~ V  ~ a i  líos TWV 
~ V T W  á ~ r á v ~ w ) .  Que ese antiguo relato es un texto órfico nos lo 
dice el propio escoliasta al pasaje, que cita los dos versos que sir- 
ven de fuente de la cita platónica: 

Zeus principio, Zeus centro, de Zeus todo se ha formado. 
Zeus fundamento de la tierra y del cielo estrellado. 

Estos versos los toma el escoliasta de un «Himno a Zeus» órfi- 
co que conocemos en parte por la versión del Pseudo-Aristóteles 
(Acerca del mundo, 401a 25 = fr. 3 1 B. = 21 K.). El escoliasta cita 
los versos 2 y 3 del himno: el cual, por otra parte, debe ser una ver- 
sión retocada y alargada de la versión comentada en el Papiro de 
Derveni (cols. XVII 12 y SS.), en el cual se citan versos práctica- 
mente idénticos a los de la versión del Pseudo-Aristóteles y que 
denotan que forman parte de un Himno a Zeus órfico datable ya 

Con la única variante de a p x i  uprincipion, por ~ c + a X i  «cabeza». 
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hacia el siglo VI a. C. Posiblemente fuera este himno, o una versión 
suya, el que usara Platón para su cita de las Leyes. 

Asimismo, e inmediatamente después de la cita anterior, Platón 
hace una referencia a la Justicia como compañera de Zeus, que tiene 
todos los visos de proceder de una fuente órfica. Dice (Leyes 716a): 

No deja de seguirlo [a Zeus] Justicia ( A í q ) ,  vengadora de las infrac- 
ciones de la ley divina. El que está dispuesto a alcanzar la felici- 
dad, la sigue de cerca, humilde y ordenadamente. 

Si bien es verdad que el tema de la Justicia como acompañante 
de Zeus no es nuevo (cf. por ej., Sófocles, Ed. Col. 1381s.), la idea 
de la diosa Justicia sentada junto al trono de Zeus para vigilar las 
injusticias de los hombres y castigarlos si procede, sí proviene de 
una teogonía órfica antigua, de la cual se hacen eco el Pseudo- 
Demóstenes (25. 1 l), que cita explícitamente a Orfeo, el Himno órñ- 
co A la Justicia (62) y sobre todo el verso de las Rapsodias (un 
poema órfico compilado hacia el 100 a. C.) que dice: 

Lo siguió de cerca Justicia pródiga en castigos, de todos protectora 
(fr. 233 B. = 158 K). 

Es muy posible, como ha señalado Burkert,' que la cita platóni- 
ca sea una paráfrasis de este verso, que procedería en última ins- 
tancia de esa teogonía órfica aludida, a la que probablemente habría 
que atribuir también el «Himno a Zeus» ya citado. 

Es posible que esa misma teogonía fuera la fuente de otras dos 
referencias de Platón en las Leyes (fr. 37 B. = 9 K). En la primera, 
Platón alude al peligro de una libertad llevada al extremo que lleve 
a los hombres a 

despreocuparse de los juramentos, las fidelidades y, en general, de 
los dioses, manifestando e imitando la llamada «antigua naturale- 
za titánica~ (701 b), 

mientras que en la segunda, se habla del mal que es 

un acicate connatural a los hombres por antiguas injusticias impuras 
(854b). 

' W. Burkert. «Das Proomium des Parmenides und die Katabasis des Pythagorasn, Ptmnesis 14, 
1969. p. l l n. 25. 
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En ambos casos, se está evocando el antiguo mito de Dionisio y 
los Titanes, que servía al orfismo para explicar la naturaleza y el ori- 
gen del hombre. Según la versión más antigua del mito, que remon- 
ta al menos al siglo V a. C., los Titanes logran engañar al dios-niño 
Dionisio, hijo de Zeus y Perséfone, lo matan, lo descuartizan, lo 
cocinan y se comen parte de sus miembros, siendo recogida la parte 
restante por Apolo y guardada por él en Delfos. Muertos después 
los Titanes por Zeus, de ellos nacerían los hombres, los cuales pose- 
erían así dos naturalezas: la titánica, perversa e impura, y la dioni- 
síaca, pura y divina. Por tanto, cuando Platón habla de la «antigua 
naturaleza titánican se está sirviendo de este mito para aludir a la 
parte perversa y degradada que los hombres han heredado de los 
Titanes; y cuando se refiere a la predisposición al mal del hombre 
debido a «antiguas injusticias impuras», está haciendo referencia a 
la culpa antecedente6 que arrastran los seres humanos por su des- 
cendencia de aquellos que cometieron el sacrilegio de matar al dios 
Dionisio. Seguramente sea este mismo mito el que está en la base 
de las referencias platónicas al cuerpo como cárcel o «sepultura del 
alma» a fin de que ésta expíe así sus culpas (Crátilo, 400c; Fedón, 
62b; Gorgias, 493a). De hecho, se conserva una afirmación de 
Jenócrates? un discípulo de Platón, en la que dice que la prisión del 
alma que aparece en Fedón 62b, es ~titánica y culmina en Dionisio~? 
Esto confirma que Platón conoció el mito de Dionisio y los Titanes 
en su versión más antigua, probablemente a través de la misma teo- 
gonía órfica a la que antes hemos hecho alusión y que podría ser la 
propia ~Teogonía Eudemia~ ,~  aunque la falta de más testimonios 
impide saberlo con seguridad. 

Lo que sí parece claro es que Platón utilizó algún tipo de litera- 
tura órfica, muy probablemente teogónica, como fuente para ciertas 
doctrinas importantes que él asumió como propias, siendo la prin- 
cipal de todas la de la inmortalidad del alma y algunas concepcio- 
nes derivadas. Así, por ejemplo, en el Menón (81a-b) se dice que 

Mejor que «culpa original». cf. U.  Bianchi. «Péché origine1 et péché 'antécédent'n, RHR, 170. 
1966, pp. 1 17-126. 
' Fr. 38 B: Damascio, in Plat. Phedon. 1.2 (29 Westerink), cf. Jenócntes, fr. 219 (Isnardi Parente). 

Asimismo. el escolio a este pasaje del Feddn afirma que la doctrina aludida es 6rfica (fr. 429 11 B. 
= 7 K.). 

%sí lo cree West. op. cit.. pp. 150ss., 265. 
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algunos varones y mujeres entendidos en asuntos divinos, así como 
otros muchos poetas inspirados por los dioses, afirman que 

el alma del hombre es inmortal y que unas veces llega a un térmi- 
no -al que llaman morir- y otras de nuevo llega a ser, pero que no 
perece nunca; y que por eso es necesario pasar la vida con la mayor 
santidad posible. 

Vemos cómo la idea de la inmortalidad del alma se vincula a la 
de la reencarnación y a la de la necesidad de una vida santa y pura 
para evitar el castigo en el más allá, concepciones claramente óríi- 
cas. Variantes de las mismas ideas aparecen también en otros pasa- 
jes, por ejemplo, en Fedón (70c), donde se atribuye a un «antiguo 
relato» la afirmación de que las almas 

llegan allí [al Hades] desde aquí, y que de nuevo regresan y nacen 
de los muertos; 

en República 363c, donde se relata de forma un tanto irónica la suer- 
te en el Hades de los que han llevado una vida santa y justa; y en la 
Carta VI1 335a, Leyes 870d, República 363d y Fedón 69c, donde se 
habla del juicio de las almas en el más allá y de los castigos que 
sufren los impíos y no iniciados tanto en el Hades, como en su nueva 
vida en la tierra tras encarnarse en un nuevo cuerpo. Ideas que, como 
delatan distintas fuentes, son de clara procedencia óriica. 

Sin embargo, a la hora de establecer el origen exacto de las refe- 
rencias platónicas nos topamos con la premeditada imprecisión del 
filósofo, quien continuamente enmascara su fuente tras expresiones 
como «un relato antiguo» (Leyes 715e, Fedón 70c), dos  antiguos y 
sagrados relatos» (Carta VI1 335a) o como dicen «los poetas inspi- 
rados por los dioses» (Menón 81a). Es muy posible que ello obe- 
dezca, como supone A. Bernabé," a un intento por parte de Platón 
de despersonalizar las ideas óríicas que adopta, desvinculándolas de 
Orfeo y de los que se decían seguidores de sus doctrinas, de los cua- 
les siempre quiso desmarcarse para evitar que se le pudiera relacio- 
nar con ellos. De hecho, el oríismo que trasluce Platón en su obra 
es siempre una versión estilizada y moralizada, despojada de sus 
variantes más groseras y ajenas a sus intereses filosóficos. No obs- 

'O A. Bemabt. uPlatone e I'ofismo», cit., p. 50. 
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tante, y a pesar de ese enmascaramiento, se trasluce el conocimien- 
to de uno o varios textos órficos (seguramente teogonías) en los que 
se ofrecía una doctrina sobre el origen, la naturaleza y el destino del 
alma, vinculada al mito de la muerte de Dionisio a manos de los 
Titanes y condicionada por las implicaciones doctrinales derivadas 
del mito. Es muy posible también que el poema o los poemas ófi- 
cos conocidos por Platón fueran usados en las iniciaciones mistéri- 
cas llevadas a cabo por oficiantes órficos, como se deduce de las 
propias alusiones platónicas a los que «instituyeron las iniciaciones» 
(Fedón 69c) o «los que se ocupan de estas cosas en los misterios» 
(Leyes 870d) cuando se habla del castigo de las almas en el Hades, 
y también de testimonios indirectos" que nos informan de que en 
los ritos de iniciación y en los misterios se hablaba del terrible des- 
tino que les espera en el más allá a los no iniciados o impuros y del 
castigo que para las almas suponía estar prisioneras en un cuerpo a 
modo de sepultura. 

Hay, por último, una serie de pasajes de Platón referentes al des- 
tino del alma en los que se adivinan huellas del orfismo, pero que 
resulta casi imposible reconocer como pertenecientes a alguna obra 
órfica determinada. Más que ideas doctrinales, lo que Platón refle- 
ja son más bien escenas escatológicas y motivos míticos que el filó- 
sofo adapta para sus propios fines. Tal es el caso, por ejemplo, de 
la descripción del ciclo de la reencarnación de las almas en Fedro 
248c, o de la imagen del mundo de ultratumba al que arriban las 
almas tras la muerte en Gorgias 524a y República 614b y 620e. Sólo 
podemos suponer que la fuente de estas escenas sea alguno de los 
poemas citados anteriormente o bien algún otro de esos «relatos anti- 
guos» que se mantienen en la bruma. Otra posibilidad es que se trate 
del poema titulado El descenso de Orfeo a los infiernos, en el que 
Orfeo narraría su descenso al Hades para liberar a Eurídice y des- 
cribiría aquel mundo infernal al modo de la Nekyia de la Odisea. 
Sin embargo, hemos de dejar esto como una mera suposición. 

En conclusión, y después de este rápido recorrido por las huellas 
órficas en las obras de Platón, queda claro que el filósofo tuvo un 
amplio conocimiento de las doctrinas órficas corrientes en su tiem- 
po, de las que hizo buen uso, puliéndolas y adaptándolas a su pro- 

" Cf. Ibmblico, Pmtr. 77.27 (Des PIaces) = Aristóteles. fr. 60 (Rose); Plotino. 1.6. 6 .  

Estudios C1dsico.v 12 1 ,  2002 



P L A T ~ N  COMO LECTOR DE OBRAS ~ R F ~ C A S  171 

pio esquema filosófico; y que ese conocimiento derivó en gran medi- 
da de sus propias lecturas de literatura órfica, que hemos podido 
identificar en el caso de la llamada «Teogonía Eudemia~ y también 
en el de un Himno a Zeus presente en alguna teogonía antigua. Es 
posible y probable que Platón conociera y utilizara otros poemas 
órficos, pero la escasez de fragmentos no nos permite ir más allá en 
su identificación. Lo que es indudable es la importancia de la influen- 
cia órfíca en la filosofía de Platón, sobre todo en lo referente a la 
concepción del alma, la cual, reelaborada genialmente por el filó- 
sofo, acabó adueñándose de las conciencias y determinando, en su 
variante cristiana, el curso del pensamiento occidental. 
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LOS TECHNOPAIGNIA DE LA ANTHOLOGIA GRAECA 

Y LA POESÍA CONCRETA. UN CAPÍTULO 

DE LA HISTORIA DE LA ESCRITURA 

O. La lectura de la obra de W. J. Ong: Oralidad y escritura. 
Tecnologías de la palabra, tan sugerente en múltiples aspectos para 
cualquier estudioso de la literatura griega, renovó mi interés por los 
curiosos poemas conocidos con el nombre griego de Technopaígnia 
o «Juegos de ingenio», conocidos también con el nombre latino de 
carmina figurata, y que en español podríamos llamar propiamente 
«poemas-figura».' Entre una serie de consecuencias de la escritura, 
me llamaron la atención algunas en las que Ong alude, un poco de 
pasada, a la etapa de la escritura manuscrita, para centrarse en la 
que sigue a la invención de la im~renta .~  Así ocurre en el capítulo 
dedicado al «espacio tipográfico».' En este y en otros casos tengo 
la impresión de que, efectivamente, Ong tiene razón en asignar esas 
consecuencias a la generalización de la imprenta, pero quizá no insis- 
ta lo suficiente en que se trata de fenómenos ligados a la escritura. 
Algunos de ellos parecen haberse anticipado en la Antigüedad, en 
la etapa de escritura manuscrita, por más que la imprenta primero y 
los nuevos medios técnicos después, los hayan potenciado, multi- 
plicado y llevado por derroteros nuevos. 

Al estudiar los efectos de la imprenta sobre el espacio tipográfi- 
co cita Ong, sin hacer referencia a los precedentes, dos poemas figu- 
rados del poeta inglés G. Herbert (1593-1633). «El espacio tipo- 

' La bibliografía sobre el tema es. naturalmente. muy abundante. Remitimos a la excelente intro- 
ducci6n y traducci6n de estos poemas debida a M. Garcfa Teijeiro y M.T. Molinos Tejada en su tra- 
ducci6n de los Bucdlicos Griegos. 

Vease. P.e. Ong, p. 73 s. donde el autor estudia la figura del heroe oral y la compara con la figu- 
ra del antiheroe de la novela moderna. Sus conclusiones, sin.embargo, pueden extrapolarse a la litera- 
tura helenística. 



gráfico» nos dice, «influye no sólo en la imaginación científica y 
filosófica, sino también en la literaria, que muestra alguna de las 
complejas maneras como la psique percibe el espacio tipográfico. 
George Herbert explota el espacio tipográfico para transmitir un sig- 
nificado en sus poemas «Easter Wings» y «The Altar», donde los 
versos, de variadas extensiones, dan forma visual a los poemas, que 
insinúan alas y un altar respectivamente. En los manuscritos este 
tipo de estructura visual sería sólo incidentalmente viable».4 El autor 
continúa estudiando las manifestaciones de esta influencia hasta lle- 
gar a la actual poesía concreta, a la que considera «no un producto 
de la escritura, sino de la tipografía», lo mismo que la teoría decons- 
truccionista de J. Der~ida.~ 

La breve alusión a los manuscritos no hace justicia a la impor- 
tancia indudable que tienen los Technopaígnia como primeras mani- 
festaciones de lo que podemos llamar «poesía visual».6 El prece- 
dente de Simias para Herbert es tan evidente que hace imprescindi- 
ble su cita, creo yo, y por otro lado, todo lo que Ong atribuye a las 
intenciones poéticas del poeta inglés, se halla ya, en buena medida, 
en los poemas griegos. De modo que, aceptando, desde luego, la 
propuesta de Ong de que los poemas figurados son una consecuen- 
cia del espacio tipográfico, habría que admitir que esa consecuen- 
cia la había producido ya la página manuscrita. O lo que es lo mismo, 
la época helenística llegó ya a un manejo de la escritura y la pági- 
na escrita que permitió a los poetas desarrollar estos juegos poéti- 
cos. La etapa de la oralidad estaba ya superada y estos poemas con- 
firman un desarrollo de la lectura y la escritura que adelanta desa- 
rrollos típicos de la imprenta. 

Examinemos, pues, los Technopaígnia griegos desde este punto 
de vista, para pasar después a una rápida comparación con la comen- 
te poética moderna denominada «poesía concretan o «poesía visual». 
Sus diferencias son, sin duda, evidentes: pero probablemente tam- 
bién sus semejanzas. 

p. 127. 

S p. 128. 

Vid. E. del Río. 

Vid. Brioso Shnchez, p. 401. 
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1. Conservamos, por dos vías manuscritas distintas, el libro XV 
de la Antología Palatina y los manuscritos de los bucólicos griegos, 
seis poemas figurados, tres de ellos atribuidos a Simias de Rodas, 
que debió de vivir hacia el 300 a. de C., contemporáneo de Filetas 
y Teócrito, Alas, Hacha y Huevo, Anth. Pal. XV 24, 22 y 27 res- 
pectivamente; uno atribuido al propio Teócrito Siringa, Anth. Pal. 
XV 21 y dos Altares, el dórico, Anth. Pal. XV 26, obra de Dosíadas, 
que pudo también ser contemporáneo y amigo de Teócrito (el poema 
guarda evidente relación con la Siringa), y el jónico, Anth. Pal. XV 
25, atribuido a un tal Besantino, poeta desconocido para nosotros y 
que se admite pertenecería a la época de Adriano, como se deduci- 
ría de la dedicatoria acróstica. 

¿Cuál es el origen de estos poemas? Los filólogos modernos 
básicamente han emitido tres hipótesi~:~ 1. Que sea verdad la pre- 
sentación que casi todos hacen de sí mismos como epigramas, 
esto es, composiciones destinadas a ser inscritas como dedicatorias 
sobre objetos, como es el caso de algunas inscripciones arcaicas. 
Así habrían sido concebidas y de ahí la forma que adoptan sus ver- 
sos. 2. Que estén inspirados en las fórmulas mágicas que con fre- 
cuencia aparecen en los papiros y que, mediante la disminución del 
número de letras, forman determinadas figuras, corazones, trián- 
gulos. Ambas hipótesis son bastante improbables, como señalan los 
editores modernos. 3. Independientemente de que su inventor se 
inspirara más o menos en alguna de las dos anteriores posibilida- 
des, que se trate de la invención de un poeta y no sean más que arti- 
ficios poéticos destinados a figurar dentro de un dibujo en la pági- 
na del papiro o pergamino. 

Es evidente que es esta tercera hipótesis la que concuerda con la 
sugerencia de Ong, de la que partía. Lo esencial es el juego litera- 
rio y su relación con la página manuscrita. Sería, por tanto, un pre- 
texto cualquier otra función atribuida a estos poemas. Examinemos 
ahora alguno de sus rasgos poniéndolos en relación con la tradición 
literaria. 

2. Los poemas son juegos literarios que buscan la experimenta- 
ción y el virtuosismo métrico y lingüístico. Nada mejor para mos- 

Sigo aquí a García Teijeiro- Molinos Tejada, pp. 253 SS. Vid. tarnbikn la Notice de Ph. E. Legrand 
que precede a su edición de los poemas. pp. 220-27. 
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trar ese virtuosismo que lograr, mediante un refinado dominio de los 
recursos de la escritura, que esta pase de una función esencialmen- 
te acústica y oral, a una función pictórica, visual. Para ello es nece- 
saria una gran erudición y pericia técnica, que encaja perfectamen- 
te en los gustos literarios alejandrinos. Este experimento, que, como 
veremos, rompe en buena medida con la función poética tradicio- 
nal, se reviste, sin embargo, de un ropaje arcaizante. 

Empecemos por estudiar el fenómeno de la enunciación. Hemos 
dicho que los poemas se presentan como epigramas o inscripcio- 
nes dedicatorias. Algunos de ellos, como las Alas y los dos altares 
emplean la primera persona para referirse a sí mismos: «Mírame a 
mí, el señor de la Tierra...»; «Me hizo el esposo de la mujer con 
vestidura de hombre...»; «No me tiñe la tinta oscura de las vícti- 
mas...». Los otros tres utilizan la tercera persona, pero sin que fal- 
ten interesantes fórmulas de enunciación, con la aparición de la 
segunda persona, bien referida al dedicatario, en Hacha y Siringa, 
bien al lector, en el Huevo. 

Lo cierto es que tres poemas-figura, el primero, las Alas, y los 
dos altares, han elegido una forma de enunciación que tiene rasgos 
comunes con las fórmulas de las primeras inscripciones funerarias 
y dedicatorias griegas. Se trata de los objetos denominados «par- 
lantes» y las inscripciones «egocéntricas»: «Yo soy la tumba de 
Glauco», «Soy el lecito de Tataie», «Manticlo me dedicó», etc. 
Jesper Svenbro ha revisado la explicación de tipo animista que hace 
de este yo Burza~hechi,~ sustituyéndola por otra de inspiración lin- 
güística, atenta a la situación de la enunciación. No se trata de obje- 
tos que hablan, como si cobraran vida, sino que contienen una ins- 
cripción que asume el ego de la enunciación. No son enunciados 
que puedan trasladarse a una situación de enunciación oral y luego 
transcritos sobre el objeto, pues no puede imaginarse a nadie dicien- 
do tal cosa refiriéndose a sí mismo. Las inscripciones egocéntricas 
son, desde luego, producto de la escritura y permiten a los objetos 
inscritos designarse en primera persona. Pero es evidente que tam- 
poco estos enunciados son sus propios autores. Las inscripciones 
egocéntricas son el resultado de la puesta en escena de un autor que 
está sistemáticamente considerado como ausente. Cuando la ins- 
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cripción se refiere al autor lo hace mediante el demostrativo de la 
tercera persona (E)KE^Lvos. El que las ha escrito ya no está presente 
desde que lo ha hecho. Frente al lector sólo existe el objeto y lo 
escrito, a la espera de que un lector le preste su voz. Hace falta una 
voz lectora que sea el instrumento necesario para que el texto pueda 
realizarse. La escritura busca producir una palabra destinada al oído 
y no a la vista, a ser oída y no leída en silencio. Una prueba impor- 
tante, si Svenbro está en lo cierto, de la supremacía que aún man- 
tiene la oralidad.lo 

Podrá argumentarse, naturalmente, que los Technopaígnia no son 
los únicos epigramas, ni mucho menos, que siguen utilizando en esta 
época este tipo de enunciación, muy frecuente, sobre todo en ins- 
cripciones funerarias. Si nos llama la atención en este caso es por 
el fuerte contraste que produce tal situación de enunciación, de natu- 
raleza oral, en unos poemas «visuales». Es evidente que los 
Technopaígnia no pueden ya estar solamente destinados a su lectu- 
ra en voz alta. Su función visual y decorativa sería imposible de rea- 
lizarse solamente por su audición, por su lectura en alta voz. Son 
poemas escritos para ser vistos, que juegan con los efectos visuales, 
conseguidos con palabras y con la combinación de diferentes rit- 
mos, es verdad, pero no destinados primordialmente a lograr efec- 
tos auditivos (aunque estos no estén excluidos), sino visuales. 
Tenemos, desde luego, otras pruebas para demostrar la autonomía 
de la escritura en la época alejandrina, pero este detalle es espe- 
cialmente significativo. Y a pesar de esa primacía visual, la enun- 
ciación sigue apuntando a la oralidad, bien por inercia, bien por gusto 
arcaizante del poeta, tan en consonancia con la literatura alejandri- 
na en general. Precisamente, la elección de la figuración del objeto 
con los versos, lejos de ser ya, seguramente, la consecuencia nece- 
saria de estar destinados a ser inscritos sobre tales objetos, como 
ocurría en algunas inscripciones arcaicas, es un artificio que, de 
nuevo, juega con la evocación de tales inscripciones. 

3. Refirámonos ahora a la lengua de tales poemas. Una tenden- 
cia común a todos ellos es la del lenguaje rebuscado y artificioso. 
Sin embargo, tal tendencia pasa del inevitable manierismo y artifi- 
ciosidad a los que se ve obligado el poeta para conseguir equiparar 

l o  Svenbro, p. 30 SS.; G.  Maddoli. p.32. 
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también de algún modo la forma y el contenido, a un indudable paro- 
xismo en la Siringa y los dos altares, sobre todo el Dórico. La ten- 
dencia general se advierte bien en la gran cantidad de compuestos, 
muchos de ellos hapax, que se acumulan sobre todo en los versos 
largos, compuestos que no sólo son largos en número de letras, sino 
que significan y aluden a objetos y materias sólidas, pesadas: tierra, 
metales, guerra, poder, contrastando con la alusión a lo leve y eté- 
reo, destinado a los versos cortos." El Huevo contiene otros detalles 
de interés. Para empezar, su autor se refiere al propio poema con el 
término Ü T ~ L O V  «tejido» y sólo indirectamente, por la alusión al 
poeta como ruiseñor y a que dice que Hermes lo recogió de debajo 
de las alas de su madre, se deduce que es un huevo, aparte de la 
impresión visual que puede extraerse de una determinada coloca- 
ción de sus versos.12 Es la primera vez que este término se utiliza en 
griego para referirse al texto escrito, al «tejido» que forman las 
letras y palabras del poema, con las que se figura un objeto." Como 
el poema alude al autor llamándolo «ruiseñor d o r i ~ » , ~ ~  parece haber 
aquí una alusión al mito de Procne y Filomela, hijas de Pandión. 
También allí había un tejido que «hablaba». La muda Filomela bordó 
sus desgracias en una tela para narrárselas a su hermana Procne. De 
ahí la metáfora del Tereo de Sófo~les, '~ la K E ~ K ~ O O S  +mvfi, «la voz 
de la lanzadera». Sin embargo, allí Filomela borda unas letras en un 
tejido, que puede así «hablar». La lanzaderaltejido es instrumento 

' l  Un comentario pormenorizado nos llevaría muy lejos, citemos P.e. el caso de Alas, donde el verso 
I con su ras TE Pa0wTípvou ~ V ~ K T '  'A~loví6av contrasta claramente con el v. 6 61' at0pas; y el v. 
7 Xáous R. con el v. 12 y su mención del cetro universal con el que Eros gobierna a todos los dioses: 
TWV 6' i y d  i ~ v o u + ~ u á p a v  kyúy~ov U K C ~ ~ T ~ ~ V .  ~ K ~ L V O V  6$ O E O ~ S  % p ~ u ~ a s .  LO mismo puede decirse 
de Hacha: v. I 'Av6poOíq 6Wpov 6 @ W K € ~ S  KpaT€p& l q b o ú v a s  'AOáva; v. 2 núpywv & O T ~ K T W V  
~ a ~ í p c ~ $ r v  ainos ... frente a v. 12 dri n ~ i :  y Siringa. v. I y 2 Oii&vbs r i i v á ~ r ~ p a ,  Ma~p0~~0kÉp010 
6 i  p á ~ q ~ , l  l a í a s  d v ~ ~ n í ~ p o ~ o  &Av T ~ K C V  i0uv~i)pa. frente a v. 20 vqkúo~w.  

l 2  Para Merkelbach, que propone una lectura distinta a la de Gow de los primeros versos, esto forma 
parte del juegoladivinanza, típico del ghero. El lector debe adivinar que «el tejido de la locuaz pura 
Pandiónide Doria* es el poema, que figura un huevo, ya que el circunloquio se refiere al trabajo del rui- 
señor (ave en la que fue metamorfoseada Procne. hija de Pandión). Tanto «ruiseñor» como «tejido». nos 
recuerda Merkelbach, son frecuentes en la Iírica coral para referirse al poeta y al poema. respectiva- 
mente. Merkelbach, sin embargo no hace más comentarios sobre el referente concreto de la palabra «teji- 
do» en este poema, a~piov.  que, por cierto, no es la que aparece en la lírica coral, ii+aopa. 

l.' Cf. Brioso Sánchez, p. 403. n. 10. 

l 4  Cf. la lec. del cod. Pal. CZ v. 6 dq6dvos (iyvCis ilav6~wvj6as Para la propuesta de lectura de 
Merkelbach. cf. n. 1 l .  

l5  Arist. Po. 1454 b 37 (= S. Fr. 538 N,). 
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de la escritura.16 Sirnias, sin embargo, ha compuesto un «texto» con 
palabras escritas que figuran un objeto, ahora la escritura es el teji- 
do. Esta naturaleza visual y escrita, además, contrasta con el uso de 
unos ritmos líricos, propios de la poesía cantada, rasgo que com- 
parte con Alas y Hacha, aunque su métrica es mucho más desusada 
e interesante." Por otro lado, su léxico abunda en imágenes de movi- 
miento rápido y distintos sonidos. Resulta así que este poema es una 
mezcla muy curiosa de recursos métricos líricos y léxico acústico 
en un texto escrito que busca efecto visual. 

La experimentación en los restantes poemas, decíamos, llega al 
paroxismo léxico. La Siringa y el Altar dórico son auténticos rompe- 
cabezas, no sólo por la audacia de sus neologismos, sino por el juego 
al que someten la forma de la palabra y su significado. Son imposibles 
de entender sin un estudio muy pormenorizado que requiere, por supues- 
to, una lectura atentísima. De ello se deducen dos conclusiones: la pri- 
mera, por supuesto, es que no tendría sentido que estuvieran destina- 
dos solamente a ser leídos en alta voz.ls Exigen ya una lectura silen- 
ciosa y atenta que se compagina bien con su fin decorativo de la pági- 
na escrita. Pero, al mismo tiempo, desarrollan un tipo de lenguaje críp- 
tico y difícil que, desde luego, comparten con otras obras de poetas 
alejandrinos y con una tendencia bien atestiguada en la época, pense- 
mos P.e. en la Alejandra de Licofrón o en la lengua artificial inventa- 
da por el príncipe macedonio Alexarco para su nueva fundación 
Uranóp~lis.'~ No se trata, pues, de ninguna novedad de estos poemas. 
Pero, como ya ocum'a con el rasgo de la enunciación, ahora adquiere 
una especial relevancia por su uso en unos poemas visuales que utili- 
zan una estética de aparente inmediatez de significado. Pese a que su 
forma y su enunciación arcaizantes han'an pensar en unos textos que 
«hablan», que inocentemente invitan al lector a prestarles su voz, como 
sus precedentes arcaicos, en realidad se trata de textos herméticos, 
cerrados, de significado casi inaccesible al lector normal o no erudito. 

l6 Vid. Svenbro. p. 59, 

l 7  Vid. El interesante comentario y descripción que hacen de sus esquemas métricos García Teijeiro 
y Molinos Tejada, p. 266. 

La lectura en silencio, al menos de textos breves, puede considerarse atestiguada ya en los siglos 
V y IV a. de C., pero el sentido común nos dice que esa técnica ya tenía que haber sido desarrollada 
por los lectores emditos en Cpoca helenística. Cf. Knox, pp. 421 s., 434 s .  

l9 Vid. Garcla Teijeiro-Molinos Tejada. op. cit. p. 256 y M. García Teijeiro (1981). 
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4. Pasemos ahora a ocuparnos brevemente de la llamada poesía 
concreta o visual. «El término «poesía concreta» se usa en la actua- 
lidad para referirse a una variedad de innovaciones y experimentos, 
aparecidos con posterioridad a la 11 Guerra Mundial, que están revo- 
lucionando el arte del poema en una escala global y ampliando sus 
posibilidades de expresión y El estudio de M. E. 
Solt: Concrete Poetry. A World View, del que tomo su primera defi- 
nición, contiene un intento de caracterización de esta vanada corrien- 
te poética contemporánea, así como una antología de poemas de todo 
el mundo. Me gustaría insistir en la presencia de algunos rasgos ya 
presentes en la poesía visual griega. 

Este entronque se reconoce generalmente hasta las manifesta- 
ciones de la poesía simbolista, pensemos en los caligramas de 
Apollinaire.'' La relación con la moderna poesía concreta no es 
reconocida tan explícitamente. De hecho, el libro de Solt no hace 
mención en absoluto de los precedentes clásicos, centrándose úni- 
camente en las raíces que el género tiene en las nuevas necesida- 
des de expresión del mundo contemporáneo, incompatibles ya con 
las viejas estructuras semántico-gramaticales. Una rápida ojeada, 
sin embargo, a algunos ejemplos de poemas visuales, nos demues- 
tra que, de manera consciente o no, las viejas formas de los poe- 
mas visuales griegos, formas triangulares, crecientes o decrecien- 
tes, circulares u ovoidales, logradas mediante la manipulación del 
número de palabras por línea o verso y el número de letras, son 
recurrentes. 

Lo mismo ocurre si atendemos a las justificaciones teóricas: «El 
poeta concreto busca descargar al poema de su peso centenario de 
ideas, de su referencia simbólica, alusión y contenido repetitivo emo- 
cional ... convertirlo en un objeto por sí mismo ... El lector debe per- 
cibir ahora el poema como un objeto y participar en el acto creati- 
vo del poeta, porque el poema concreto comunica antes que nada su 

«El poema visual es un objeto material en el espacio 
que puede alcanzar influjo  espiritual^.^' 

2" Vid. M.E. Solt, p. 7. 

?' Vid. la monografía de M. d' Ors. 
22 Solt. op. cil. p. 8. 

23 P. 60. 
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Más adelante se reconoce la puesta en cuestión del significado 
de la palabra. El poema concreto «busca ir más allá de los funda- 
mentos del significado en el lenguaje, para transmitir su mensaje en 
formas semejantes a la avanzadas técnicas de comunicación que ope- 
ran en el mundo del que forma parte, y ser visto y tocado como una 
pintura o una pieza de escultura, no ser lanzado fuera siempre en las 
oscuras páginas de un libro. Y esta necesidad se siente a lo largo y 
ancho del mundo».24 

Es evidente que se advierte aquí una evolución del mismo expe- 
rimento que buscó el primer poeta griego que ideó un poema-figu- 
ra. También con él el poeta buscó crear, mediante palabras, obje- 
tos reales, hacer de la poesía una especie de pintura o escultura. 
También en ese primer momento el poeta, llevado por su deseo 
experimental, llegó a manipular, a su modo, el significado de la 
palabra, subordinándolo a la forma del verso y a retorcerlo des- 
pués, en algunos poemas, hasta hacerlo prácticamente ininteligi- 
ble, incomprensible. La palabra escrita se convierte así en objeto 
material. La escritura no se ha conformado con su función de sopor- 
te y recordatorio de la palabra hablada, tampoco con la creación 
de una sintaxis y un léxico en buena medida propios y distintos a 
los de la lengua hablada, sino que ha tratado de crear la ilusión de 
que esta, su sonido, tiene una realidad física y tangible. Pero atra- 
par el sonido y contenerlo es impo~ ib le .~~  El experimento no puede 
por menos que romper los lazos de la palabra con el significado: 
cuando el poema se convierte en pintura, paradójicamente, se pro- 
duce aquello que le reprochaba Platón en el Fedro a la escritura 
misma, comparándola con la pintura: «los productos de esta se yer- 
guen, como si estuvieran vivos, pero si se les pregunta algo, se 
callan con gran  solemnidad^.^^ 

La escritura nació de la pintura y después de varios siglos trató 
de encontrar de nuevo sus raíces pictóricas, aunque ello ha termi- 
nado arrastrándola a independizarse de su matriz oral y semántica. 

24 P. 64. 

= Vid. Ong. p. 38 s. 
26 275d. Trad. de L. Gil. 
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LECTURAS PÚBLICAS EN PERSIO Y JUVENAL 

Persio y Juvenal suelen presentarse juntos en manuscritos, edi- 
ciones e incluso traducciones. Se podría decir que forman pareja 
artística. Algo así como Unamuno y Kierkegaard, Marx y Engels y 
las santas Justa y Rufina, o mejor, ya que este simposio se celebra 
en Madrid, como San Isidro Labrador y Santa María de la Cabeza. 
Mas no siempre fue así. Sacerdote, gramático y metricólogo del siglo 
111 ya incluye a Persio en el canon de autores clásicos de cita obli- 
gada (VI, 487, 15 K.); Juvenal, por el contrario, es ignorado en la 
práctica docente y no entra en este canon hasta época relativamen- 
te tardía. 

Quizá el titulo de esta comunicación, «Lecturas Públicas en Persio 
y Juvenal~, pueda hacer pensar que está en la línea más reciente de 
hermanar a los dos satíricos. De ningún modo; es más, antes de entrar 
en el objeto último de este trabajo, se ha considerado preferible pre- 
sentar a ambos autores señalando algunas diferencias importantes. 

a) - Persio es un filósofo estoico de los pies a la cabeza, no como 
Séneca, cuyo estoicismo, más literario que existencial, no parece 
cautivarle, si hemos de creer al autor de la Vita Persi atribuida a 
Valerio Probo: 

... ser0 cognovit et Senecam, sed non ut caperetur eius ingenio. 

El satírico de Volterra no deja ningún lugar a dudas: el estoicis- 
mo es su única fuente de inspiración: 

No es para ti cosa nueva extirpar las torcidas costumbres, como ense- 
ña el docto Pórtico ... a esto se dedica la despierta y rasurada juven- 
tud alimentándose de frugales frutas y pan de cebada (111 52-55). 
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- Juvenal, por el contrario, presenta una formación filosófica muy 
deficiente. En su sátira XIII confiesa que no ha leído ni a los cíni- 
cos, ni a los estoicos, ni a los epicúreos; es más, parece presumir de 
su ignorancia en estas materias: 

Escucha tú ahora los consuelos que puede ofrecerte quien no ha 
leído ni a los cínicos, ni a los estoicos, que se diferencian de los 
cínicos por la túnica; quien tampoco sigue a Epicuro, que se con- 
tentaba con las verduras de su huerto (XIII 120-123). 

Y es particularmente despiadado con los estoicos, a los que con- 
sidera hipócritas redomados: 

Los seguidores del Pórtico huyen aterrorizados de Laronia, que les 
cantaba verdades manifiestas (11 64-65). 

b) - Persio, como buen estoico, cree que la divinidad tiene un 
plan para este mundo y, en consecuencia, para cada individuo: 

Aprended, necios, y discernid el por qué de las cosas: ¿Qué somos, 
qué nos espera después de nacidos, qué lugar se nos ha concedido, 
por dónde y desde dónde es más fácil dar la vuelta a la meta, cuál 
es el valor del dinero, que es lícito ambicionar, qué utilidad tiene 
una moneda recién acuñada, cuánto se ha de entregar a la patria y 
a los deudos, qué papel quiere la divinidad que tú juegues dentro 
de la gran familia humana?(III 64-72). 

- Juvenal, por el contrario, trata con desprecio la religión: 

Que existan unos Manes y unos reinos subterráneos, la pértiga de 
Caronte y las negras ranas de la laguna Estigia y que tantos y tan- 
tos miles de almas la traspasen en una sola barca, eso es algo que 
no se lo creen los niños, ni siquiera los que todavía no pagan en 
los baños públicos (11 149-152). 

Incluso, denuncia en su sátira XV los males que provoca el inte- 
grismo fanático, lo que hoy (27-X-01) lo convierte en autor de rabio- 
sa actualidad; en efecto, narra en esta pieza un hecho verídico: las 
matanzas, seguidas de canibalismo, provocadas por la rivalidad reli- 
giosa de dos vecinas ciudades de Egipto, tierra en la que las divini- 
dades se multiplican hasta ser consideradas como tales los puerros 
y las cebollas (XV 1-10): 



Entre las vecinas Ombos y Téntira arde todavía una vieja y antigua 
rivalidad, un odio inmortal y una herida que nunca ha cicatrizado. En 
ambas poblaciones ha surgido en el populacho una temble locura: 
una y otra odian las divinidades vecinas, pues cada una cree que sólo 
deben ser considerados dioses los que ella misma venera (XV 3 1-38). 

c) - Persio, como tantos estoicos, es partidario de la República 
y ataca al Principado, dirigiendo de forma velada sus dardos contra 
su contemporáneo Nerón y su madre Agripina, a quienes no es difí- 
cil identificar en el Alcibíades y la Dinónaca de su sátira IV. En esta 
composición, el joven satírico, en irónicos hexámetros que apuntan 
inequívocamente al barbilampiño Príncipe, zahiere sin piedad a quie- 
nes se dedican a la política sin suficiente preparación: 

Sí, claro, la madurez y la prudente y rápida visión de las cosas Ile- 
gan antes de la barba, sabes plenamente lo que se debe decir y lo 
que no ... (IV 4-5). 

El poder conservado por motivos genealógicos también es agria- 
mente criticado por Persio: Alcibíades (Nerón) presenta como único 
mérito ser hijo de su madre Dinónaca (Agnpina): 

Anda, dilo lleno de vanidad: «Soy hijo de Dinónaca, soy de noble 
cuna». De acuerdo, con tal que no tengas menos sesos que una 
verdulera cuando vocea sus albahacas a un esclavo descamisado 
(IV 20-22). 

- Juvenal, ciertamente, también ataca repetidas veces al Principado 
en la persona de Domiciano, el «Nerón calvo», al que nunca cita 
por su propio nombre: 

Cuando ya el último Flavio laceraba el orbe medio exprimido y 
Roma era sierva de un Nerón calvo.. . (IV 37-38). 

Y, como buen romano, muestra su repulsa a los reyes:: 

Hasta el yerno de Ceres pocos reyes descienden sin golpes ni heri- 
das; pocos tiranos, de muerte incruenta (X 1 12-1 13). 

Pero, frente a Persio, ataca también a la República. Difícil será 
encontrar en algún autor, clásico o moderno, una definición más cíni- 
ca y despiadada de aquellos viejos tiempos republicanos que tanto 
añoraban los estoicos: 



El pueblo ... desde que no vendemos nuestros votos a nadie, ya hace 
tiempo que olvidó sus inquietudes políticas (X 74-78). 

En resumen. 

- Persio se presenta como un joven de buena familia, de cuida- 
da educación estoica, respetuoso con la divinidad, que se decanta 
por la libertad, elige la sátira como desahogo por ser un género lite- 
rario propio de hombres libres (V 16) y echa de menos las antiguas 
virtudes republicanas, tanto en política como en literatura: 

¿Se escribirían estas cosas si latiera en nosotros alguna vena de los 
testículos de nuestros padres? (1 103-104). 

El satírico de Volterra murió joven, a los veintiocho años; el men- 
guado hilo de lana que le tejió la Parca hizo imposible ulteriores 
desengaños. Persio es hombre de principios. Persio cree en algo. 

- De Juvenal no se sabe a ciencia cierta su origen. La Vita con- 
servada y su obra invitan a pensar que pudo ser un expósito recogi- 
do por un rico liberto (libertini locupletis ... filius un alumnus lo llama 
la Vita). Su educación fue más bien retórica: la sátira VI no deja de 
ser una suasoria en la que pretende disuadir a su amigo Póstumo de 
contraer matrimonio; la VI11 adquiere la forma de una controversia 
entre el autor y el depravado Névolo. No deja muy bien paradas a 
las divinidades, sobre todo a las orientales, y sólo la indignación le 
incita a recorrer los campos que desbrozararon el satírico de Aurunca 
(1 20) y el venusino (1 51). 

Alcanzó una edad provecta, que le permitió desengañarse de casi 
todo. Es un descreído en el más puro sentido etimológico de la pala- 
bra: no cree en la República, ni en el Principado, ni en la religión, 
ni en el matrimonio, ni en la enseñanza, ni en el estoicismo, ni en 
el epicureísmo; y, cuando combate los vicios, última finalidad de 
sus sátiras, lo hace a lo vivo, con tal crudeza, que acaba resultando 
obsceno. Juvenal cree en muy pocas cosas. 

11. ALGO EN COMÚN: ANIMADVERSIÓN A LAS LECTURAS PÚBLICAS 

Las bruscas sacudidas políticas que sufrió la república romana 
durante el siglo 1 d. C. conforman el sistema imperial que nace con 
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Augusto en Acio y se consolida con sus sucesores en el siglo siguien- 
te. Los avatares políticos han cambiado el panorama literario. A una 
literatura vital y comprometida sucede una literatura tímida y arti- 
ficiosa. Séneca escribe unas tragedias que nunca hará representar y 
Quintiliano enseña oratoria a unos alumnos que no podrán batirse 
dialécticamente en la arena política; no deja de ser significativo que 
de esta época los únicos discursos conservados sean los panegíri- 
cos de los Príncipes. 

Y esta literatura de salón traerá como consecuencia un fenóme- 
no muy curioso y variopinto, la profusión de lecturas públicas: el 
autor de un libro reúne a un público en un local, que puede ser el 
peristilo, el jardín o el comedor de su casa, o un inmueble alquila- 
do; y, con el señuelo de invitar a tomar un refrigerio o prodigar otros 
regalos y favores, hace escuchar sus ripios. 

a )  Lectura del poeta rico (sátira primera de Persio y pri- 
mera de Juvenal) 

Esta práctica, satirizada sin piedad por Persio y Juvenal, consti- 
tuye precisamente el punto de partida de sus obras. 

La sátira primera del poeta de Volterra es un ensayo sobre la dege- 
neración de la literatura de su época; consecuentemente, no podría 
dejar pasar por alto el tema de las lecturas públicas: 

Cuando, después de haber enjuagado tu modulada garganta con un 
líquido clarificador, leas por fin desde tu silla con respaldo tus obras, 
repeinado y resplandeciente, con tu toga recién planchada y tu ani- 
llo natalicio de ónice, extasiado sin duda por las licenciosas mira- 
das no podrás ver cómo la bien cebada flor y nata de Roma tiem- 
bla de modo improcedente con desasosegada voz, mientras tus com- 
posiciones penetran en sus más bajos instintos y sus partes más 
íntimas se excitan con trémulo ritmo ( Persio 1 15-21). 

Por su parte, el poeta de Aquino, ya en el primer verso de su obra 
~Semper ego auditor tantum?~,  se queja de ser él quien siempre 
tenga que asistir a largas y aburridas lecturas de amigos y decide 
desquitarse componiendo también sus propios versos: 

¿Siempre voy a ser yo un mero oyente? ¿Nunca me voy a desqui- 
tar, aunque me haya atormentado tantas veces un Cordo enron- 
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quecido con la lectura de su «Teseida»? ¿Impunemente me habrá 
hecho perder el día entero un voluminoso «Télefo» o un «Orestes», 
escrito apretadamente incluso en el margen superior y en el rever- 
so del libro y todavía sin acabar? (Juvenal 1 1-6). 

Los temas habituales de esta literatura de salón que tienen que 
soportar los invitados son recurrentes, extraídos de las interminables 
leyendas griegas: 

Los hijos de Rómulo escuchan de sobremesa, con la bamga llena, 
qué narran los divinos poemas, y un individuo cuyos hombros cubre 
un manto color jacinto, afectando un desagradable soniquete, mal- 
pronuncia con afeminado deje y hace desfilar a las Filis, Hipsípilas 
y cuantas leyendas lacnmógenas haya. Aplauden hombres hechos 
y derechos (Persio 1 30-36). 

Los plátanos de los jardines de Frontón, sus asustadas estatuas de 
mármol y sus columnas, sacudidas por el incansable lector, claman 
a voz en grito qué desvastan los Vientos, qué sombras martiriza 
Eaco, de dónde roba el otro el vellocino de oro y cuál es el tamaño 
de los olmos que arroja Mónico. Puedes esperar estos temas tanto 
de un célebre como de un desconocido poeta (Juvenal 1 9-15). 

Obviamente, las opiniones del público no son muy de fiar. Los 
invitados, agradecidos por los presentes, no pueden menos que ala- 
bar la obra expuesta: 

Sabes servir a la mesa calientes ubres de cerda, sabes regalar al 
convidado que tinta de frío un manto de segunda mano y le dices: 
«quiero la verdad, dime la verdad sobre mis obras» ¿Cómo va a 
ser posible? (Persio 1 53-57). 

En efecto, no tendría objeto decir la verdad y perder las preben- 
das: 

¿Qué objeto tiene fustigar las orejas con el látigo de la verdad? 
Mejor procura que no se te cierren las puertas de los ciudadanos 
más influyentes, sonarán en ellas los ladridos de los perros (Persio 
1 107-1 10). 

Y los próceres romanos con veleidades literarias, como no tie- 
nen dos caras como Jano, recibirán las burlas de los aduladores tan 
pronto como estén de espaldas: 
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iOh, Jano, a cuya espalda nadie ha imitado en son de burla el pico- 
tear de la cigüeña, ni ha habido mano hábil en remedarte orejas de 
burro y lengua tan larga como la de una perra de la sedienta Apulia! 

iAh, vosotros, sangre patricia, que os permitís el lujo de vivir sin 
mirar atrás, dad la vuelta y veréis las burlas que os hacen a la espal- 
da! (Persio 1 58-62). 

Como consecuencia de estas lecturas literarias amañadas, Roma 
se ha convertido en la capital del mal gusto. A los romanos les han 
salido las mismas orejas que al rey Midas, cuando proclamó vence- 
dor al sátiro Marsías en su certamen contra Apolo, y Persio, al final 
de su sátira primera, puede completar la pregunta retórica que se 
había hecho al principio (1 9): 

¿Quién hay en Roma que no ... i i itenga orejas de burro! ! !? (Persio 
1 121). 

b)  Lectura pública del poeta pobre (sátira séptima de Juvenal) 

Al poeta joven que carezca de medios económicos para organi- 
zarse una lectura pública le resultará difícil dejar de trabajar en ofi- 
cios impropios de su condición y dedicarse plenamente a la poesía. 
La mejor solución -la sátira es etema- es buscarse el favor del poder 
político: 

La esperanza y el fundamento de los estudios está únicamente en 
el César. S610 él ha mirado por las tristes Camenas en estos tiem- 
pos tan difíciles, cuando unos poetas ya célebres y consagrados 
proyectaban alquilar un pequeño balneario en Gabies y unos hor- 
nos en Roma y otros no consideraban innoble ni deshonroso hacer- 
se pregoneros, cuando Clío emigraba hambrienta a las lonjas desde 
los desiertos valles de Aganipe (VI1 1-7). 

¡Seguid este camino, jóvenes! La simpatía del Príncipe os con- 
templa, os estimula y busca una oportunidad para mostrarse (VI1 
20-21). 

Pero ganar el favor del Príncipe no es cosa fácil y, por otra parte, 
ya no existen aquellos protectores de las letras de antaño: 

¿Quién será ahora tu Mecenas; quién, tu Proculeyo o tu Fabio? 
¿Habrá un nuevo Cota, otro Léntulo? En aquellos tiempos, era útil 



a muchos palidecer y olvidarse del vino durante todo el mes de 
diciembre (VI1 94-97). 

Y, si queda alguno, invertirá menos en el poeta que protege que 
en satisfacer a su amante o en darse el capricho de comprar y ali- 
mentar un león: 

El inculto Numítor no tiene qué enviarle a su protegido; pero tiene 
qué dar a Quintila y no le faltará con qué comprar un león doma- 
do, que hay que alimentar con espuertas de carne. ¡Como si una 
bestia se costeara con menos gastos y las tripas de un poeta oca- 
sionaran más! (VI1 74-77). 

Si el poeta consigue al fin que el protector le ayude a leer públi- 
camente su producción, no le hará el favor completo. Le procurará 
una sucia habitación y le buscará un no muy selecto público de liber- 
tos y clientes; el mobiliario, a su vez, correrá por cuenta del lector. 

Ese protector que tú frecuentas ... compone él mismo sus versos y 
sólo se considera inferior a Homero en los mil años. Y, si tú, ilu- 
sionado por la dulzura de la fama, haces una lectura pública, él te 
procura una sucia habitación y ordena que te sirvas de una casa 
cerrada hace tiempo, en la que la puerta de la calle parece la puer- 
ta de una ciudad sitiada. Él te proporcionará unos libertos que se 
sentarán en el último sitio de la fila y dispondrá de las potentes 
voces de sus clientes. Ninguno de estos patronos te dará lo que 
cuesta alquilar las bancas, los palcos, que descansan sobre vigas 
también alquiladas, y el lugar de honor, que está montado con sillo- 
nes que habrás de devolver (VI1 36-47). 

De las letras es difícil vivir; habrá que buscarse otra profesión; 
quizá la enseñanza, pero ... 

En cuanto a satisfacciones profesionales, pocas. Juvenal, con des- 
creimiento y cinismo, describe crudamente cómo los maestros han 
quedado para evitar que los niños jueguen a obscenidades o se las 
hagan unos a otros: 

- No es fácil vigilar las manos de tantos niños y los ojos, que al 
final se les quedan en blanco (VI1 240-241). 

Y, por lo que respecta a la cuestión económica, las cosas no han 
cambiado mucho desde entonces: 
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... cuando el año se haya cumplido, recibirás el oro que el pueblo 
pide para el vencedor de una sola carrera (VI1 242-243). 

Sí, la s á t i r a  es e t e r n a .  
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SOCIEDAD ESPANOLA DE ESTUDIOS CLÁSICOS 

ACTIVIDADES DE LA NACIONAL 

JUNTA DIRECTIVA DE LA SEEC 
(8 febrero de 2002) 

El pasado día 8 de febrero de 2002, a las 11:30 hrs. en segunda convocatoria, se 
reunió la Junta Directiva de la SEEC en la sede social (C/ Hortaleza, 104, 20 izqda., 
28004 Madrid) con el siguiente ORDEN DEL DÍA: 1 .  Lectura y aprobación, si pro- 
cede, del acta de la sesión anterior. 2. Informe del presidente. 3. Presentación y apro- 
bación, en su caso, del balance económico de 2001. 4. Propuesta y aprobación, si pro- 
cede, de nuevas cuotas y de los presupuestos de 2002. 5. Fallo del concurso para ele- 
gir un mCtodo de enseñanza de latín para adultos. 6. Propuestas para la celebración del 
XL Congreso Nacional de la Sociedad Española de Estudios Clásicos. 7. Propuestas 
de utilización del piso de la C/ Ávila. 8. Ruegos y preguntas. 

1. Se aprobó el acta de la sesión anterior por unanimidad. 
2. El Presidente hizo en su informe un recorrido por todas las cuestiones de que se 

ha ocupado la Sociedad desde la ultima junta. En síntesis, dio cuenta del estado de las 
publicaciones IRIS y Estudios Clásicos e informó sobre la página WEB http://estu- 
diosclasicos.or~. Después dio noticia de la convocatoria de los certámenes Pythia y 
Ciceronianum, la segunda edición del «Premio a la promoción y difusión de los estu- 
dios clásicos» convocado por la SEEC, y la organización de los viajes a Croacia y 
Roma para el año 2002. Seguidamente, pasó a informar acerca de las gestiones relati- 
vas a la Enseñanza Secundaria, donde dio cuenta del escrito remitido al Ministerio de 
Educación (publicado en E.C. 121). la reunión con el grupo parlamentario del PSOE 
y la recepción de la Secretaria General de Educación Da Isabel Couso, a quien se le 
dejaron nuevas propuestas de distribución de asignaturas. 

3. A continuación, el Tesorero hizo su informe, presentando el balance de cuentas 
de la SEEC a 31 de diciembre de 2001 (publicado en E. C. 121), que se aprueba. 

4. El Tesorero, asimismo, presenta el presupuesto para 2002 (publicado en E. C. 
121), que queda tambiCn aprobado. 

5. Seguidamente. se pasó al fallo del concurso de un nuevo mCtodo de latín para 
adultos, donde se dio lectura al acta de la comisión designada. Una vez leída, y de 
acuerdo con lo expresado por la comisión, se aprueba por asentimiento que el premio 
quede desierto, habida cuenta de que ninguno de los proyectos presentados se ajusta a 
las bases de la convocatoria. Se acuerda, en consecuencia, precisar más las bases del 
concurso. 
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6. Tras la presentación de candidaturas para elegir la sede de celebración del 
Undécimo Congreso de la SEEC, queda aprobada la sede de Santiago de Compostela, 
asl como las fechas de celebración entre el 15 y el 20 de septiembre de 2003 (la infor- 
mación más detallada puede encontrarse en la nota informativa que se adjunta en E. 
c. 121). 

7. Se propone que el piso de la calle Ávila se ponga en alquiler y se delega en la 
Junta Directiva Nacional que lleve a cabo las gestiones pertinentes. 

8. Finalmente, en el apartado de Ruegos y preguntas, hubo vanas intervenciones 
relativas a cuestiones diversas, dando por terminada la reunión. 

REUNIÓN DE LA ASAMBLEA GENERAL 
(8 de febrero de 2002) 

La Asamblea General se celebró el día 8 de febrero del año 2002, viernes, a las 
16:OO hrs. en segunda convocatoria, en la sede social de la SEEC (C/ Hortaleza 104, 
20 Izqda., 28004 Madrid), con el siguiente ORDEN DEL D ~ A :  1. Lectura y aproba- 
ción, en su caso, del acta de la sesión anterior. 2. Informe del Presidente y aprobación. 
si procede, de la gesti6n de la Junta Directiva. 3. Aprobaci6n. en su caso, del balance 
económico de 2001.4. Propuesta y aprobación, si procede, de nuevas cuotas y de los 
presupuestos de 2002. 5. Ruegos y preguntas. 

Aprobada el acta de la sesi6n anterior. el Presidente present6 su informe, y trasla- 
d6 a la Asamblea las propuestas adoptadas en la reunión de la Junta Directiva cele- 
brada por la mañana. Según lo establecido en los Estatutos, la Asamblea votó a favor 
del balance econ6mico de 2001, así como las nuevas cuotas y los presupuestos de 2002. 
En concreto, se acuerda actualizar la cuota de socio de 36 a 40 euros, habida cuenta 
de que la actual cuota permanece inalterada desde hace años. Tras el turno de Ruegos 
y preguntas se dio por terminada la Asamblea. 

EDUCACIÓN SECUNDARIA 

De la abundante correspondencia y de las reuniones mantenidas con las autorida- 
des políticas y educativas del Gobierno de la Nación y de distintos partidos políticos, 
seleccionamos los siguientes documentos: 

l .  Carta del Presidente de la SEEC al Presidente del Gobierno 

Excmo. Sr. D. José M" Aznar. Presidente del Gobierno. Palacio de la Moncloa. 
Madrid, 17 de noviembre de 2000. 
Estimado Sr.: 
Como Vd. bien sabe, desde hace años la Sociedad Española de Estudios Clásicos 

ha visto con enorme preocupaci6n el progresivo retroceso que sufren las materias de 
Latín y Griego en la Enseñanza Secundaria. Por este motivo, la Sociedad Española de 
Estudios Clásicos ha venido trabajando activamente para impedir que ese retroceso se 
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consume e incluso para intentar que esas dos materias mejoren, en la medida de lo 
posible, su posición en nuestro ordenamiento educativo. Esta actividad se tradujo en 
la apertura de un gran debate nacional sobre el problema de la enseñanza de las 
Humanidades en España. 

Próximo a cerrarse, con nuevas medidas legislativas, este debate. quiero manifes- 
tarle, como Presidente de la Sociedad Española de Estudios Clásicos, nuestra preocu- 
pación porque el Latín previsiblemente no va a mejorar su posición en la Enseñanza 
Secundaria. 

Entendemos que esto produce una merma de la calidad de nuestro sistema educa- 
tivo, difícilmente comparable con lo que ocurre en otros países de nuestro entorno, 
incluso en algunos de aquellos donde no hablan lenguas románicas. Subrayar la impor- 
tancia de la lengua latina y de su cultura en la formación de Occidente es algo toda- 
vía imprescindible y de absoluta necesidad para nuestros ciudadanos. 

Por tanto. le ruego que, en la medida de lo posible, atienda esta situación, de mane- 
ra que pueda ser subsanada dentro de las medidas legislativas que están próximas a 
aprobarse. 

AgradeciCndole de antemano la atención con que, estoy seguro, atenderá esta carta, 
le saluda muy atentamente, 

Fod.: Antonio Alvar Ezquerra 
Presidente de la SEEC 

2.  Carta del Presidente del Gobierno al Presidente de la SEEC 

Ilmo. Sr. D. Antonio Alvar Ezquerra. Presidente de la Sociedad Española de Estudios 
Clásicos. 

Madrid, 15 de diciembre de 2000. 
Estimado Sr. Alvar: 
He leído atentamente su carta, en la que manifiesta su preocupación por las mate- 

nas de Latín y Gnego en la Enseñanza Secundaria. 
Comparto plenamente su valoración sobre la incidencia de ambas materias en la 

calidad de nuestro sistema educativo. Estoy convencido de que su conocimiento cons- 
tituye un entramado excepcional para que nuestros alumnos aprendan a estructurar sus 
razonamientos y, consecuentemente, sepan comprender y mejorar la sociedad. 

En este sentido, puedo garantizarle una disposición enteramente favorable para 
emplazar ambas asignaturas en el lugar que les corresponde. 

Agradeciendo sus comentarios, le envío un saludo muy cordial. 
Fdo.: Jose María Aznar. 

3. Escrito dirigido por los representantes de las instituciones firmantes a autoridades 
y responsables educativos tanto del Gobierno de la nación, como de los partidos polí- 
ticos y Comunidudes autónomas 

Ante la inminente aprobación de la Ley de Calidad de la Enseñanza, la Sociedad 
Espaiíola de Estudios Clásicos, la Sociedad de Estudios Latinos, la Asociación Andaluza 
de Latín y Griego, la Fundación Pastor de Estudios Clásicos y el Instituto de Estudios 
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Humanísticos, entidades que agrupan a más de mil profesionales y estudiosos del mundo 
clásico y dirigidas por personalidades muy relevantes en la cultura española y en la 
investigación científica, reunidos en Madrid el 26 de noviembre de 2001, hacen públi- 
cas las siguientes consideraciones: 

l .  El Latín no debe estar prohibido a los menores de dieciséis años. En conse- 
cuencia, las cinco instituciones apoyan al Gobierno en su propuesta de implantar una 
asignatura de Latín como materia común en cuarto curso de E.S.O. dentro del itinera- 
rio (O itinerarios) encaminado al Bachillerato. 

2. La Cultura Clásica debe formar parte de la educación de todos los jóvenes. Por 
tanto, las entidades abajo firmantes consideran necesaria la presencia de una materia 
de Cultura Clásica, de oferta obligada, en tercero de E.S.O. y de una segunda materia 
de Cultura Clásica en el itinerario (o itinerarios) de cuarto de E.S.O. que no conduz- 
can al Bachillerao. 

3. El Latín es básico también para las Ciencias Sociales. Por consiguiente, las cita- 
das asociaciones proponen que en primero de Bachillerato haya una sexta asignatura 
común, que sería Latín para los alumnos de Humanidades y Ciencias Sociales, y 
Matemáticas para los alumnos del itinerario de Ciencias. De esta forma, se posibilita 
de una manera efectiva que puedan cursar Latín no sólo los alumnos del itinerario de 
Humanidades, sino también los de Ciencias Sociales. 

Las cinco instituciones de estudios clásicos hacen pública esta propuesta en razón 
de la importancia de la lengua latina para el conocimiento de las lenguas y la cultu- 
ra de España y Europa, recordando al Gobierno el reconocimiento que esta materia 
tiene en los Planes de Estudio de los países más desarrollados culturalmente de nues- 
tro entorno. 

Dr. D. Antonio Alvar Ezquerra 
Presidente de la Sociedad Española de Estudios Clásicos 
Dr. D. Martín Ruipérez Sánchez 
Presidente de la Fundación Pastor de Estudios Clásicos 
Dr. D. César Chaparro Gómez 
Presidente de la Sociedad de Estudios Latinos 
Dr. D. José María Maestre Maestre 
Director del Instituto de Estudios Humanísticos 
Dr. D. Juan J. Cienfuegos García 
Presidente de la Asociación Andaluza de Latín y Griego 

4. Carta del Gabinete del Presidente del Gobierno al Presidente de la SEEC 

Sr. D. Antonio Alvar Ezquerra. Presidente de la Sociedad Española de Estudios 
Clásicos. 

Madrid, 16 de enero de 2001. 
Estimado Sr. Alvar: 
Contesto a la carta que ha remitido al Presidente del Gobiemo el pasado 3 de diciem- 

bre, en la que adjunta el texto aprobado por las Sociedades e Instituciones que se ocu- 
pan de la enseñanza del Latín, Griego y Cultura Clásica, para exponer su posición res- 
pecto del tratamiento que estas asignaturas deben tener en la próxima Ley de Calidad. 



SOCIEDAD ESPANOLA DE ESTUDIOS CLÁSICOS 199 

El Sr. Presidente les agradece la informaci6n que será tenida en cuenta con segu- 
ridad en el tratamiento de estas materias en la próxima Ley de Calidad. 

Un cordial saludo, 
Fdo. Pablo Vázquez Vega 
Director del Departamento de Bienestar y Educaci6n 

5.  Carta de la Secretaría General de Educación y Formación Profesional al Presidente 
de la SEEC 

Sr. D. Antonio Alvar Ezquerra. Presidente de la Sociedad Española de Estudios 
Clásicos. 

Madrid, 8 de enero de 2002. 
Estimado Sr. Alvar: 
En contestaci6n a su carta de 3 de diciembre pasado, dirigida a la Sra. Ministra, le 

agradezco la remisi6n del texto aprobado por cinco Instituciones de estudios clásicos, 
en el que se recogen una serie de consideraciones relativas a la enseñanza del Latín, 
del Griego y de la Cultura Clásica. 

Como usted sabe este Ministerio de Educaci6n, Cultura y Deporte considera de 
gran importancia el estudio de las Humanidades, como lo demuestra las medidas toma- 
das en los Reales Decretos 3473 y 3474, de 29 de diciembre de 2000, por las que se 
establecen las enseñanzas mínimas correspondientes a la educación secundaria obli- 
gatoria y al bachillerato, respectivamente. 

Agradezco, asimismo, las interesantes sugerencias recogidas en el mencionado texto 
que serán debidamente analizadas, como todas aquellas enviadas al Ministerio, en rela- 
ción con la pr6xima Ley de Calidad de la Enseñanza. 

Reciba un cordial saludo, 
Fdo. Isabel Couso Tapia 
Secretaria General 

6.  Carta de la Xunta de Galicia al Presidente de la SEEC 

Sr. D. Antonio Alvar Ezquerra. Presidente de la Sociedad Española de Estudios 
Clásicos. 

Madrid, 14 de enero de 2002. 
Querido amigo: 
La tradici6n humanística de Europa, y de España en particular, aboga porque se 

cumplan deseos como los que expresa el escrito firmado por los presidentes de la 
Sociedad Española de Estudios Clásicos, de la Sociedad de Estudios Latinos, de la 
Asociaci6n Andaluza de Latín y Griego, de la Fundaci6n Pastor de Estudios Clásicos 
y del Instituto de Estudios Humanísticos. 

Sería una gran satisfacción para mí contribuir a que la cultura española no se des- 
colgara de su relaci6n secular con el mundo clásico, tanto en el aspecto lingüístico 
como en el cultural y, en el futuro, siguiera aportando a la civilización occidental tan- 
tos valores como los aportados en los siglos pasados. 
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A este fin me comprometo a tener presente y a defender en los foros pertinentes 
relacionados con mi condición y mis obligaciones de Conselleiro de Educación e 
Ordenación Universitaria los deseos y los objetivos manifestados en su escrito. 

Muchas gracias por vuestro escrito, que compartimos. Abrazos. 
Fdo. Celso Currás Femández 
O Conselleiro de Educación e Ordenación Universitaria 

7 .  Escrito dirigido por los Representantes de las Instituciones firmantes a la Ministra 
de Educación, Cultura y Deporte 

Excma. Sra. Doña Pilar del Castillo 
Madrid, 16 de febrero del 2002. 
Excma. Sra.: 
De acuerdo con las conclusiones del encuentro que tuvo lugar en Madrid entre las 

Asociaciones firmantes con el Excma. Sra. Secretaria General de Educación y Formación 
Profesional, doña Isabel Couso, el pasado día 26 de noviembre, al final de esa fmctí- 
fera sesión de trabajo, fuimos invitados a participar en la configuración del nuevo 
Bachillerato aportanto una Propuesta de Itinerarios para mejorar la distribución actual, 
claramente deficitaria de una introducción al estudio de la lengua latina en Ciencias 
Sociales. Visto que no es posible incluir la asignatura de Latín en las materias comu- 
nes del Bachillerato de Humanidades y Ciencias Sociales, que sigue siendo nuestra rei- 
vindicación principal, y una vez efectuadas las oportunas consultas con nuestros repre- 
sentados, tenemos el honor y el deber de hacerle llegar la Propuesta de Estructura del 
Bachillerato que hemos desarrollado para que los alumnos de Ciencias Sociales y 
Humanidades puedan acceder al estudio de la lengua latina. imprescindible a nuestro 
juicio en la formación de los filólogos y de los futuros profesionales de la Historia y 
del Derecho. 

Dr. D. Antonio Alvar Ezquerra 
Presidente de la Sociedad Española de Estudios Clásicos 
Dr. D. Martín RuipCrez Sánchez 
Presidente de la Fundación Pastor de Estudios Clásicos 
Dr. D. CCsar Chaparro Gómez 
Presidente de la Sociedad de Estudios Latinos 
Dr. D. José María Maestre Maestre 
Director del Instituto de Estudios Humanísticos 
Dr. D. Juan J. Cienfuegos García 
Presidente de la Asociación Andaluza de Latín y Griego 

8. Escrito dirigido por los Representantes de las Instituciones firmantes a la Secretaria 
General de Educación y Formación Profesional 

Excma. Sra. Doña Isabel Couso 
Madrid, 26 de febrero del 2002. 
Excma. Sra.: 
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En la reunión que celebramos con V.E. el pasado día 26 de noviembre fuimos invi- 
tados a participar en la configuración del nuevo Bachillerato aportando una Propuesta 
de Itinerarios para mejorar la distribución actual, claramente deficitaria de una intro- 
ducción al estudio de la lengua latina en Ciencias Sociales. Visto que no es posible 
incluir la asignatura de Latín en las materias comunes del Bachillerato de Humanidades 
y Ciencias Sociales, que sigue siendo nuestra reivindicación principal, y una vez efec- 
tuadas las oportunas consultas con nuestros representados, tenemos el homor y el deber 
de hacerle llegar la Propuesta de Estructura del Bachillerato que hemos desarrollado 
para que los alumnos de Ciencias Sociales y Humanidades puedan acceder al estudio 
de la lengua latina, imprescindible a nuestro juicio en la formación de los filólogos y 
de los futuros profesionales de la Historia y del Derecho. 

Dr. D. Antonio Alvar Ezquerra 
Presidente de la Sociedad Española de Estudios Clásicos 
Dr. D. Martín Ruipérez Sánchez 
Presidente de la Fundación Pastor de Estudios Clásicos 
Dr. D. César Chaparro Gómez 
Presidente de la Sociedad de Estudios Latinos 
Dr. D. José María Maestre Maestre 
Director del Instituto de Estudios Humanísticos 
Dr. D. Juan J. Cienfuegos García 
Presidente de la Asociación Andaluza de Latín y Griego 

9. Estructura del Bachillerato. Propuesta para la modalidad de Humanidades y Ciencias 
Sociales 

1" de Bachillerato: 
Itinerario de Ciencias Sociales y Humanidades: 
- Ha del Mundo Contemporáneo 
- Latín 1 
- Griego 1 1 Matemáticas Aplicadas a las Ciencias Sociales 1 
Itinerario de Administración y Gestión: 
- H' del Mundo Contemporáneo 
- Matemáticas Aplicadas a las Ciencias Sociales 1 
- Latin 1 1 Economía 

2" de Bachillerato: 
Itinerario de Ciencias Sociales y Humanidades: 
- Latín 11 
- Griego 1 1 Geografía 
- Ha del Arte 1 Ha de la Música 
Itinerario de Administración y Gestión: 
- Matemáticas Aplicadas a las Ciencias Sociales 11 
- Geografía 
- Latín 11 1 Economía y Organización de Empresas 
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10. Carta del Presidente de la SEEC a los socios 

Madrid, 11 de abril de 2002. 
Querido socio: 
Nos encontramos en un momento crucial de la reforma de nuestro sistema educa- 

tivo. Es ahora cuando nos jugamos la parte más sustancial del esfuerzo realizado para 
mejorar la presencia de nuestras materias en la Enseñanza Secundaria, pues el 
Documento de Bases para la futura Ley de Calidad de la Enseñanza presentado por el 
MEC da un tratamiento que entendemos muy favorable a la Cultura Clásica y al Latín, 
que se recupera en la ESO. De este modo se recogen buena parte de nuestras preten- 
siones, por las que tanto hemos trabajado durante los últimos años. 

Por tanto, sería de todo punto conveniente que firmaras el escrito adjunto de apoyo 
a algunas de las medidas contenidas en ese Documento de Bases y nos lo remitieras a 
la mayor brevedad posible para hacerlo llegar de manera conjunta al MEC. 

Te ruego muy encarecidamente que atiendas esta petición. 
Mientras, te envío un cordial saludo. 
Fdo.: Antonio Alvar Ezquerra 
Presidente de la SEEC 

1 1 .  Escrito adjunto de apoyo a algunas de las medidas contenidas en el Documento 
de Bases para la futura Ley de Calidad de la Enseñanza 

La Sociedad Española de Estudios Clásicos quiere manifestar su opinión acerca de 
las medidas de reforma propuestas por el Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, 
contenidas en el Documento de Bases para la futura Ley de Calidad de la Enseñanza. 
Y para ello expone: 

1. Que coincide con el Ministerio en la necesidad de proceder, sin más demoras 
ni dilaciones, a una reforma de aspectos fundamentales del actual sistema educativo. 

2. Que, reconociendo el avance en materia educativa durante las últimas décadas, 
lo que ha permitido alcanzar la universalización y garantía de acceso a la enseñanza, 
somos conscientes de que existen problemas muy significativos que limitan fuertemente 
los resultados que debiera ofrecer nuestro sistema educativo. 

3. Entre estos problemas cabe destacar un elevado porcentaje de fracaso escolar, y 
un nivel de conocimiento manifiestamente mejorable de nuestros alumnos y un cre- 
ciente número de problemas de convivencia en las aulas. 

4. Consideramos que la actual estructura del sistema educativo no tiene la flexi- 
bilidad necesaria para satisfacer mínimamente el conjunto de intereses y expectativas 
de los alumnos. A su vez, la ausencia de una cultura del esfuerzo y de la evaluación, 
expresada, por ejemplo, en los mecanismos que permiten el acceso de curso como la 
promoción automática, contribuye a desincentivar a los alumnos y profesores. 

Por todas estas razones y sin entrar en otros aspectos de las reformas propuestas 
por el Ministerio que confiamos serán mejoradas durante el debate, queremos expre- 
sar nuestro apoyo decidido a las siguientes medidas que entendemos son sustantivas 
del proyecto: 
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- La supresión de la promoción automática y la repetición de curso a partir de tres 
asignaturas suspendidas. 

- La oferta de itinerarios que se proponen, dos en tercero de la ESO y tres en cuar- 
to de la ESO, con las características de decisión voluntaria por el alumno y padres, 
carácter reversible de la decisión y título único en todos los casos. 

- La realización de una prueba de evaluación al finalizar los dos años de Bachillerato 
y vinculada a la obtención del título. 

Consideramos aue la acción combinada de estas medidas va a favorecer nuestro 
sistema educativo, ofreciendo más oportunidades de calidad para todos. 

Fdo.: 
(Nombre y apellidos con letra legible y rúbrica) 
D.N.I. 

12. Carta del Presidente del Gobierno al Presidente de la SEEC 

Sr. D. Antonio Alvar Ezquerra. Presidente de la Sociedad Española de Estudios 
Clásicos. 

Madrid, 15 de abril de 2002. 
Distinguido amigo: 
He recibido con agradecimiento las halagüeñas líneas que me escribe respecto al 

«Documento de Bases para una Ley de Calidad de la Educación». 
Me honra contar con su apoyo a nuestros planteamientos, de cuya coherencia espe- 

ro lo mejor para el futuro de los Estudios Clásicos y de la Educación en general en 
nuestro país. 

Reiterándole mi gratitud por su estímulo, le envío un cordial saludo. 
Fdo.: Jose María Aznar. 

13. Carta de la Ministra al Presidente de la SEEC 

Sr. D. Antonio Alvar Ezquerra. Presidente de la Sociedad Española de Estudios 
Clásicos. 

Madrid, 23 de abril de 2002. 
Estimado Antonio: 
Deseo expresaros mi agradecimiento por vuestra propuesta para la estructura de la 

modalidad de Bachillerato de Humanidades y Ciencias Sociales a ti como represen- 
tante de la Sociedad Española de Estudios Clásicos, a D. Martín Ruipérez Sánchez de 
la Fundación Pastor, a D. Laureano Plaza Martín de la Asociación Andaluza de Latín 
y Griego, a D. César Chaparro Maestre del Instituto de Estudios Latinos y a D. José 
María Maestre Maestre del Instituto de Estudios Humanísticos. 

Espero seguir contando con vuestra colaboración y aportaciones en los retos edu- 
cativos que tenemos por delante. 

Para cada uno de vosotros un cordial saludo, 
Fdo.: Pilar del Castillo. 
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BALANCE DE SITUACI~N DE LA SEEC A 31-12-2001 

GASTOS 
Prtstamo hipotecario 
Material de oficina 
Publicaciones 
Reparación y conservación 
IRPF 
Gastos de representación 
Suministros 
Correos 
Comunidad de propietarios 
Sueldos y salarios 
Seguridad social 
Segóbriga 
Certamen Ciceroniano 
Baelo Claudia 
Cuota FIEC 
Gastos financieros 
Transferencia delegaciones 
Cursos formación delegaciones 
Recibos devueltos 
Fotograffas phgina web 
Maquetación y fotografías Iris 
Hotel simposio octubre 
Conferencias simposio 
Gratificaciones varias 
Gastos varios 
Locomoción y taxis 
Tributos 

859.607 pta. 
299.999 pta. 

7.279.225 pta. 
308.257 pta. 
338.889 pta. 

3.156.423 pta. 
233.829 pta. 
704.651 pta. 
623.177 pta. 

3.576.841 pta. 
1.175.342 pta. 

300.000 pta. 
150.000 pta. 
200.000 pta. 
27.31 1 pta. 

416.585 pta. 
10.655.826 pta. 
2.000.000 pta. 
1.053.000 pta. 

812.000 pta. 
392.000 pta. 
183.505 pta. 
225.000 pta. 
128.000 pta. 
48.306 pta. 
17.935 pta. 
76.751 pta. 

Total 35.242.459 pta. 211.811,31 f 

INGRESOS 
Recibos socios 
Subvención 
Suscriptores 
Intereses 
Publicidad Iris 
Deuda calle Ávila 
Abonos pagos actas 
Devolución depósito subvención 
Abonos pagos simposio 

25.140.000 pta. 151.094.44 € 
3.138.000 pta. 18.859.75 € 

367.275 pta. 2.207.36 € 
16.369 pta. 98.37 4 

100.000 pta. 601.01 4 
105.000 pta. 631.06 € 
48.000 pta. 28848 € 

200.000 pta. 1202.02 € 
258.000 pta. 1.550.61 € 

Total 29.372.644 pta. 176.533,lO C 

G~sros INGRFSOS 
35.242.459 pta. 2 1 1.81 1.3 i € 29.372.644 pta. 176.533.10 € 

Saldo C.C. 1-1-2001 5.985.678 pta. 35.974.64 € 
Saldo c.c 31-12-2001 177.134 pta. 1.064.59 € 
Saldo caja 31-12-2001 61.271 pta. 368.24 € 

TOTALES 35.419.593 pta. 212.875,98 C 35.419.593 pta. 212.875,98 f 
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PRESUPUESTO 2002 DE LA SEEC 

GASTOS 

Prkstamo hipotecario 

Material de oficina 

Publicaciones 

Reparación y conservación 

IRPF 

Gastos de representación 

Suministros 

Correos 

Comunidad de propietarios 

Sueldos y salarios 

Seguridad social 

Premio de la SEEC 

Certamen Ciceroniano 

Baelo Claudia 

Cuota FIEC 

Gastos financieros 

Transferencia delegaciones 

Maquetación y fotograflas Iris 

Gastos varios 

Locomoción y taxis 

Trabajos inform6ticos 

Tributos 

859.550 pta. 

499.158 pta. 

4.829.020 pta. 

249.579 pta. 

1.197.979 pta. 

3.149.853 pta. 

249.579 pta. 

699.985 pta. 

549.905 pta. 

3.916.726 pta. 

1.199.975 pta. 

499.158 pta. 

149.747 pta. 

199.663 pta. 

49.9 15 pta. 

499.158 pta. 

9.739.570 pta. 

399.326 pta. 

49.9 15 pta. 

19.966 pta. 

299.993 pta. 

77.868 pta. 
-- 

Total 176.611,OO € 29.385.588 pta. 

INGRESOS 

Recibos socios 

Subvención 

Suscripciones 

Intereses 

Publicidad Iris 

151.094.00 E 25.139.926 pta. 

18.000.00 E 2.994.948 pta. 

2.195.00 E 365.217 pta. 

96.00 E 15.973 pta. 

5.226.00 E 869.533 pta. 

TOTAL 176.611,OO € 29.385.588 pta. 

Estudios Clásicos 12 1, 2002 
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CERTAMEN CICERONIANUM 

Reunidos en la sede de la Sociedad Española de Estudios Clásicos a las 17.00 h. 
del día 13-3-02 D. Juan José Chao Fernández, D. Santiago López Moreda y D. Francisco 
García Jurado, tras la correspondiente revisión de los exámenes presentados por las 
diferentes secciones, acuerdan por unanimidad conceder el premio al alumno Héctor 
Cabanela Domínguez, del Centro Colegio Manuel Peleteiro, presentado por la sección 
de Galicia. 

Fdo.: Santiago Lbpez Moreda, Francisco García Jurado y Juan José Chao Fernández. 

CONCURSO PYTHIA 2002 

Reunidos en la sede de la Sociedad Española de Estudios Clásicos (C/ Hortaleza, 
104, 2" izda.) los abajo firmantes, el día 24 de mayo de 2002, después de examinar con 
detalle los ejercicios presentados, acordaron otorgar el premio del Certamen Pythia a 
D. Juan Ignacio Blanco del IES «Vaguada de la Palma» de Salamanca. 

Fdo.: Francisco Martín García, Presidente de la delegación C-Mancha y Ramón 
Martínez Fernández, Presidente de la delegación de Navarra. 

Entre el 22 de marzo y el 4 de abril pasados, la SEEC realizó su tradicional viaje 
anual de Semana Santa, bajo la dirección de D. Francisco Rodríguez Adrados y de D. 
Antonio Alvar Ezquerra. En esta ocasión, cerca de setenta socios y acompañantes alcan- 
zamos las tierras del este de Europa vía Zurich. El objetivo fundamental del viaje era 
visitar la maravillosa costa croata. desde Porec a Dubrovnik, plagada de bellezas natu- 
rales y de ciudades y pueblos con espléndidos testimonios de la civilización romana. 
No obstante, el viaje se inició en la hermosa Liubliana, capital de Eslovenia, rodeada 
de montañas y que aún conserva restos evidentes de su pasado romano. Desde allí y 
en dos autocares recorrimos minuciosamente toda la península de Histria, primero, 
donde quedamos admirados sobre todo por la Basíiica de san Eufrasio en Porec -ama- 
da con espléndidos mosaicos bizantinos-, el pueblo fuerte de Motovun, las excava- 
ciones de Nesactium, el espectacular conjunto de Pula -con su anfiteatro, el arco hono- 
rífico de la gens Sergia, el foro y el templo de Roma y Augusto, el museo y la iglesia 
ostrogoda de Sta. María- y la capilla de Sta. María de las Losas en Beran, cuyas pare- 
des están cubiertas de interesantísimos frescos medievales. 

Al cuarto día, desde la ciudad costera de Rijeka alcanzamos Zadar a través de la 
ciudad de Senj, nido de famosos piratas cristianos durante los siglos XVI y XVII que 
hizo la vida imposible a turcos y venecianos. Sin embargo, desde Senj no pudimos cm- 
zar a la isla de Rab. debido al fuerte viento Bura (el antiguo Boreas), que por estas 
latitudes condiciona la vida y las comunicaciones de modo sorprendente para nosotros: 
no pudimos quitamos tan molesto compañero de viaje hasta mucho más al sur. La c m -  
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tera de la costa quedó cortada y nos vimos obligados a adentrarnos en las montañas, 
aún nevadas y cuyos pueblos guardan todavía evidentes y macabras señales de guerra. 
Al atardecer, llegamos a Zadar, ciudad rodeada de espléndidas murallas venecianas y 
nacida de un campamento romano, donde el cardo y el decumarlus constituyen aún 
los ejes centrales de la población y el viejo foro ofrece sus losas a los pasos de los 
viandantes; salvajemente bombardeada por los aliados en la Segunda Guerra Mundial 
y destruida entonces hasta en un 80 % su casco histórico, atesora todavía numerosos 
vestigios de su antigua belleza, en la Catedral, en la iglesia de San Simón -cuyos 
cimientos se asentaron con las columnas del vecino forc-, o en sus Museos Arquwlógico 
y Sacro. Por la tarde visitamos Nin, pequeña localidad en una isla, tenida por cuna del 
nacionalismo croata. 

Entre Zadar y Split, a través de una costa de paisajes espléndidos -islas, mar y 
cielo, montañas abruptas- nos detuvimos en Sibenik, cuya Catedral está declarada 
Patrimonio de la Humanidad (como otros tantos lugares visitados a lo largo del 
viaje), Trogir -impecable ejemplo de ciudad costera tardomedieval- y las ruinas 
enormes de la vieja Salona, patria chica de Diocleciano. Al día siguiente recorrimos 
en Split los Museos Mestrovic -el gran escultor croata- y Arqueológico -donde se 
guardan buena parte de los hallazgos de Salona- y por la tarde el palacio de 
Diocleciano, rarísimo ejemplo de arquitectura palaciega romana de formidables 
dimensiones y poderosamente evocador, con sus ruinas aún habitadas y su esplen- 
dor de antaño en convivencia casi siempre armoniosa con los aditamentos de los 
siglos posteriores: en realidad la ciudad (la segunda en tamaño del país) es el pala- 
cio y sus alrededores. 

La última jornada a lo largo del Adriático nos llevaría a Dubrovnik a través de 
Makarska y el jardín botánico de Tresteno. La visita nocturna de la antigua capital de 
la República de Ragusa es inolvidable; cualquier comentario resulta superfluo. Al día 
siguiente, contrastamos con luz natural la magia que emana de esa ciudad mutilada 
estúpidamente en la reciente guerra serbo-croata: sus calles y palacios, sus iglesias y 
conventos, sus formidables murallas y su enclave privilegiado hacen de Dubrovnik des- 
tino favorito de cualquier sueño viajero. Su historia de independencia y equilibrios 
diplomáticos entre el turco y la cristiandad, de espionaje y traiciones, de riqueza mate- 
rial y de singular organización política y social, no hacen sino alimentar la imagina- 
ción de quien tiene la fortuna de perderse en ella. 

Al día siguiente y tras un breve vuelo hasta Zagreb, visitada con prisa, el grupo se 
dividió: unos regresaron de nuevo vía Zurich a Madrid y los otros prosiguieron hacia 
Budapest -la vieja Aquincum, el París del Este. la gran capital húngara-, para com- 
pletar unas jornadas que permitieron conocer las localidades de San Andrés, Estergon 
y Visegrad, a lo largo del Danubio. 

En definitiva, un magnífico viaje, que permite comprender mejor la turbulenta his- 
toria de esta zona de los Balcanes, en donde la profundidad del pasado ilustra paso a 
paso -desde los ilirios hasta nuestros días pasando por griegos, romanos, bárbaros, 
bizantinos, venecianos, turcos, austrohúngaros, italianos, serbios y croatas- las razo- 
nes de tantas y tan sangrientas fronteras. Un viaje que merecerá la pena repetir en otra 
ocasión. 

Estudios Clh.\ic»s 12 1. 2002 
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XI CONGRESO ESPAÑOL DE ESTUDIOS CLÁSICOS 

La Junta Directiva Nacional de la Sociedad Española de Estudios Clásicos acordó 
en reunión celebrada el pasado día 8 de febrero de 2002 convocar el XI Congreso Espairol 
de Esrrcdios Clásicos. Entre los acuerdos adoptados ese día por la Junta Directiva 
Nacional para la celebración de este Congreso, son de destacar los siguientes: 

Lugar: Universidad de Santiago de Compostela (A Coruña). 

Fechas: Entre el 15 y el 20 de septiembre de 2003. 

Comité de Honor: Se cursan cartas de invitación a las siguientes personalidades: 
SS.MM. los Reyes, Manuel Fraga Iribarne (Presidente de la Xunta de Galicia), Pilar 
del Castillo (Ministra de Educación, Cultura y Deportes), Rector de la Universidad de 
Santiago, Mercedes Brea López (Decana de la Facultad de Filología de la Universidad 
de Santiago de Compostela), Martín Ruipérez Sánchez, Luis Gil Fernández, Antonio 
Fontán Pérez, Manuel Díaz y Díaz, Francisco Rodríguez Adrados, José Sánchez Bugallo 
(Alcalde de Santiago de Compostela), Jesús Pérez Varela (Conselleiro de Cultura de 
la Xunta de Galicia), José Luis Torres Colomer (Presidente de la Diputación Provincial 
de A Coruña), Celso Currás (Conselleiro de Educación y Ordenación Universitaria de 
la Xunta de Galicia), Petros Angelakis (Embajador de Grecia) y Paolo Pucci di Benisichi 
(Embajador de Italia). 

Comité Nacional: Antonio Alvar Ezquerra, Emilio Crespo Güemes, José Luis Vidal 
Pérez, Francisco García Jurado, José Francisco González Castro, M" José Barrios Castro, 
Dulce Estefanía Álvarez, Juan José Moralejo Álvarez, Andrés Pociña Pérez, José M" 
Maestre Maestre, Jesús de la Villa, Antonio Alberte González, Santiago López Moreda, 
José Antonio Martínez Conesa y Jesús MWNto Ibáñez. 

Comité Local: Se acuerda que el comité local esté formado por la Junta Directiva 
de la Sección de Galicia de la SEEC, compuesta por Dulce Estefanía Álvarez 
(Presidenta), Juan Gil Mayoral (Vicepresidente), Manuela Domínguez García (Secretaría), 
Teresa Amado Rodríguez (Tesorera), M" del Carmen RioM Fernández (Vocal) y Román 
Bravo Díaz (Vocal). 

Una vez adoptados estos acuerdos, el Comité Nacional se reunió el pasado día 13 
de marzo de 2002 y adoptó, a su vez, los siguientes acuerdos: 

Las actividades científicas del Congreso se articularán en Ponencias, Mesas Redondas 
y Comunicaciones. 

Las ponencias, que tratarán los siguientes campos, han sido encomendadas a los 
siguientes especialistas: 

Lingüística Griega: Dr. D. José Luis García Ramón 
Lingüística Latina: Dr. D. Pere Quetglas Nicolau 
Literatura Griega: Dr. D. Antonio Guzmán Guerra 
Literatura Latina: Dr. D. Antonio Alberte González 
Historia Antigua y Arqueología clásica: Dr. D. Francisco J. Femández Nieto 
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Filosofía Antigua: Dr. D. Tomás Calvo Martínez 
Derecho Romano: Dr. D. Pedro Resina Sola 
Antigüedad Tardía: Dr. D. César Chaparro Gómez 
Grecia y Roma en la Edad Media: Dr. D. Enrique Montero Cartelle 
Grecia y Roma en el Renacimiento y los siglos posteriores: Dra. Dña. Francisca 

Moya del Baño 

Mesas Redondas: 

Didáctica de las lenguas clásicas: Dra. Dña. Esperanza Borrell 
Sófocles: Dr. D. Marcos Martínez 
Tradición clásica en Galicia: Dr. D. Jesús Alonso Montero 

Sesión de apertura: A cargo de D. Antonio Alvar Ezquerra (Presidente de la Sociedad 
Española de Estudios Clásicos). 

Sesión de clausura: Conferencia a cargo de D. Emilio Crespo Güemes (Vicepresidente 
de la Sociedad Española de Estudios Clásicos). 

Invitados extranjeros: Se cursa invitación a los siguientes profesores extranjeros: 

Secretario general de la FiEC: Prof. Paschoud. 
Presidente de la Sociedad Argentina de Estudios Clásicos: Darío Mayorana. 
Universidad de Harvard: Gregory Nagy. 
Presidente de la Sociedad Portuguesa de Estudios Clásicos: Francisco de Oliveira. 
Universidad de GCnova: Franco Montanari. 
Universidad de Toulouse: Mireille Armissen-Marchetti. 

Asociaciones miembros de la FIEC: Se cursa invitación a todos los Presidentes de 
las Asociaciones miembros de la FIEC, a los cuales se les proporcionará alojamiento 
a cargo de la Sociedad. 

ComitC científico: Se designará un ComitC científico para seleccionar las comuni- 
caciones que serán publicadas en las Actas. 

Actividades complementarias: Hay previstos diversos actos sociales así como repre- 
sentaciones teatrales y visitas arqueológicas y culturales. 

Alojamiento y medios de transporte. Más adelante se ofrecerá información deta- 
llada sobre estos asuntos. 

Actas del Congreso: El ComitC científico seleccionará las comunicaciones que serán 
publicadas en las Actas del Congreso. Se prevé la publicación de tres volúmenes de 
Actas. El precio de suscripción de cada volumen será de 24f. El precio de suscripción 
a los tres volúmenes conjuntamente será de 48f. Los congresistas cuya comunicación 
sea seleccionada para su publicación en las Actas del Congreso deberán adquirir, al 
menos, el volumen en que aparezca su comunicación. La-cha límite para la suscrip- 
ción a las Actas del Congreso será el último día de sesiones del Congreso. Se adjunta 
Boletín de Suscripción a las Actas. 
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Comunicaciones: 

Plazo de presentación de títulos y resúmenes: 

Los congresistas que deseen presentar comunicación en el Congreso deberán remi- 
tir el título y el resumen de la misma a la sede de la Sociedad antes del 3 de diciem- 
bre de 2002. El resumen, que no deberá exceder de 30 líneas, deberá ser presentado 
antes del 31 de mayo de 2003. Es aconsejable que el resumen se envíe en disquete 
acompañado del correspondiente texto impreso o al buzón de sugerencias de la pági- 
na web de la SEEC (estudiosclásicos.org). 

Plazo de presentación de originales: 

Los congresistas que deseen someter al Comité científico su comunicación para 
que sea publicada en las Actas del Congreso, deberán entregar al Presidente de la Mesa 
el texto correspondiente. en disquete y copia impresa, inmediatamente después de su 
lectura. 

Extensión y formato de las comunicaciones: 

Las comunicaciones no deberán exceder (incluidas notas, ilustraciones y referen- 
cias bibliográficas) de siete páginas a 1'5 espacios. Deberá presentarse el texto infor- 
matizado de las comunicaciones. 

Normas de presentación de originales: 

Son las mismas normas utilizadas para los originales de las publicaciones de la 
SEEC, ya publicadas en el Suplemento Informativo no 19 (junio de 1992). 

Reconocimiento de créditos por parte del MEC 

Al amparo del Convenio suscrito por la SEEC y el MEC, se solicitará el recono- 
cimiento de las sesiones del Congreso como créditos de formación para profesores de 
Enseñanza Secundaria. 

Permisos de asistencia al Corigreso 

La Sociedad va a dirigirse al MEC y a las Consejerías de Educación de todas las 
Comunidades Autónomas solicitando que den facilidades al profesorado para la asis- 
tencia al Congreso. 
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ACTIVIDADES DE LAS SECCIONES 

SECCI~N DE ASTURIAS Y CANTABRIA 

http://www.uniovi.es/asociacion/seec 
El día 31 de enero se celebró la Asamblea General de la Delegación. Entre los 

puntos del orden del día hubo un debate sobre las Propuestas de Currículos de ESO 
y Bachillerato que ha elaborado la Viceconsejería de Educación del Principado. Se 
acordó elevar al foro de Internet como nueva propuesta de la SEEC la siguiente: Para 
el LATÍN: en le'. Curso de Bachillerato, Opción Ciencias Sociales, en materias de 
modalidad, se propone un «Latín» en alternancia con «Economía». Y en 2" Curso de 
Bachillerato, Opción Ciencias Sociales, se propone un «Latín» en alternancia con 
«Economía y Organización de Empresas». Respecto al GRIEGO: en 2" Curso de 
Bachillerato, Opción Humanidades, se propone que el «Griego IIn acompañe al «Latín 
II», de suerte que sólo se elija una asignatura entre «Geografía», «Historia del Arte» 
e «Historia de la Música». Además. se sugirió que, con arreglo a lo dispuesto en el 
esquema de optativas para la ESO, en el apartado «otras optativas», se incluya en 
«Optativa de Ámbito Socio-lingüístico» una «Iniciación al latín» que debe conseguir 
cada profesor en su centro. 

El día 6 de febrero, una comisión de la Junta Directiva de la Delegación (Profs. 
García ValdCs, Suárez Martínez, Llera Fueyo y García Cueto), se entrevistó con el Sr. 
Iglesias Riopedre, Viceconsejero de Educación y Cultura del Principado de Asturias, 
al que se le entregó un escrito en el que se recogían las propuestas de la SEEC surgi- 
das de la Asamblea General de socios. Por otra parte. se trataron con el Sr. Viceconsejero 
otros asuntos relativos a la situación de nuestras materias (Griego, Latín y Cultura 
Clásica), así como el tema de la denominación «Cultura Clásica» de las plazas a con- 
curso y la amortización de plazas. 

El día 28 de febrero, en representación de la Junta Directiva Nacional. varios miem- 
bros de la Junta Directiva de la Delegación (Profs. García ValdCs, Llera Fueyo, García 
Cueto, y Vallines Menéndez), junto con el Prof. Adrados y otros helenistas, acudieron 
al puerto del Musel, en Gijón, para asistir. invitados por el armador griego Sr. Evangelos 
Angelakos, a la bendición del buque «Hispania Graecan de su compañía. A la cere- 
monia de bendición del buque. presidida por el Arzobispo ortodoxo de París, siguió 
una recepción en la que, a los postres, se pusieron de manifiesto los históricos lazos 
que, como ya testimonia Heródoto (I.163), unen a España y a Grecia. Como recuerdo 
de esta jornada, el Sr. Angelakos, entusiasta de la antigüedad griega, entregó a la 
Presidenta de la Delegación una placa conmemorativa (información gráfica en nuestra 
pág. Web: http://www.uniovi.es/asociacion/seec). 

Estudios Clásicos 12 1 ,  2002 
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El día 22 de febrero se celebró el Certamen Ciceronianum: en nuestra Delegación 
resultó ganador el alumno Vlctor Guerra Núñez, del I.E.S. Jovellanos de Gijón, y en 
2" lugar el alumno César Ruiz Abad, del I.E.S. L. Torres Quevedo de Santander. 

Los días 16, 17 y 18 de abril de 2002, organizado por nuestra Delegación con la 
colaboración del Departamento de Filología Clásica y Románica de la Universidad de 
Oviedo, y con una muy nutrida asistencia de socios y profesores, se celebró el 11 
Seminario de Filología Clásica. Están avanzadas, en sentido positivo, las gestiones para 
la acreditación de la Delegación como entidad colaboradora de Actividades de Formación 
Permanente del Profesorado y para el reconocimiento de este 11 Seminario, dentro de 
la nueva normativa, como Actividad de Formación con el cómputo de 2 créditos. 

El martes, día 16, la sesión de la mañana comenzó con la ponencia del Dr. Javier 
Uría Varela (Univ. de Zaragoza), «La invectiva ciceroniana: semántica y pragmática», 
a la que siguieron las comunicaciones de Antonio Bravo García (Univ. Oviedo), «La 
presencia de las Etimologías de San Isidoro en la cultura anglosajonao, e Isabel 
Bohigues Incio, «Algunas consideraciones sobre la función sintáctica del llamado 
'dativo de finalidad'». La sesión de la tarde contó con las comunicaciones de Martín 
Sevilla Rodriguez, «Los materialistas indios en el código legal de Manun y Fernando 
A. Marín Valdés, «Algunas citas policléticas en los Moralia de Plutarco», que dieron 
paso a la entrega de premios del Certamen Ciceronianum 2001 y 2002, y del Concurso 
Pythia 2001. La jornada se cerró con una interesante Mesa Redonda sobre el tema 
«Ley de Calidad». 

El Miércoles, día 18, la ponencia de la mañana corrió a cargo del Dr. Juan José 
Moralejo Álvarez (Univ. de Santiago de Compostela): «Griegos en Galician, a la que 
siguieron las comunicaciones de M' del Mar Vega Vega, «Magia y fábula en Claudio 
Elianon, Virginia Muñoz Llamosas, «La interpretatio romana del dios prerromano 
Bandue» e Ints Illán Calderón, «Presentación del Proyecto Symploké». La sesión de 
tarde comenzó con la ponencia del Dr. Joaquín Mellado Rodríguez (Univ. de Córdoba), 
«Ruido de sables en torno a la conversión de Recaredo y el pueblo godo», a la que 
siguieron las comunicaciones de Francisco Pejenaute Rubio. «Santa Radegunda, Venancio 
Fortunato y los himnos a la Santa Cruz», Amaya Pérez Sordo, «Las figuras en el Ars 
Rhetorica de Cipriano Suárez~ y Pedro Manuel Suárez Martínez, «Funcionalismo y 
funciones sintácticas en latln*. 

El jueves, día 10, la sesión de la mañana contó con la ponencia del José Luis 
Ramírez Sádaba (Univ. de Cantabria), «Lengua y cultura romanas en la epigrafia lati- 
na de Hispanian a la que siguió la comunicación de Perfecto Rodríguez Fernández, 
«Asturias y Marruecos a la luz de la epigrafía latina», para concluir con la ponencia 
del Dr. Francisco Villar Liébana (Univ. de Salamanca), dndoeuropeos y no indoeuro- 
peos en la Hispania Prerromana e indoeuropeización de la Península Ibérica». La sesión 
de la tarde comenzó con la ponencia del Dr. Antonio Bravo García (Univ. Complutense 
de Madrid), «Tradición y originalidad en la filosofía bizantina*, a la que siguieron las 
comunicaciones de Olga Cristina Rodríguez Fernández, «Una joya bibliográfica en la 
Librerla Gótica de la catedral de Oviedo: los Comentarios de Nicolás Travet al De 
Consolatione Philosophiae de Boecion y José Virgilio García Trabazo, «Formación de 
temas en hitita y posición dialectal del anatolios. Cerró la sesión la ponencia del Dr. 
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Jod Luis Moralejo Álvarez (Univ. de Alcalá), «De Tlcito a los tacitismosm. El Serninano 
se clausuró con la entrega de los correspondientes certificados a los asistentes. 

Aprovechando la celebración de este Seminario, se redactó un escrito de apoyo a 
la Excma. Sra. Ministra de Educación, V. Pilar del Castillo, por su postura favorable 
a nuestras materias (Griego. Latín y Cultura Cllsica) en el Documento de Bases para 
una Ley de Calidad de la Educación. El escrito fue firmado por todos los ponentes, 
comunicantes y asistentes. 

Durante el Seminario hubo tambiCn una interesante exposición de libros y mate- 
rial didáctico para Griego, Latín y Cultura Clásica de Ediciones Eureka (www.edicio- 
neseureka.com). 

El día 10 de mayo está prevista la celebración del Concurso Pythia, para el que ya 
están inscritos varios alumnos de Astunas y Cantabria. 

VI Curso de Pensamiento y Cultura Clásica. Palma de Mallorca. Se viene celebrando 
desde el mes de noviembre el VI Curso de Pensamiento y Cultura Cllsica, dedicado 
este año a glosar ocho grandes figuras de la AntigUedad Grecolatina. El curso se orga- 
niza en colaboración con el Departamento de Filosofía de la Universitat de les Illes 
Balears y la Fundación la Caixa. Como cada aíío, el curso ha gozado de un nivel extra- 
ordinario de matrícula y asistencia lo que anima a la Sección Balear a continuar orga- 
nizlndolo los próximos años. Las conferencias realizadas han sido las siguientes: F. 
Casadesús, Sócrates: amor y filosofía; F. Rodríguez Adrados, Aspasia: la nueva mujer 
en Atenas; M. Mayer, Augusto o como se fabrica un imperio; A. Alvar, Cicerón o los 
rostros diversos de un mismo hombre; V. Cristóbal, Horacio, poeta de la vida y del 
imperio; C. García Gual, Alejandro: biografía y mito; A. Bemabé, DiogCnes el cínico: 
un provocador; Pere Lluís Cano, Julio CCsar, aspectos cinematográficos. 

Curso de Pensamiento y Cultura Clásica. Mahón. El Curso de Pensamiento y Cultura 
Clásica de este año dedicado a tratar ocho grandes figuras de la Antigliedad Grecolatina 
se ha celebrado tambi6n en Mahón, Menorca, en colaboración con la Fundación la 
Caixa, la Universitat de les Illes Balears. el Ateneo cientlfico, literario y artístico de 
Mahón y el Institut Menorquí d'Estudis. El curso ha gozado de una gran aceptación y 
matrícula lo que hace aconsejable que vuelva a realizarse el próximo año. Las confe- 
rencias han sido las mismas que en Palma de Mallorca además de la Jaume Pbrtulas, 
Homero: leyenda del ciego de Quíos. 

V Festival de Teatro Grecolatino. El día 12 de abril de 2002 tuvo lugar la celebración 
de la VI edición del Festival de Teatro Grecolatino organizado por la Sección Balear 
y con la colaboración de la Fundación la Caixa y el Pueblo Español de Palma de 
Mallorca. Las obras representadas fueron las CoCforas de Esquilo y la Aulularia, a 
cargo del Grupo Balbo del Puerto de Santa María y la Comedia del Fantasma a cargo 
del grupo Tafalitats de Palma de Mallorca. La convocatoria ha sido un Cxito de asis- 
tencia aunque las representaciones se vieron deslucidas por causas meteorológicas que 
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obligaron a representarlas en un lugar alternativo que se demostró inadecuado. En cual- 
quier caso, y lamentando esta circunstancia adversa, la Sección valora muy satisfacto- 
riamente el Festival de este año. 

Seminario de Filosofa Griega. En colaboración con la Sociedad Ibérica de Filosofía 
Griega, el día 30 de noviembre de 2001 se celebró, en la sede la Fundació La Caixa 
de Palma de Mallorca una sesión dedicada a glosar la figura de Sócrates. Los confe- 
renciantes y respectivas ponencias fueron: T. Calvo, «El Sócrates platónico y el diálo- 
go racional»; S. González Escudero, «Sócrates realizador de ilusiones»; F. Casadesús, 
«Sócrates y la interpretación de los poetas». La sesión fue seguida de un largo debate 
en el que intervinieron muchos de los asistentes, algunos desplazados desde otros luga- 
res de la península. 

VI1 Seminario de Filosofa Griega. En colaboración con el Departamento de Filosofía 
de la UIB se ha celebrado ese año el VI1 seminario de Filosofía Griega que ha consta- 
do de los siguientes conferenciantes y ponencias: C. García Gual, «El saber de los siete 
sabios»; A. BernabC, «Teorías órficas acerca de la inmortalidad del alma»; V. Gómez 
Pin, « Aristóteles. al pensamiento contemporáneo, el Hombre, un animal singulm. 

Nueva página Web de la Sección Balear de la SEEC. La Sección Balear ha mejorado 
su página hacikndola más ágil y ampliando sus contenidos. El diseño y el manteni- 
miento de la nueva página se debe al buen hacer de María José Valle, tesorera de nues- 
tra Sección. La nueva dirección es http://www.seec-balears.com 

Libro del 111 Curso de Pensamiento y Cultura Clásica dedicado al tema de las Sectas, 
Ritos y religiones del mundo antiguo. Acaba de publicarse el libro que recoge las con- 
ferencias del 111 Curso de Pensamiento y Cultura Clásica dedicado a tratar las Sectas, 
ritos y religiones del mundo antiguo. Contiene las ocho conferencias incluidas en el ciclo: 
F. Casadesús, Pitágoras: legendario fundador de la primera secta filosófica; A. Piñero, 
Los manuscritos del Mar Muerto y los orígenes del cristianismo; J. Montserrat, Els gnbs- 
tics; M. Mayer, Rituales iniciáticos y cultos mistCricos en la Roma antigua; F. Rodríguez 
Adrados, Mito, rito y fiesta; C. García Gual, Dioniso, dios extraño y festivo; A. BemabB, 
Los misterios de Eleusis; R. Olmos, Imagen de iniciación en el mundo ibérico. 

El libro está a la venta por 10 euros. Los interesados en adquirirlo pueden hacer- 
lo siguiendo las indicaciones de la página de nuestra Sección: http:/lwww.seec-bale- 

Concurso de Traducción de Griego y Latín. El 7 de junio de 2002, a partir de las 16,30 
h. tendrá lugar el V Concurso de traducción de Latín y IV de griego dirigido a alum- 
nos de 2" de Bachillerato. Las pruebas se celebrarán simultáneamente en Palma, Ibiza 
y Alayor (Menorca). 

Vlll edición de los premios «Insulaew, edición Mossen Alcove,: El día 31 de mayo de 
2002 se cierra el plazo de la presentación de originales para la convocatoria de este año 
de los premios Insulae de creación plástica y literaria. Las bases de los premios así como 
el nombre de los ganadores pueden consultarse en la página web de nuestra Sección. 
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Cesión de local para despacho y actividades. El Consell de Mallorca ha cedido a la 
Sección Balear de la SEEC un espacio en el centro de la Misericordia de Palma. El 
local cuenta con despacho, sala de reuniones y actos. La sección Balear tiene la inten- 
ción de realizar en este nuevo espacio las reuniones de la Junta directiva, socios y parte 
de las numerosas actividades que desarrolla cada año. 

L 

Del 30 de octubre al 3 de noviembre de 2001 y bajo la dirección de la profesora 
Isabel García Gálvez, Profesora Titular de Filología Griega de la Universidad de La 
Laguna, se celebró en el Aula Magna de la Facultad de Filología de la Universidad 
de La Laguna el II  Congreso de Neohelenistas de Iberoamérica: la tradición clásica 
en la literatura neogriega, evento que pretendió la revisión y actualización del desa- 
rrollo científico y académico de los estudios neohelénicos, además de promover y con- 
trastar conocimientos entre investigadores, estudiosos y docentes, impulsar la elabo- 
ración de proyectos e iniciativas y unir más estrechamente, si cabe, a todos los que 
vocacionalmente han escogido el griego como objeto de estudio, reflexión o dedica- 
ción. En este sentido fueron significativas las ediciones traducidas de dos piezas dra- 
máticas, El ditirambo de la Rosa de A. Sikelianós y El secreto de la condesa Valérena 
de G .  Xenópulos. Estudiantes, profesores y público en general pudieron acercarse a 
algunos aspectos importantes de la cultura griega; primero, a través de seis exposi- 
ciones, cuatro antológicas sobre sendas figuras señeras de la literatura neogriega cuyas 
conmemoraciones se celebraron en esos momentos (Papadiamandis, Xenópulos, 
Sikelianós y Embirikos) y dos sobre la realidad histórica y actual de Chipre. Segundo, 
con la puesta en escena por la Agrupación de Teatro de Filología de la pieza de A. 
Sikelianós El ditirambo órfico o El ditirambo de la Rosa. Y tercero, con la recitación 
de poesías de Cavafis, Elytis, Seferis, etc., hechas voz por Alfonso Silván, Teodora 
Polychru y Liana Koniordou. 

Un congreso internacional de esta envergadura no es posible sin la ayuda y la cola- 
boración de muchos, por lo que la presencia griega fue notable en las personas de E. 
Kapsomenos (Universidad de Ioánnina), K. Dimadis (Frei Universitat Berlin), R. 
Frangukikilia (Universidad Nacional Capodistria de Atenas), P. Yannopulos (Université 
Catholique de Louvaine), A. Aryiríu (Universidad de Estrasburgo 11). D. Anguelatos 
(Universidad de Chipre), G. Papandonakis (Universidad del Egeo), etc., en conjunción 
con la iberoamericana en las figuras de M. Castillo Didier, R. Quiroz Pizarro, C. García 
Álvarez (Universidad de Chile), M. Morfakidis (Universidad de Granada), J.A. Costa 
Ideias (Universidad de Lisboa), N. Moreleón Guizar (Universidad Autónoma Nacional 
de México). A. Melero (Universidad de Valencia), G. Santana Henríquez (Universidad 
de Las Palmas de Gran Canaria), L.M. Pino Campos, E.C. Real Torres, F. González 
Luis (Universidad de La Laguna), etc. 

El programa de tan maratoniano encuentro concluyó con un entrañable homenaje 
en el Puerto de la Cruz a la figura del humanista Francisco de Miranda en el que con- 
vergen los caminos del hispanismo americano y el neohelenismo balcánico. 
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Los días 17 y 18 de abril de 2002 se celebró en el Ateneo de la Laguna y en el 
Club Prensa Canaria de Las Palmas de Gran Canaria respectivamente, la presentación 
del libro de Marcos Martínez Hernández, Las Islas Canarias en la Antigüedad Clásica. 
volumen de cerca de cuatrocientas páginas referido a la presencia del archipiélago en 
la literatura y que continúa, en cierta medida, la línea trazada por su autor en dos obras 
anteriores en el tiempo, Canarias en la Mitología (1992), dedicado especialmente al 
mundo del mito, y Lrrs Islas Canarias de la Antigüedad al Renacimiento (1996). cen- 
trado fundamentalmente en aspectos históricos poco conocidos o inéditos. 

Dos conferencias con el tema de «Fuentes del Pensamiento Occidental» a cargo 
del Dr. D. Feliu. 

S E C C I ~ N  DE CASTILLA-LA MANCHA 

Para el curso que viene tenemos proyectadas las siguientes actividades: 
a) Representación de Edipo de Séneca. 
b) Concierto musical sobre una selección de poemas de autores modernos, como 

Auaguostakis, Elitis, Ritros, Seferis y Solomós, acompañados de una introducción de 
cada uno de los poetas y un pequeño comentario de los poemas a cargo de la profe- 
sora Penélope Santos Urianópalos. 

S E C C I ~ N  CATALANA 

l. Curso de formación de profesorado: Les Belles Arts i la Tecnica: món antic a 
l'actualitat. Durante el presente curso académico han tenido lugar en la Universidad 
de Barcelona diez sesiones de trabajo (30 horas), organizadas por la Sección Catalana 
de la SEEC en colaboración con el ICE de la Universidad de Barcelona, a lo largo 
de las cuales profesores de Universidad y de Bachillerato han expuesto experiencias 
de innovación en la enseñanza de las lenguas clásicas en la secundaria y el bachi- 
llerato. La coordinación de estas sesiones ha estado a cargo del Dr. Pere J. Quetglas 
y de la Dra. Esperanza Borrell. Han participado como ponentes los siguientes pro- 
fesores: Francesc Parreu: La tknica informbtica i els estudis clbssics, José Ma. Cózar: 
L'art clbssic: Grecia i Roma, Francesc Fontbona: L'art neoclbssic i el seu resso a 
Catalunya, Enric Roquet: La música grega, Roc Escala: Cultura clhssica: un repte 
i una oportunitat, Pau Gilabert: El món clbssic i el cinema, Josep Luis Vidal: El doble 
classicisme de l'opera, Empar Espinilla: La saviesa tecnica a l'antiguitat, Carme 
Llitjós: L'escenificació i el muntatge d'una obra de teatre clbssic i Núria Bhguena: 
La cuino grega. 

2. Conferencias para alumnos de Bachillerato 
Los temas propuestos este curso para las conferencias dirigidas a alumnos de 

Bachillerato están relacionados con el mundo del arte y la mitología, y con la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos. 
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Carmen Berlabé Jové impartió la conferencia titulada Ovidi i la seva Influencia en 
I'Art y Enric Romero González habló de Els fonaments clbssics dels drets humans. 

Las sesiones tuvieron lugar los días: 8 de abril en el Rectorado de la Universidad 
Rovira i Virgili de Tarragona, el día 10 de abril en la sede central de la Universidad de 
Lleida y los días 22 y 24 de abril en el Aula Capilla de la Universidad de Barcelona. 

3. 11 Curso de Cultura y Tradición Clásicas en Reus y 1 Curso de Actualización 
del mundo clásico en Lérida. 

La Sección ha organizado en la ciudad de Reus, el segundo Curso de Cultura y 
Tradición Clásicas dirigido a profesores de Bachillerato. Este curso está compuesto 
de cinco sesiones de tres horas de duración cada una (15 horas) y ha sido reconoci- 
do por el Departament d'Ensenyament de la Generalitat de Catalunya. El programa 
lo conforman: l a  Sesión: «La tkcnica informatica i els estudis clhssics~ a cargo de 
Francesc Parreu i Alasa, catedrático de Filología Griega del IES «Salvador Vilaseca» 
de Reus (3 de abril). 2a. Sesión: «Els crkdits de cultura classica: tot un repte» a cargo 
de Roc Escala i Sabat, catedrático de Filología Griega del IES ((Frederic Mompou~ 
de Sant Vicenc dels Horts (10 de abril). 3". Sesión: «Utopia i edat d'or» a cargo de 
Jordi Avilés i Zapater, doctor en Filología Latina y profesor titular de Filología Latina 
de la Universidad de Barcelona (24 de abril). 4". Sesión: «La cuina grega» a cargo 
de Nuria Baguena i Maranges, profesora de Hostelería y Turismo de la Escuela uni- 
versitaria CE lT  (UB) (8 de mayo). 5a. Sesión «La música grega» a cargo de Enric 
Roquet i Llovera, doctor en Filología Griega e inspector de Enseñanza Secundaria 
(15 de mayo). 

Asimismo se ha organizado un primer Curso de Actualización del mundo clásico 
dirigido a profesores de Bachillerato en la ciudad de Lérida. El curso, que está com- 
puesto de cinco sesiones de tres horas de duración cada una (15 horas), también ha 
sido reconocido por el Departament d'Ensenyament de la Generalitat de Catalunya. El 
programa lo conforman: la Sesión: «Rutes cinematogrhfiques vers la imatge platbnica 
de la caverna» a cargo de Pau Gilabert Barbera, doctor en Filología Griega y profesor 
titular de Filología Griega de la Universidad de Barcelona (3 de abril). 2". Sesión: «La 
tkcnica informatica i els estudis classics~ a cargo de Francesc Parreu i Alash, cate- 
drático de Filología Griega del IES «Salvador Vilasecan de Reus (12 de abril). 3". 
Sesión: aL'escenificaci6 i el muntatge d'una obra de teatre c l i s s ic~  a cargo de Carne 
Llitjós, catedrática de Filología Griega del IES Santa Eulalia de I'Hospitalet de Llobregat 
(24 de abril). 4'. Sesión: «Utopia i edat d'or» a cargo de Jordi Avilés i Zapater, doctor 
en Filología Latina y profesor titular de Filología Latina de la Universidad de Barcelona 
(8 de mayo). S. Sesión: «El motiu de la caca a la mitologia grega)) a cargo de Guillem 
Gracia i Mur, doctor en Filología Griega y profesor de Filología Griega del IES del 
Arboc del Penedks (15 de mayo). 

4. Bajo el título Ciencia, Didbctica i Funcio Social dels Estudis Classics se cele- 
brará el XIV Simposium de la Sección Catalana de la SEEC, en la ciudad de Vic, del 
26 al 28 de septiembre del 2002. Más información aparece en la página WEB de la 
Sección: 
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S E C C I ~ N  DE EXTREMADURA 

Actividades realizadas: 

1. Conferencia de la Dra. Alba Romano, Universidad de Buenos Aires, Estrategia 
social de los libertos. 17 de enero. Fac. de Filosofía y letras, Cáceres. 

2. Conferencia del Dr. Michael von Albrecht, Universidad de Heidelberg, Lucrecio 
en la cultura europea. 15 de marzo. Fac. de Filosofía y Letras, Cáceres. 

3. Olimpiada de Griego. Celebrada en Mérida coincidiendo con las Jornadas de 
Teatro Grecolatino Juvenil. Dirigida a estudiantes de 20 de Bachillerato, contó con la 
participación de sesenta alumnos. 

4. Organización de Ideas. Ciclo de conferencias alusivas a las representaciones del 
XLVIII Festival de Teatro Clásico de Mérida en el que participan trece ponentes de 
universidades españolas y extranjeras (Coimbra, Braga, Méjico y la Habana). Mérida, 
julio y agosto. 

5. Simposio sobre Las ciencias de la antigüedad. Presente y futuro. Cáceres 14, 15 
y 16 de noviembre. Participan el Consejero y secretario General de la Consejería de 
Educación, Ciencia y Tecnología de la Junta de Extremadura, así como los presiden- 
tes de la SEEC, SELAT y AIER. 

1.- El 22 de febrero, en la Facultad de Filología, la Delegación se encargó de la 
celebración del examen correspondiente al Certamen Ciceronianum, al que se pre- 
sentaron tres alumnos del «Colegio Manuel Peleteiron de Santiago, acompañados de 
su Profesor, José Luis López García. Fue seleccionado el examen del alumno Héctor 
Cabanela Domínguez. que resultó ganador del Certamen a nivel nacional, por lo que, 
acompañado de su Profesor. viajará a Arpino para participar en el Certamen 
Internacional. 

2.- La Delegación colaboró en la organización del Festival de Teatro Clásico de 
Lugo, celebrado los días 11 y 12 de m m  en el Auditorio Municipal «Gustavo Freire*, 
dentro del Festival Juvenil Europeo de Teatro Grecolatino 2002. El grupo «Veteranos 
de Sardiñan, representó «Electra» de Eurípides. El grupo «Sardiña» Menaechmi de 
Plauto. El grupo «Thiasos», de Madrid, Los Caballeros de Aristófanes. 

3.- La Delegación organizó, el 20 de marzo la representación de Menaechmi de 
Plauto por el grupo «Sardiña» de A Coruña en el «Salón de Actos» de la Facultad de 
Filología de la Universidad de Santiago de Cornpostela. 

4.- Asimismo la Delegación organizó dos conferencias el día 6 de mayo a cargo 
de: Ana Moure Casas (Catedrática de Filología Latina de la Universidad Complutense): 
Las comedias elegíacas medievales y su influencia en la Celestina. 

Consuelo Álvarez M o h  (Catedrática de Filología Latina de la Universidad de Murcia): 
Una traducción de los «Remedia amoris~: «El arte de olvidar* de Mariano Melgac 

5.- La Delegación editó el número 111 de Cuadernos de Literatura Griega y Lotina: 
Literatura, política y sociedad en el mundo grecolatino: antecedentes y relaciones 
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con la actualidad, Santiago de Compostela 2001, 243 páginas. El volumen contiene 
los siguientes estudios: A. Melero, La utopía cómica o los límites de la democracia 
(p. 7-25); J .  L. Arcaz Pozo. Aspectos sociales de la lírica latina en la poesía espa- 
ñola contemporánea (p. 27-41); J .  Lorenzo, El poder de la palabra en Roma: las 
modalidades de discurso persuasivo (p. 43-59); M" T. Amado Rodríguez, Literatura 
greco-latina y literatura gallega: algunas calas (p. 61-125); E. Calderón, La astrolo- 
gía grecorromana, ayer y hoy (p. 127-152); J .  Carro, Subsistencia en Galicia, hasta 
nuestros días, conceptos y prácticas peculiares de la medicina greco-latina (p. 153- 
160); R. Cortés, Orígenes en Grecia y Roma de las actitudes actuales hacia las muje- 
res (p. 161-196); D. Estefanía, Filosofla del buen gobierno (p. 197-222); C. Delgado, 
De la democracia clásica a las democracias actuales. Una propuesta didáctica (p. 
223-243). 

6.- La Delegación tiene prevista la celebración de un Curso de Verano, El final del 
mundo antiguo como preludio de la Europa moderna, en colaboración con la Universidad 
de Santiago, los días 16-19 de julio. 

El 1 1  de diciembre de 2001 tuvo lugar la habitual asamblea de socios y la confe- 
rencia ~Olónico, el hombre de la lanza de plata», impartida por el profesor Manuel 
García Teijeiro, Catedrático de Filología Griega de la Universidad de Valladolid. 

La Sección de León ha organizado el 1 Festival de Teatro griego y Latino de Astorga 
en colaboración con CRETA y con la ayuda económica del Ayuntamiento de dicha ciu- 
dad. El 15 de marzo se representaron la comedia de Plauto, Los gemelos, y la tragedia 
de Eurípides, Electra, por el Grupo sardina de La Coruña. El Cxito de las representa- 
ciones, por la demanda, asistencia y repercusión en la prensa, nos ha llevado a reali- 
zar las gestiones oportunas para celebrar el año próximo este Festival, además de en 
Astorga, tambiCn en la ciudad de León, con la colaboración de su Ayuntamiento. 

En el mes de marzo se han fallado los premios del IV Certamen provincial de 
Cultura Clásica, en el que Aranzazu García Malagón, del I.E.S. Padre Isla obtuvo el 
primer puesto por su trabajo ~Fitomitología~ y Sara GonzSilez Estévez y Noelia 
Rodríguez Femández, del I.E.S. Eras de Renueva, el segundo premio por el trabajo «El 
mundo greco-latino en nuestra ciudad*. Asimismo, la alumna Itziar Rodríguez Femández 
del I.E.S. Omia de La Bañeza ha sido seleccionada para asistir por esta Sección al 
Certamen Ciceronianum Arpinas 2002. 

Como en años anteriores se está organizando el Curso de Verano Los viajes de la 
mitología clásica en el arte y en la literatura (En el Centenario d e  Luis Cernuda y 
Rafael Alberti) para los días 16 al 19 de septiembre, homologado como Curso de 
Formación del profesorado dentro del Convenio entre el MECD y la SEEC. 

La Sección de la SEEC de León ha sentido mucho la muerte del profesor Gaspar 
Morocho Gayo, que fue socio fundacional y Presidente de la misma durante seis años. 
En los Homenajes que la Universidad de León organice para honrar su memoria esta 
Sección participará y aportará lo que sea preciso. 
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Asamblea ordinaria. Tuvo lugar el martes, 22 de enero en el Salón de Grados de 
la Universidad Complutense. Se aprobaron las cuentas del ejercicio anterior, así como 
los presupuestos para el año 2002 y las actividades previstas para ese mismo año. 

Leneo. 11 Festival de Teatro Clásico de Invierno de Madrid. Se celebró en el 
Paraninfo de la Facultad de Filología de la UCM. Durante tres días, del 19 al 21 de 
febrero del 2002, se representaron las obras siguientes: Ión, de Eurípides, por el grupo 
Selene del IES Carlos 111 de Madrid; Metamogosis, de Ovidio, por el grupo de teatro 
del IES Juan Gris de Madrid; Eunuco, de Terencio, por el grupo Calatalfa de la Escuela 
Municipal de Teatro de Villaviciosa de Od6n, Madrid. Las representaciones contaron 
con un lleno absoluto de público. La belleza e idoneidad del espacio contribuyeron a 
que las representaciones fueran un completo Cxito. 

Certamen Cicemnianurn. Como en el resto de las delegaciones y secciones de la 
SEEC, la prueba tuvo lugar el día 22 de febrero. Se presentaron una veintena de estu- 
diantes de diferentes centros de la Comunidad de Madrid. El ganador fue María Belén 
Barrios Garrido, del Colegio Sagrados Corazones de Moratalaz, Madrid, que podrá 
asistir a la prueba europea del Certamen Cicemnianum en Arpino, patria de Cicer611, 
junto con su profesor de latín. La Delegaci6n de Madrid sufraga el viaje de ambos. 

Cursos de griego y latín. Continúa la impartici6n de cursos abiertos de griego y 
latín. Existe en el presente curso tres grupos: un nivel inicial de griego antiguo y un 
nivel inicial y otro intermedio de latín. Las clases son impartidas por licenciados en 
Filología Clásica seleccionados por la Delegación y el número de matriculados es de 
entre seis y diez por grupo. El perfil de los alumnos es heterogéneo, predominando los 
estudiantes universitarios de Historia Antigua, los profesores en activo de especialida- 
des de humanidades no clásicas y algunas personas jubiladas. 

En los primeros meses del curso, la delegaci6n de Málaga organizó diversas sesio- 
nes informativas para poner al comente a sus socios, principalmente a los profesores de 
Enseñanzas Medias, de las iniciativas y proyectos desarrollados últimamente por los 
Departamentos de Filología Latina y Filologla Griega de la Universidad de Málaga (cre- 
ación de un grupo de teatro clásico, publicaciones, conferencias, etc.), así como para 
pulsar la opini6n de aquCllos sobre la situación actual de nuestras materias y las refor- 
mas recientes o inminentes en los planes de estudios. Posteriormente, entre los meses 
de marzo y mayo se ha venido desarrollando un ciclo de conferencias cuyo programa 
ha sido el siguiente: la jornada (21 marzo): D. Antonio Alberte González, ((Antecedentes 
del conceptismo en SCnecam, y D. Crist6bal Macías Villalobos, dnternet y enseñanza 
del latín»; 2a jornada (12 abril): D. Juan Francisco Manos Montiel, «La imagen del cun- 
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nilingus en el arte erótico de la Antigüedad», y D. Salvador Claros Domínguez, dnternet 
y enseñanza del griego»; 3a jornada (19 de abril): D. Raúl Caballero Sánchez, ~Habent 
sua fata libelli: los avatares de la transmisión textual de Platón y Aristóteles», y D. José 
María Maestre Maestre, «El poema de Arias Montano A la Peña de Alhájar: comenta- 
rio del texto»; 4a jornada (10 de mayo): D. Julián González Fernández, «Tácito, maes- 
tro de la Historian, y D. Juan Gil Fernández, «La Octavia de SCneca y su repercusión 
en la tragedia europea»; Sa jornada (17 de mayo): D. Luis Charlo Brea, «Releyendo 
nuestras crónicas latinas», y D. Joaquín Pascual, «Del latín mauro 'caballo negro', al 
morón del castellano medieval». Por otra parte, desde principios de año está activa la 
lista de correo seec.mala~a@uma.es, que tiene como objetivo prioritario facilitar y esti- 
mular el intercambio de todo tipo de información (acadCmico, didáctica, administrati- 
va; ideas, proyectos, inquietudes ...) entre los socios de la SEEC pertenecientes a su dele- 
gación malagueña, a quienes desde aquí animamos a suscribirse. 

Entre los días 4 y 2 1 de marzo se celebró en la Sección de Murcia de la SEEC el 
Quinto Curso sobre Actualización en Filología Clásica, que contó con gran afluencia 
de público. Como de costumbre, contamos con la colaboración y el respaldo del 
Departamento de Filología Clásica de la Universidad de Murcia, así como del Centro 
de Profesores y Recursos Murcia 1. 

Entre los ponentes se encontraban el presidente de la SEEC. Dr. Antonio Alvar 
Ezquerra, quien inauguró el curso con una interesante disertación que satisfizo plena- 
mente las expectativas que despertaba su sugerente título, «El legado de Roma». Tras 
ella nos puso al corriente sobre la Ley de Calidad de la Enseñanza y la situación de 
las lenguas clásicas en la misma, tema que animó a intervenir a distintos participantes 
que aprovecharon la excelente coyuntura que se nos ofrecía para aclarar dudas al res- 
pecto. 

El 5 de marzo fue el Dr. F. J. PCrez Cartagena, quien con gran amenidad nos intro- 
dujo en la música griega con su ponencia «La música como recurso didáctico en la 
enseiíanza de la Cultura Clásica», la cual despertó gran interks entre los presentes. 

Le siguió el día 7 de m m  el Dr. L.M. Macía Aparicio, de la Universidad Autónoma 
de Madrid. En su ponencia «Grandezas y miserias del quehacer político: Grecia y hoy» 
acertó a señalar con gran maestría las deudas que naturalmente tambikn en política 
tenemos para con la HClade. 

La Dra. Álvarez dio una vez más sobradas muestras de su rigor al presentamos en 
su ponencia «Mitología, Literatura y Arte: el episodio de Acteónn, elaborada en cola- 
boración con la Dra. Iglesias, una excelente combinación de fuentes literarias y repre- 
sentaciones pictóricas con el mito de Acteón como común denominador. Buena mues- 
tra del interCs que despertó en el auditorio fue la cantidad de intervenciones que siguie- 
ron a su exposición. 

Por último, por lo que a lecciones respecta, la licenciada Ana Ma Zarnora Manzanares 
presentó un avance de su trabajo sobre la mitología en Dalí, tema en el que es toda una 
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experta, al mostrarnos una serie de pinturas del pintor de Cadaqués inspiradas en la 
Odisea que fueron acompañadas del pertinente comentario en su disertación «Dalodisea». 

No faltó la excursión arqueológica que ya es tradicional. En esta ocasión se visitó 
el Anfiteatro de Cartagena además del Teatro y los Museos. 

Dos talleres pusieron fin a un curso seguido con gran interés no sólo por nuestros 
socios y alumnos de la Titulación de Filología Clásica, sino también por titulados en 
estudios afines a los nuestros. 

En el mes de noviembre se desarrolló un ciclo cinematográfico de tres sesiones. 
Respondiendo al título «La antigüedad clásica: tópicos y realidades», se trató de abor- 
dar la realidad del mundo clásico para desmentir ciertos tópicos difundidos por la 
actual cultura de la imagen y aceptados equivocada y acríticamente por la opinión 
más generalizada. En primer lugar, el día 13 se proyectó el documental «Grecia, cuna 
del saber y el conocimiento*, de la serie «Antiguas civilizaciones», que analizó las 
distintas facetas de la cultura griega y sus aportaciones históricas. El día 20 corres- 
pondió el turno al titulado «Roma, un imperio que gobernó el mundo», también de 
la serie «Antiguas civilizaciones «, que ofreció un resumen y enfoque similares al 
anterior respecto de la civilización romana. Finalmente, el día 27, el documental «La 
muralla de Adriano~, de la serie «Tesoros de la Antigüedad», abordó en particular 
las primeras crisis fronterizas del imperio, a través de la construcción y la historia 
de la fortificación de dicho nombre. Todas las sesiones se celebraron en locales de 
la Universidad de Navarra y moderaron los correspondientes coloquios el Presidente 
y la Vicepresidente de la Delegación. 

El día 9 de abril se ha celebrado la segunda edición del Festival Juvenil Europeo 
de Teatro Greco-Latino, tras la incorporación de la sede de Pamplona, producida el 
pasado mes de mayo, como ya se indicó en el número anterior de Estudios Clásicos. 
Contó con el patrocinio del Ayuntamiento de Pamplona, del Departamento de Educación 
y Cultura del Gobierno de Navarra y de la entidad bancaria Caja Navarra y se ocupó 
de la organización la Delegación en Pamplona de nuestra Sociedad. 

Se pusieron en escena la tragedia de Sófocles, Edipo en Colono, en sesión matuti- 
na, y la comedia de Menandro, La Samia, en sesión vespertina. Ambas representacio- 
nes corrieron a cargo del grupo ~Helios teatro» , de Madrid, bajo la dirección de Geinrna 
López y José Luis Navarro. Las sesiones tuvieron lugar en el teatro G a y m  de Pamplona. 

Asistieron un total de 1.120 escolares, acompañados de 62 profesores. De dichas 
cifras, 715 alumnos, acompañados de 41 profesores, acudieron a la sesión matutina y 
405 alumnos, con 21 profesores, a la sesión vespertina. Los asistentes pertenecían a 
un total de 23 centros escolares diferentes, entre los que se encontraban uno de Vitoria 
y otro de Arnedo (La Rioja), además de los navarros restantes, que procedían de 
Pamplona y de otras ocho localidades de la provincia. Ocho centros asistieron a ambas 
sesiones; otros once, únicamente a la sesión matutina; y los cuatro restantes, sólo a 
la vespertina. Como invitados y testigos, acudieron también representantes de las enti- 
dades patrocinadoras. 
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El festival mereció la atención de algunos medios de comunicación, que se intere- 
saron por recabar de la organización, la dirección de las obras, los actores y los espec- 
tadores manifestaciones al respecto. Efectuó un extenso reportaje la emisora local de 
televisión «Canal 6», cuyos reporteros asistieron a las sesiones. La prensa local, cuyos 
enviados presenciaron también las representaciones, se hizo eco del festival en notas 
informativas y, en su caso, recogió en el correspondiente reportaje opiniones de los dis- 
tintos sectores implicados en el festival. 

Prevista para el 22 de febrero, como en el resto de las delegaciones locales, la prue- 
ba de preselección de participantes en el Certamen Ciceronianum del presente año, en 
esta ocasión no se registró inscripción alguna. 

S E C C I ~ N  DE SEVILLA 

Simposio «Teatro greco-latino: origen y pervivencia* 
Martes, 2 de abril: Dr. Juan Gil Femández (Universidad de Sevilla), «La Octavia y 

su repercusión en la tragedia europea». Dra. Rocío Carande Herrero (Universidad de 
Sevilla), «La moral de Plauton. Dr. Javier Arce Martínez (C.S.I.C.), «Los teatros como 
centros de culto imperial y propaganda política». 

Miércoles, 3 de abril: Dr. Antonio Guzmán Guerra (Universidad Complutense), 
~Eurípides: el filósofo de la escena». Dra. Trinidad Nogales Basarrate (Museo de Arte 
Romano de MCrida), «Los teatros hispanorromanos: estructuras y programas decorati- 
vos». Dr. Máximo Brioso Sánchez (Universidad de Sevilla), «El teatro como espacio 
esctnico en Grecia». 

Jueves, 4 de abril: Dr. Luis Gil Femández (Universidad Complutense), «Aristófanes 
y la comedia griega». Jesús Luque Moreno (Universidad de Granada), «El teatro de 
Séneca: ¿Sermón estoico o soflama mitológica?». Dr. Eustaquio Sánchez Salor 
(Universidad de Extremadura), «El teatro humanista y su tradición. El teatro jesuítico 
y otras manifestaciones». 

Organizan: Federación Andaluza de Estudios Clásicos. Consejería de Educación y 
Ciencia de la Junta de Andalucía. 

Lugar de celebración: Aula de Grados. Facultad de Filología. 

XVII Jomadas de estudios clásicos. 
«El espacio: Ficción y realidad en el mundo clásico» 
Organiza: Delegación de la S.E.E.C. Con la colaboración del Servei de Formació 

Permanent de la Universitat de Valencia. 
Director: Dr. D. José Antonio Martínez Conesa. 
Secretario: Dr. D. Marco Antonio Coronel Ramos. 
Programa: 
Lunes. 22 de abril: 09,00 Presentación Jomadas por D. Bemardino Salinas, Director 

del Servei de Formació Permanent. 10.00 Prof. Dr. D. Ignacio Rodríguez Alfageme,Cat. 
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de Filología griega. Univers. Complutense: El espacio escénico: ficción y realidad. 
Debate. 12,30 Prof. Dr. D. Antonio Melero Bellido. Cat. Filología griega. Univ. Valencia: 
Los sátiros: Jerarquización moral del espacio. Debate. 16,OO Mesa redonda: La geo- 
grafía de los Argonautas Por la Asociación Simposio de estudiantes de Filología CM- 
sica. 18.30 Prof. Dr. D. RubCn MontañCs Gómez. Prof. Asociado Filol. griega. Univ. 
Valencia: ambits imaginaris en Heródot. Debate. 

Martes, 23 de abril: 10,OO Prof. Dr. D. Agustín Andreu Rodngo.Instituto de Filosofía 
del C.S.I.C. y director del Aula Atenea de Humanidades: Univ. Valencia: La poética 
de Aristóteles y las nuevas aperturas (Leibnizt / Lessing. Debate. 16,30, Prof. Dr. D. 
Xaverio Ballester Gómez. Cat. Flilol. Latina.Univ. Valencia: El Geta de 0vidio:Lafic- 
ción de un espacio. Debate. 

Miércoles, 24 de abril: 10.00 Prof. Dr. D. Marco Antonio Coronel Ramos. Tit. de 
Filol. latina. Unv. Valencia: El espacio satírico. Debate. 12,30 Prof. Dr. D. Luis Arcaz 
Pozo. Tit. Filol.latina Univ. Complutense: El escenario elegíaco. Debate. 16,OO Prof. 
Dr. D. Javier Uría Varela. Tit. Filol. latina. Univ. Zaragoza: Espacio real y espacio ideal 
de la oratoria ciceroniana. Debate. 17,30 Mesa redonda. Presidenta Dña. Eva San 
Evaristo Pascual. Prof. de I.E.S. Ponentes: ptpf. de I.E.S.: D. Miguel Navarro Aljibe: 
El taller de arqueología como recurso didáctico. D. Gerardo Sánchez Montero:Material 
de clase para refuerzo. Dña Eva San Evaristo: Elementos de arquitectura clásica en 
la arquitectura modemba. Prof. Dr. D. Helios Borja y Dña. Ana María Pons Fembdez 
de Córdoba: La idea de espacio en la Física griega. 

Jueves, 25 de abril: 10,00 Prof. Dr. D. Juan Francisco Lisón Buendía. Tit. Filosofía 
moral. Univ. Valencia: La moral: los hechos y principios. Debate. 12,30 Prof. Dr. D. 
Antonio Ledo Caballero. Asociado, Hist. antigua. Univ. Valencia: La dignificación cul- 
tural de la cartografia antigua. Debate. 16,00 Prof. Dr. D. Juan José Ferrer Maestro. 
Tit. Hist. antigua. Univ. Valencia: El espacio del mercado: intercambios y negocios en 
la Roma antigua. Debate. 17,30 Mesa redonda : Presidenta Dña. M' Teresa Cases Fandos. 
Prof. I.E.S.: Cultura clásica com: un foro de conocimiento del mundo clhico. Ponentes: 
Profs. 1.E.S: Dña. M' Teresa Cases Fandos. D. Enrique Martínez, Dña Encama Pasror, 
Dña Charo Marco, Dña. M' Teresa Beltran, D. Miguel Navarro y D. Justo Rodrfguez. 

Viernes, 26 de abril: 10,OO Prof. Dr. D. Luis Gil Fernández. Cat. Filol. Griega. 
Univ. Complutense: De la noción a la idea de belleza: de Homero a Platón. Debate. 
Prof. Dr. D. José M' López Piñero. Cat. Hist, de la Medicina. Univ. Valencia: La inte- 
gración cultural de la medicina en la Antigüedad clásica. Debate. 

Durante el mes de noviembre de 2001, en Burgos y en Valladolid, se desarrollaron 
las sesiones correspondientes al curso «El cine de griegos y romanos)), organizado por 
nuestra delegación, patrocinado por la Junta de Castilla y León, con la colaboración 
de Caja de Burgos y de la Universidad de Valladolid, coordinado por las profesoras 
Ana Isabel Martín Ferreira, de la U. de Valladolid y Begoña Ortega Villaro, de la U. 
de Burgos. 
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Con una finalidad eminentemente didáctica, el curso ha estado dirigido a profeso- 
res de enseñanzas medias (concediéndose 3 créditos de formación permanente del pro- 
fesorado, correspondientes a sus treinta horas de duración), a alumnos y público en 
general interesado por el cine, la historia y la cultura clásicas. 

Cinco fueron las intervenciones, un día por semana a lo largo de todo el mes, que 
sirvieron para acercar diferentes contenidos de literatura, historia, instituciones, reli- 
gión, ideología y cinematografia, a través de una serie de conferencias seguidas de pro- 
yecciones. 

Abrió el curso el Director de la Cátedra de Cinematografía de la Universidad de 
Valladolid, Francisco Javier de la Plaza Santiago, con la introducción al género, la defi- 
nición del mismo y con la proyección y comentario de auténticas joyas del peplum, 
varias de ellas anteriores a los años treinta. 

La segunda sesión corrió a cargo del Catedrático de Filología Latina de la 
Universidad Autónoma de Barcelona, Pedro Luis Cano Alonso, con una brillante inter- 
vención en la que se aproximó a los géneros cinematográficos desde una perspectiva 
literaria, algo absolutamente novedoso, ya que explicó buena parte de los fragmentos 
proyectados (muchos de ellos desconocidos para el gran público y de difícil localiza- 
ción) desde el punto de vista de la novela histórica, que luego marcará la pauta en todo 
el cine de griegos y romanos. 

Las tres jornadas siguientes se dedicaron a una sola película. Las tres selecciona- 
das: Las troyannas de M. Cacoyannis, Julio César de L. Manckiewicz y Espartaco de 
Kubrick, no responden a la concepción clásica del peplum, puesto que se trata de tres 
obras maestras, mucho más cercanas al cine de autor que al producto de consumo que 
se fabricó muchas veces, usando las togas como pretexto. El estudio y presentación de 
estas obras corrieron a cargo de tres ponentes de la Universidad de Valladolid: Amor 
López Jimeno (Las Troyanas de Cacoyannis o el eterno retorno de la guerra), Ana 
Isabel Martín Ferreira (El Julio César de L. Manckiewicz. Entre el teatro y la orato- 
ria) y Cristina de la Rosa Cubo (Espartaco de S. Kubrick o el anacronismo necesario). 

Del éxito obtenido da cuenta el alto número de participantes inscritos en el curso 
(cerca de doscientos), la asistencia masiva a la sala de conferencias y el eco que ha 
tenido en diferentes medios de comunicación, regionales y locales. 

Asimismo, la recientemente constituida Federación Castellano-leonesa de Estudios 
Clásicos, con la coordinación de los Presidentes de Delegación de Salamanca (Gregorio 
Hinojo), León (Jesús M' Nieto) y Valladolid (M' Jesús Pérez), desarrolló en Segovia, 
durante los días 28 y 29 de noviembre y 3 y 4 de diciembre el Curso de Formación 
del Profesorado «Temas de Cultura Clásica», en el que impartieron sus lecciones los 
profesores: Enrique Montero Cartelle (de la Universidad de Valladolid: «Léxico téc- 
nico e historia de la medicinan), M" Jesús Pérez Ibáñez (de la Universidad de Valladolid: 
«El Anfitrión de Plauto en la literatura española»), Jesús M" Nieto Ibáñez (Universidad 
de León; «Las etimologías griegas como recurso didáctico»). Javier del Hoyo Calleja 
(Universidad Autónoma de Madrid: «Los mitos clásicos en el Séptimo Arte»), Francisco 
Cortés Gabaudán (Universidad de Salamanca: «Recursos informáticos sobre la cultu- 
ra clásica»), Gregorio Hinojo Andrés (Universidad de Salamanca: «Historia de las 
palabras, palabras con historia»). Juan Antonio González Iglesias (Universidad de 
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Salamanca: «La cultura clásica en la literatura y en el arte contemporáneo») y Begoña 
Ortega Villaro (Universidad de Burgos: «Amor, muerte y burla del epigrama griego a 
la poesía española»). 

El 25 de enero de 2002 tuvo lugar en la Sala de Juntas de la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad de Valladolid la asamblea anual de socios, tras la cual -y 
no por casualidad coincidiendo con la entrada en vigor del euro como nueva moneda 
europea- tuvo lugar la conferencia de D. Emilio Crespo Güemes (Catedrático de 
Filología Griega de la Universidad Autónoma de Madrid) titulada: «La unión moneta- 
ria en la Atenas Clásica». 

Entre los meses de febrero y mayo se han desarrollado las fases correspondientes 
de examen de los concursos Ciceronianum y Pythia, y también se han fallado los 
Premios Lourdes Albertos, que han contado con la participación de más de una doce- 
na de alunmos de E.S.O. y Bachillerato de las provincias de Burgos, Soria y Valladolid. 
Obtuvo el primer premio el trabajo titulado «La propaganda en Roma. El 
Comnlentariolum petitionisn del que es autor Javier Rodríguez González, alumno del 
I.E.S. Cardenal López de Mendoza de Burgos y se concedió el accésit al trabajo titu- 
lado «La colonización griega en la Península Ibérica» del que es autor Iñigo Vallejo 
Echevarrían, alumno del I.E.S. Cardenal López de Mendoza de Burgos. 

El día 1 1 de mayo tuvo lugar la tradicional excursión anual de socios, que este año 
ha visitado el Museo Arqueológico en Madrid, aprovechando la exposición monográ- 
fica sobre tecnología romana que estaba teniendo lugar en estas fechas, titulada «Artifa. 
Ingeniería romana en Español». También se realizó una visita guiada a la exposición 
de «Grabados sobre el amor y la muerte» de la BibIioteca Nacional. 

El día 24 de mayo se celebró una sesión académica en la cual el Dr. D. Eustaquio 
Sánchez Salor, catedrático de Filología Latina de la Universidad de Cáceres pronun- 
ció la conferencia titulada titulada «Las fábulas latinas medievales» y a continuación 
se entregaron los diplomas a los participantes en el Certamen Ciceroniano, en el 
Certamen «Pythia» y a los ganadores del Concurso Lourdes Albertos. 



D. GASPAR MOROCHO GAYO 
194 1 - 2002 

El pasado 2 de abril fallecía el profesor Gaspar Morocho Gayo, Catedrático 
de Filología Griega de la Universidad de León, que fue socio fundacional de la 
Sección de León de la Sociedad Española de Estudios Clásicos en 1983, y su pre- 
sidente durante seis años. 

Su pérdida prematura ha sido muy sentida por muchos, en la ciudad de León 
y fuera de ella, y ha dejado un gran vacio entre sus amigos, los socios de la SEEC 
de León y sus discípulos del Proyecto de Investigación «Humanistas españoles». 

Formado y doctorado en Salamanca en 1975 de la mano de Javier de Hoz, ini- 
ció su actividad docente e investigadora en esa Universidad como colaborador, 
Becario, Ayudante y Adjunto Interino. Su primera Adjuntía como numerario la 
obtuvo en Murcia en 1979, donde contribuyó a la creación de la especialidad de 
Filología CIAsica. Su andadura en León comienza en 1982 como Profesor Titular 
y continúa desde 1989 como Catedrático. Él fue el creador de las enseñanzas de 
griego en la Universidad de León, en el Primer Ciclo de Filología y en el Doctorado. 

En esta breve nota necrológica quiero destacar de la amplia trayectoria cientí- 
fica del Profesor Gaspar Morocho el campo del Humanismo, que es donde él ha 
dejado sus huellas más insignes. Ha sido Director del Proyecto de Investigación 
interdisciplinar «Humanistas españoles», que con diferentes perfiles se mantiene 
desde 1989. Sus trabajos han contribuido a sacar del olvido a gran parte de la obra 
de autores, como Francisco Aguilar Terrones del Caño, Cipriano de la Huerga, 
Antonio de Morales, Arias Montano, Antonio del Corro, entre otros de los que 
también han sido y son objeto de estudio filológico y de ediciones críticas. 

La Universidad española y, sobre todo, la de León ha perdido a un gran filólo- 
go, a un humanista de nuestro tiempo, a un hombre generoso, a una buena persona. 
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ABSTRACTS OF THE PAPERS* 

EC, Sp., 2002, t. XLIV, no 121. pp. 7-24. 
Carles Miralles, «About Greek poets as literary writers~ [N De los poetas griegos como 
autores literarios »l. 

The author tries to find out if Greek poets are really literary writers, as we 
commonly use to say. It's only when the scholars deal with the poets that these one 
become properly literary writers and their poems become texts included into books. 

EC, Sp.. 2002, t. XLIV, no 121, pp. 25-41. 
R. Janko, «The Herculaneum Library: some recent developments~. 

The author points out how methods for editing papyres discovered in 18th century 
have been improved. Then he catalogues new findings along the last twenty years 
and suggests excavations to be continued after overcoming political problems. 

EC, Sp.. 2002, t. XLIV, no 121, pp. 43-61. 
Carmen Gallardo, ~Readers and readings in Ancient Rome» [«Lectores y lecturas en 
la Roma Antigua»]. 

Who were the readers in Ancient Rome? How many people were able to read? 
What do they read? How were the readings? Following latin texts that were written 
in order to be read, the authoress tries to give an answer to hose interesting questions. 

EC, Sp., 2002, t. XLIV, no 121, pp. 63-71. 
Guglielmo Cavallo, ~Between voice and silence. From ancient to medieval reading~ 
[«Entre voz y silencio. De la lectura antigua a la lectura medieval»]. 

The author uses epistolographic evidence to point out that in Byzantine time 
reading was a loud experience; in Western World instead reading was a kind of bee- 
buzzing. Lessons on "in silentio reading" or "lectio tacita" were also given. 

Abstracts recommended by the Comisi6n para la Investigacih Científica y Técnica (CICYT) 
according to the UNESCO. Translated by A. Martínez Díez, J.M. Moguerza and J.L. Navarro. 
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EC, Sp., 2002, t. XLIV, no 121, pp. 73-85. 
Francisco Arenas-Dolz, «Gabriel Altadell and a British medieval manuscript of the 
Aristoteles' Ethica Nicomachea [«Gabriel Altadell y un manuscrito ¿medieval? britá- 
nico de la Ética Nicomáquea de Aristóteles»]. 

The author tries to describe Altadell personality. He was a copist working in 
Alfonsus Magnanimus' library. The autor determines the conditions under which 
Altadell make his work at the begining of 15th century. 

EC, Sp., 2002, t. XLIV, no 121, pp. 87-93. 
Antonio Bravo García, «A kind of usual text in Ancient and Medieval manuscripts: 
voces animaliumn [«Sobre un tipo de texto muy común en los manuscritos antiguos y 
medievales: las voces animaliumn]. 

The autor uses a well-known ballad in sephardic community of Thessaloniki 
-the faker farmer- to analyse the ancient topic of voces animalium as a magic 
value. 

EC, Sp., 2002, t. XLIV, no 121, pp. 95-105. 
Francesc Casadesús Bordoy, «Looking for a perspicacious reader: Heraclitus- [«A la 
búsqueda del lector perspicaz: el caso de Heráclito»]. 

Reading Heraclitus' work is really an adventure. In order to get a proper 
ineterpretation of oracles the reader needs the help of guides and interpreters; it's 
really a kind of fascinating iniciatic travel ending the very moment al1 those things 
that were closely hidden are suddenly unveiled. 

EC, Sp., 2002, t. XLIV, no 121, pp. 107-108. 
Álvaro D'Ors, «From rolls to codexn [«Del volumen al codexn]. 

This short paper tries to point out how important was the fact of touching and 
feeling when using books in Ancient, Medieval and Renaissance times. The author 
concluds he couldn't imagine a reading of Homer in the NET. 

EC,Sp.,2002,t.XLIV,n0 121,pp. 109-123. 
Ana 1. Jiménez San Cristóbal, «Books of Orphic ritual» [«Los libros del ritual 
órficon]. 

This short article tries to determine how Orphic rituals celebrations depend of 
writen texts aproving them. 
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EC, Sp., 2002, t. XLIV, no 121. pp. 125-147 
Inmaculada PCrez Martín, «Readers and audience in Greek historiographyn [((Lectores 
y público de la historiografía griega))]. 

This paper focuses on 10th century Byzantine readers of ancient historical texts. 
The authoress previously informs about the way Herodotus and Thucydides were 
read in Ancient World. 

EC, Sp., 2002, t. XLIV. no 121, pp. 149-161. 
Inmaculada López Calahorro, ~Readings and readers of Ancient world in Alejo 
Carpentier. The metaphore of reading in Los pasos perdidos» [«Lecturas y lectores del 
mundo antiguo en Alejo Carpentier. La metáfora de la lectura en Los pasos perdidos»]. 

Ancient Epic heroes such as Odysseus and Aeneas seem to be used by the Cuban 
playwright Alejo Carpentier as terms of a metaphora of reading. They would mean 
in a certain way reading. 

EC. Sp., 2002, t. XLIV, no 12 1, pp. 163-171. 
Carlos Megino Rodríguez, «Plato as a reader of orphic works: which kind of orphic 
literature could Plato really know?» [«Platón como lector de obras órficas: ¿qué clase 
de literatura órfica pudo conocer Platón?))]. 

The author points out platonic allusions to orphic texts and then concludes that 
no doubt the orphic influence on Plato's philosophy is quite important mostly on 
those subjects conceming soul. 

EC, Sp., 2002, t. XLIV, no 121, pp. 173-182. 
Manuel Pérez Mpez, «Technopaignia in Antologia Graeca and concrete poetry. A chap- 
ter in the history of writingn [«Los Technopaígnia de la Antologia Graeca y la poesía 
concreta. Un capítulo de la historia de la escritura»]. 

«Writing was born from painting; after several centuries writing tried to find 
again its pictorial rootsn; this is the conclusión of the author at the end of the paper. 

EC, Sp., 2002, t. XLIV, no 121, pp. 183-191. 
Salvador Villegas Guilltn, ~Public readings in Persius and Iuvenab [«Lecturas públi- 
cas en Persio y Juvenal»]. 

The author examines texts by Persius and Iuvenal. He points out many differences 
between them but he concludes there is however something common to both 
playwrights: they both hate public readings. 
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